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I N T R o D u e e I o N 

En esta tesis oe anali~~ la Educaci6n para ~dultos en i~ 

terrelaci6n con loa factores políticos, aocio-9con6micoa, con 

lo cual se pret~nde proporcionar un \)'3norama completo en la -

secretaria de sa:...ubd.dild y l\sintcncia (SSJI.} en el periodo 75-

82. Para ello en 01 primer punto ae mencionan temas gene:rales 

-que non permiten ubicar a la Edacnd.ón paru l\dult.oa como un 

fen6meno particular actual- como tJon ol donD.rrollo de la So-

cicdad Capit:alinta, Ideología y Educación y la Escuela Capit~ 

liota, miumoo que reeoltan el hecho do co:r.o ol:! vn eocialii:a.n

do al educando, yll. que el modo de producción capitalista vn -

exigiendo nucvao fo:rnma cducativao que le pormiten clconrro- -

llaroe en medio &e múltiples contradicciones, a través de la 

inculcación ideológica domilm.nte -capa~ de oublimar laa desi

c;;-ualdadea pol!tico, tiocio-eoonómicae o.n unn eociedad clasista 

El segundo punto, correlJPOnde al tcmn Estado y Educaci6n 

en el cual se e.."tplica el por qué de dicha relaci6n en una oo

ciedad cnpitaliata dependiente como la de ¡..lfucico, donde la PQ 

l1tica Educativa -cuyo papel es illlportl:lnte- ha tomado distin

tas direcciones aegún el sexenio presidencial de que ea trate 

alterando o modificando su curoo o imagen, para aar pn.10 a 

nuevas formas educativas que a peaar de todas las varianteo -
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econ6micaa-adminiatrativao no han logrado auboanar problemas 

tales como el rezago educativo, rmnlfabctiarno, coutralb:ación 

y marginaci6n (pLoblemne propiou de ln mayoria de loa paises 

subdeeiarrolladoa). 

En el tercor punto ae hace un análioil.'I poU.tico, cocio-

econ6mico do la Educnci6n para l\dultos en México 11.1 cual ini

cialtn9nte fue concebida CO"lllO la vín p3re el cnmbio aocial que 

cornbatirin ln mnrginnción política, ~ocio-econ6mica da loa ~ 

xicano1.1, quet11.i.m1o:m en uno inoperante fornm educativa como -

siempre hn aucndido en la hiotor:i.a de ln educación on México, 

ya. que no ae han b . .:rr..ado .in cuent~ loo múltipleo factorca que 

obotaculii=un el l0<Jro de dicho ob.jutivo. 

El cuarto punto GO sitúa dontro de un contexto social -

concreto déll Sintcron do Enccflam:a i\biortn (SEA) de 111 SSA., 

donde rn;¡ mencionan mm cnracto:cil'ltic~11 g·enoraloa y oGpecifi

caa doacriblendo su deoa~rollo en el perio<lo 75-82, as1 como 

los efectos fragmentndoi: y alelados do dicha eduellción que -

hasta la fecha no conotituyen un real ooneficio para loe tila!. 

ginadoo de la Educaci6n Formal, 1011 cualea sólo han loqrado 

un bajo indico de acreditación, certificación y permanencia 

en el SFA •• 
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ASPECTOS GENERALES. 

En el feudalimno, al igual que en los sistemas basados en 

la propiednd privada, el dominio en todos lon aspectos de ln -

vida social, cataban controladon por loa duofioo de loe medios 

de producción. El monopolio de éotoa cotaban rcaervadoo a la -

clace dominante: 

Duclloa de ln tierra, fortn<"!I fundamental de la riqueza, el s.!!_ 
ftor era ducflo adL~~ dQ loa inotrumentoa m&m O$cnciales de 
ln producción, oopi!cinlmcntc loa molinos. El trigo, por - -
ejemplo, quo loa ca~:.iainoo coacchnb~n, dt:lbía cor molido en 
el molino cfol f:eflor1. 

La producción de mcrcancieu.1 neciclno en el fcudnlimoo, di6 

origen nl aiotem;:i capitaliota bam.'H"!O en ln e:x-¡?lotaci6n 'l la e~ 

propiaci6n de grllndea rr.nreats, que producen yr:. no ;,olar.,onte para 

catiafacer sus propieo nec<HJid~deo, aino l::rn noccuid."ldel'J de -

cambio de un ir.;,rcndo mundial. 2 

Más tan pronto el dinero er.tr6 en circu~ci6n, el sei'lor en
oontr6 ventajoso permitir n eus arbee~no~ -medí.anta retrib~ 
cionea e~-onómicaa- que en vez de tr<:ilmjar únicamente para -
él se dieran a producir para loa otros, y autorizó nl mimno 
tiempo que al castillo entrann y enlir,ran roorClli!eren. La -
ciudad ne hizo ms1 un oantro do comercio donde los product2 
res cambiaban aue ~roductos. Una profunda trnnsformaci6n a
rrancó desde allt.3 

Loa cambioe provocados por las mimnae condiciones de pro-

1 Aofbal Pooce, Educac16o y lucha de C'ases, p. 129 
2 lbld •• p. 223-224 
3 lbld •• p. 119 

11 

1 



..!1-. -~ ... --.. ~_..... J:' .. --~ .... - ... .., ... 

en que ae dan. El OTiP~rcio n~ci6 en el seno del régir.;en feu--

dal, '!ilterando as1 lna ba!.iea de 6ate modo de producción, y --

dando paoo a Ut\ll naeva fo:rma do sociedad, la eociodad capita-

liata, la cual imponía otro tipo do relacion~a de producción, 

el poder económico ílO tra.nafonnaba y lea nccesidadeo educati-

vaa eran diferentes, la burgueaí<o. e}dgia para oi unn educa- -

ci6n que la el.ovara al nivel de la nobleza, y para laa mamu; 

una educación práctic;:a y breve. "Semajante vuelco en la econ_Q 

rola y en lao relacioneri ontro le.ti cltiooo tenia nocaaerian'lante 

4 
qua repercutir en la educación." Ya que: 

Ligada c111trccliamcnte a llll eotructurn ccon6micu do lao cla
aer; riocialcfll, la educ<ición no puede ser en cada lll0'100nto -
histórico a;''" un reflejo neccon:do y fat!ll cfo loa intere
eas y aapirl'lciones da l'll'lil!il cla1Jes. 5 

Aa1, a lo largo de la Piotoriu do la sociedad de claneo 

la educeci6n ha aido un raflojo de lno condicionea políticaa 

eoci.o-econ6mie1.1ra qua privun en cC>ciedadetJ deter.-ninndaa, o sea 

loo intereeeB de laa ~ln~ea dorninnnten de oada ~poca etitáJt" --

presentes en ln eduoacl6n, ya que l:'SU ligazón con la uotructu-

ra ec::m6mica determin.!l que la clase que detenta el poder eco-

n6mico, detenta a su ven:: el poder robre 111 eélucaci6n. Asi,en!_l 

feu:talismo la educaci6n qua ee do en: 

I¡ 
lbld •• p. 129 

s lbid., p. 223-221¡ 
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••• las csc:uclaa monáaticas ••• las únicas a las cuales las ll1!! 
sas podían concurrir- no se enseñaba " leer y a escribir CQ 

mo q•.ic tenía por objeto, no instruir sir.o familiar.izar a 
las masai; cam1xrninas en la doctrina criatiana ?;' mantene1·los 
por lo tar,to en lü docilidad y el conformismo. 

En aus inicios el capitnlimno di&~naab;i una educación i!! 

telectual y moral para loa ricou, y una educación oorta y prág 

tica para loo pobres, se observan don claaeo de educación y -·· 

don claaee !locil:üca unta96nicao paro educaoaa con un miamo ob-

jotivo, encaminado a la roprc,'<lucci6n dol rnod0 úe produc=i6n e_!! 

pitaliata, ol;jctivo que IF"' logra •.::ilda vez 1116.0 u truvóa de la -

inculcaci~n de la iJeologia duminante, in cual tiene como meta 

pcincipul diaf:i:-azar las contradiccioncn del uir.t:cnu social bn-

sado en la propiedad prlv¡:¡da de loa medios de producci6n cond.';! 

ciéridoloa a aceptar. au condición co:r.:> una a:i.tuuci6n "nn-tural" 

e inevitable. 7 

En el capitali.nno con el crecimiento de la induotria y la 

utilización de las complicadno máquinas, la educación que se -

requer1a estaba en función de eataa ne~sidadeo tecno16gicae, 

por ello las maaao trabajadoras r.ecositacan poseer un saber m! 

nimo (leer, escribir y contar), sin ol cuel au cxplot~ción al 

máximo (en todos loa aepectoa, manuales, intelectuales y p~ra~ 

nalee) no hubieatt eido poeihle; aai en €'1 capitalismo so les ·· 

6 
t bid., r. 119 

7 lbid .• p. 189 

J .3 
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proporciona a las ll\Ztoas una educación necesaria para eu explQ 

taci6n, ya no ae les excluye de la educación por completo, se 

les proporciona de acuerdo al lugar que ocupan en la produc-

ci6n capitalista y en baea a los requerimientos de éata. 8 

As1, lao cori.dicionca oducativaa se dan cu bace a los r'.'!-

querimientoa del modo de producci6n, por ello: 

Ln educación en 111 capitaliumo tuv.J como fünci6n princi-

pal trana.éormnr al hombro al elevar. su "valor a.., Mercado" a -

trlwlis do la inotrucci6n di~naada en cot:i uociedad, ya que 

esta fuerza de tr<:i'J:m.jo r~cd.n P•'<ra uu explotación de un na-

bar gcnoral que no alc::mznba pri11cipaltncnte a través de la --

instrucción oscolur; convirtiéndoloo de cota forma en un ina

trumento valioso para la producción capitaliatn. 9 

Aai pues, nl iroe desarrollnndo la ¡¡ocicdad cz;;pitnlista 

(condición necesaria psr~ BU reproducción) los efectoa de la 

producción repercuten en todoa los campeo de la rmciedad y --

por supuesto en l~ educación, por ello: 

La burgueaía no puede existir sin revolucionar constante-
mente las condiciones de la producción. De eoto ae despren 
de quo lae forml'ls de la ascolarizaci6n de los proletarion
y de los burgueses no oon inmutables. Por esta razón loa 
org!lnigramas .JO modifican inceaantemente y permanentarnen-
te .10 

8 lbld •• p. 189 
9 KJrtln tarnoy, La tducaclOn como lmperlallsmo ••• ,p.17 

1C Christian Baudr.lot, et al., La Escuela Capitalista, p. 44 
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Ea evidente la relación que en el capitalismo se produjo 

entre la educación y el modo de producción, ya que: 

••• , la educación formal no se us6 pa.ra incorporar gente a 
la estructura económica hasta que el capitalimno empez6 a -
dominar la ecoI'omia. cuando la organi~aci6n capitalista del 
trabajp crc6 la nc.:esidad de un nuevo tfj'.° de sociedad en -
Europa ~en particular en I11gJ.aterra) ••• 

Por ello, lon efectos que la oocied<1c.1 capitnliota produjo 

en la eotructura econ610ica, comiicion6 a la educación a ceaem-

peñar papeles (horr~genizadorcs y socializadoroo) que contribu-

ycran a la incorporaci6n de 1n fuerza do trahnjo a en3 nuova -

estrt~ctura socio-ccon6i:aica, junto con todaa lrrn contradiccio--

nes que deocncac1cna en fil desarrollo. 

El concepto funcicnaliota del sistetlltl educativo abarca el -
niatcma cscolnr y ".\troii mcdion sistemáticoo de cducaci6n -
conttolac'ba por l;!S clacco domim:mtcs, iG.cntificándoloo con 
el conjunto de p=oco!>Oll cduc;¡¡,tiv\)f1 que ocurr(:n en la socie
dad. Sólo en la fl):rnm, educativa dominanto rcc< .. moC€n el ca-
ráctcr de tran1JT.1ioor;1 de una cultura vtilidn conn t.'\l, de!Jca 
lificando los procuwo educativos <;¡u.e escapan a rm contro1°).2 

Asi, cuando ñe intenta alguna forma de educación fuera de 

cote marco inatitucionalizado mi fracaso ca evidente. una i:or-

ma educativa fuera del control de las clases dominantes está -

condenada en el aiGtema capitaliata a su destrucción por lan -

barreras económicas, politicas y sociales que se le 11nt'l!pone11, 

por ello toda forma educativa nueva, l:.usca colocarse bajo el -

11 Hartin Carnoy, op. cit., p. 35 
12 Adriana Puiggrós, Imperialismo y (ducac16n en ••. , p. 17 
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amparo d~ las instituciones capitalietna legaie~. 

El funcionamiento del aiatemn -3ducativo 1m el capitalismo 

es estudiada por au incapacidad para procurar cducaci6n~ todos 

en general; pero hay opinionoa e ideas ret,cclonariaa que noo--

tienen que eat:a incapacidad no "B tal, sino que, la escuela oc 

encarga de c!limim1r a loe incptoo. Pero la realidad ca que de 

una u otra forma a:i..cmprc irubrdaron lao manau al margen de la ~ 

ducaci6n, pero no como una ineptitud del Giatema educativo, a_! 

no como unn conclici6n que le es impuc!lta por el modo de produs 

ci6n cupltaliata. Por ello L"1ando no CITT',:iicz::i a trnba.jar la fÓ,E 

mula, cducaci6n~dctrnrrollo, J.r; :!..t1cha por la i.noe>rporaci6n del 

mayor número posible oc individuos a la cducnci6n oe coruprenñe 

(dentro del contexto burguéo) como un rcqllisito para ol deaa-

rrollo del medo de pro&1cci6n capitaliata. 13 

En los Estados Unidos y 011 lov paises de Am6rica Lütina d0,!2 
da hubo índuatrializaci6n, la escuüla ayud6 a renolvcr la -
criain .i.nsti tucion;i.l cat:s<ida por el desarrollo del siatema 
inc1uatrial. L.a escolari::::1'ci6n masiva, come socializador de 
ln clase obrera en rcacci6n a la criDis creada por capita-
liamo en ltHI metr6polio y como socializador de loa ind!.ge-
naa para llevarlva a las estructuras oocinleo procedentes -
de la me:trópoli, era una y la misma aolución al problema -
de). desarrollo y nantenimiento de las estructuras ~ claaea 
frente al significativo crunbio econ6m.i.co y oocial. 4 

y no pod1a e~r de otra fornin, ya que como desde antes oe 

ha venido ma.nifostando como el poder ccon6mico tiene poder so-

l3 Anfb,11 Ponte, op. ci l., p. 206-207 

lli H"rt1•n C ' 36 _ ~rroy, op. cit., p. 
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bre la producci6n intelectual, do ah1 que la educaci6n funciQ 

ne en favor de los r.:querimientos <le la claac econ6TTI;.camontc 

poderosa haciendo •.1r;o a~ 1m f-unci6n cocinlizadora y homogeni-

za.dora cuando el cambio socio-<icon610ico provoca ccnflíctoa y 

que adcm5s necesita la incorporaci6n de las masas a la eatrug 

t.-ura social dominante. O\ 
~ 

Laa aociedadcu latinoarncric"tn~a t:"'1·.':~cT1 .obatúculos intrÍ!}_ 
aecoa (Mcdinr-. Echeverría, 1975) - hí;.,!.I''! ico:i, raciales o -
cultu't<lleo - y volnmcnte el factor cxtt,:...no (no s6lo ccon6-
mico, si.no también político ..::ultu:r.<:úJ pcj,;:i impulr;ar au d_g 
oarrollo u ni vele o elcvadon dt! la f':Vol11<'.'.; 6n r.;ocial.15 

De esta forma ne juatifica ln pcnctru.ci.6n capit11lista --

(no s6lo educath·a), como un hocho que rcncuta de la harbaric 

a loa incivilizados y los incorpora al proccoo nv t.<.n s6lo n~ 

cional oí.no mundial. No obstanto: 

En ai'ío::i reci.enteu, loo :rápidoa au.mentoa anteriores de la -
instrucci6n cecol:.'!r no o:mdujeron ncccsarillJ!lento ll taoaa -
máa elevadas de cosarrollo aino máa bien al reemplazo de -
la mano de obi..<l menos .i..notruida por la mano de obre::. lllc1s -
L'lstruida en la fuerza de trabajo empl<;lada, y al incremen
to d~ la inotrucci6n escolar promedio entre los doscmplea
dos.16 

En México, "hay una creciente Clcsocupaci6n. Ea cada vez 

menor -27%- la proporción do la poblaci6n que aostienc el de

sarrollo del pa1e~ 17Ln un pab capitaliot.a-dcpendicnte, la e-

ducaci6n no puede garantizar la ocupación plern1 ya ..;¡ue el e--

lS Adriana Pui99r6s, op. c1t., p.1G 
16 Martin Carnoy, op. cit., p.20 

l7 Pablo Latapf, Polftica Educativa y ••• , p.131 
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jér•::ito induetrial de ro11orva ea necesario en la reproducci611 

de lao rclacionce soc:ialea de producci6n, o sea, ol dcoempleo 

es cuestión estructural y noceso.ria y la educaci6n ligada es-

trechamonte a la estructura so cncarg~ de justificarla. 

La educa.ci6n para el dcoarrollo sintetiza su pr:it.:eso en 

.la f6rmula; cdacac16n~ a preparación de rccu~fioo humanos para 

el dooarrollo, poniendo 6nf11sia en l;:i oocihlll:·1~i6n a través 

del proceso idcol6gie<> para ajuotur lau montulidndes de las -

rrAoaa a la ecupt..>ci6n do ou aituaci6n c01110 un recurso acon6m! 

oo r..iia gl'e t6cnico.
18 

¡>ara juotificar lon siotcm:lo bam1dos en la propiedad pr! 

vada, fü1ta es rcproscnt/'.lda como un "orden de cosas naturales" 

a¡xn:•3ciendo como in:::vib:<blc, aunquo eotas "icfoaa" i:ólo tienen 

exiatencia en la mento do loa hombm. lS 

Aa!, la apa1:ioncia con quo ln :realidad c;ocinl es preoen-

tada a travóz de la ideolog111, evita el reconocimiento do lao 

contradiccionoa y ant:.agonimn.oe del aiat<.mi.'l capitalista provo-

cando dcaconocimionto y e~'t.rufieza entre los fen6menos propios 

del sistemn {p:i:opiodad privada, plusvnlia, etc.), ya que la -

realidad que les es presentada está invertida, por ello 1 

La ideología no ve máo al.la de loe fen6menoe o apariencias 

18 Adrlana Pulggr6s, op. cit., p. 17 
19 Ludovlco Silva, Teorfa y Pr~~tlca de la ldeologfa, P• 19 
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sociales; no ve, por ejemplo, por de-éráa de las "ganancias" 
cnpitalistas la estructura oc.ultn de la plu&valia; confunde 
el valor de las mercand.au, qua ca determinado por la cant_! 
dad de trabajo socialmente necesario para producirlao, con 
cu precio, que ea algo determinado por el mercado.20 

La ideología pr.ovoca una :i.nconciencin a trav6o de la con-

fusi6n de lao condicioneo concretan de existencia, lo cual va 
e 

en contra de los intcreEJm:i de las maoao, lo qun provoca que ÓQ 

tao 9C acThieran a loa proyectos dominnntca logrando aai una 

"identificaci6n ideal" ( fuc,y;a do la reulidud concreta) con di-

chN'. proyectos, luego ontoncoo: 

••• lao "ideas" d!! la ideologia no con talco "idcaott. No uon 
ide'ao, oon creencia o; no non jvicioa, 0-011 projuicioa: ne 
e-011 rormlbado de un eofü.orzo c-e6rico i11dl\1idual, oino la a
cumulaci6n oocial de lao idéoo i"ClC\100 o lugarco coroi.mco; no 
son tcorias crcadno por individnoo de cualquier clüso oo- -
cial, sino valoreo y crconcian dif-undidao por la claoe oco
n6micamentc dominante. Como lo ded.<i. Hclvotius: "Loo proju! 
cioo de loo grandzo oon lno leyes de los pcqucfioo• 2l 

Por ello la clase dominante t:!.r;no la ncccoidad de prescn-

tar aua "ideas" com:> "univeraalos" para diof:razar aua intore--

aes pcroonalea, pooibilitado 6oto, por su hogemonia econ6mica, 

con la cual logra el control político oocial necesario E'.lll un -

sistema oontradiC!tor.io de una socit:>dad de claaee ant."\g6nicaa e 

irreconciliable e • 

••• , las ideologías a6lo ae comprenden como productos soci~ 
les deterr.iinndos y producidon por. la eociiednd de la que fOE 
ma parte. Es la baae material, el grado de t:i:abajo prcduct.!. 

20 
lbid •• p. 18-¿9 

21 '1 lbld •• p. ~ 
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vo según determinadas 1·elaci.oncs tiocialoa, la que funda la 
conci~~cia y por onde las diveroae •producciones ideol6gi
cas•. 

De acuerdo a lo anterior podemos decir que el mayo1· o lllQ. 

nor desarrollo de las ideología& catá on funci0n directa con 
._ 

el desarrollo de las fuerzan productivas y lao relaciones de 

producci6n. 

La alienación ne origina en las sociedades b."lsadus en la 

propiodnd privada, n travéa de la división social del trabajo 

(dende ouo primCl:as formaa} laa rcL."11cioneo mutoriales ndquio-

ren un carácter antag6nico entre propietm:ioa y dc&JXJaeí.doa, 

haciéndose neccnario juotificar cota alienación rr~-iterial con 

la alicnaci6n idcol6gica; aaí la ulicnaci6n en la rovcicdaC: e!!_ 

pitalist<i. os una de sue carncterí.oticas, la cual ha contri.bu.!_ 

do n su desdrrollo. 23 

En el capitalimno .Marx doi:;cubri6 el ca:dí.cter enajenante 

y la hegemonía de lü educación de la claoe capitalista cobre 

el proletariado y la scparaci6n del trabajo ~~nual del inte--

lectual; por ello la e~ucaci6n el capitalimno contribuye a la 

reproáucci6n del sistema social, ya que su existencia está 

condicionada por el papel que juega en esta reprodur.:ci6n. 24 

22 Fernando Danel, ldeologfa y ••• , p. 41 
23 ludovico Silva, op. cit., p. 15-16 
24 

Adrlana Puiggr6s, op. cit., p. 21 
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Entre uno de los objetivos centrales de la cducaci6n burgu~ 
sa se cuenta que el hol11.bre piense lo real como imv.ginario -
y lo imaginario como real: ol proceso colectivo de produc-
ci6n se desdibuja, el propietario de l.oFJ medios de produc,..~, 
ci6n aparece como la proyccci6n futura del trabajador empe
ñoso, el o1)rer0 no roconoco su trabajo en l'l ganancia dol -
patr6n. La conciencia i;e desvincula <le loo prccesoa reales. 
Para el marximno, on cambio, la oducaci6n debe vincular la 
conciencia con la vida real. Y la ciencia de l~ oducaci6n -
ueb<'> anali::.11r "lno condiciones de vida concreta.E< de loo hom 
bree, aua neconidai!eo e intorcr.eo concx.-etos, aa1 como oua ~ 
contradicciones y luchan concretan" (Gai:cía Qal.4>, 1977, p. 
87). 25 

Ln el capitalimno la educaci6n qu~ se dispenaa tunto a --

lao claaca populurco corro a lafl podcroona oon dudno en contra 

de lo que reza el llk1.rxlrm10, ya quo la educaci6n utiliza cuale_!! 

quiera de ous medios do cornunicaci6n para hacer llc-,gar a las -

masas las idean clominanten y juatif.icar lna difercnteo posici~ 

nes que el modo de producción 1mponc a los individuos impidi6n 

doleo t.'Oncrctizar m.rn t.'Ond.iciom:io§c vicia. 

Lua proC':?ttos ccon6mico nocialm:i non determinantes .:in última 
instancia, pero 101.1 procoooo ideoJ.6gicoo, y partic<Jlarmente 
loa procesos educativos, revierten el dialéctico roovil:donto 
coadyuvando ~ la reproñucci6n o a la transformaci6n de la -
sociedad. La conci.encia no eo el producto mecánico y repet.! 
tivo de las condiciones mnterialefJ sino ttn"l manifestaci6n -
que puede t.rnnsrormarlaa.26 

La educación en los pa1aen capitalistas dependientes oa -

cuidadosamente controlada en todos sus nspectoa (produc.:ci6n de 

profesores, de material didáctico, planes ".l prog:'"iltnafl de eetu-· 

25 !bid., p, 23-21¡ 
26 

lbid.' p, 21-22 
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dio, librea, etc.), aunque en cier'"..os niveles (superiores) go

za de ciert.:1 autonomía, lo cual a6lo favorece a u~ grupo redu

cido, a la claoc priv.ilegi.ada, sin embargo, el papel dialéct.i

co que la cducaci6n juega en los paises capitaU.otaa y capita

listas dependiontca 1ntia induotrfolizadoa manificotan ciertos -

raag~a (aumonto de la matrículu encolar en las mauas, aumnnto 

de la toma da conciencia, nacimiento de i.ueva.o formiu:i educnti

vaa, ate.) que aur •. guc oon ¡.>rovoca&-i.o por lao naceoidadoa del -

modo de producci6n en const.•n'.:c renovaci6n, no pueden negarse 

loa crunbios y· 11:'1 hiot6ríca tr.ansformaci6n que t:l diul6~tico d.2_ 

car:rollo de la cducnci6n y de lan condicionco tl'2ltcrialcs 1lc-

van en flÍ mimnao, ya que la conciencia no ea por mi.turaleza fil!! 

cánie<'.l ni repetitiva. 
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1. DESARROLLO DE I/\ SOCIEDAD Clü?I'l'AL!STA. 

Par.a expone~ algunas do lnc caractorieticao tr~c eobresa--

lientea de la Sociedad Capl.taliota no podcmoe dejar de tomar -

en cuenta que "la t.ranoición del feudalimno a:'. capitaliBTnO no 

es, pues, un proc.::eo único e ininterrumpido -análogo a la traD_ 

alción del c~pitali;:;m.) al Eocinlimno-, sino que está o~notitul 

do por dos famn;i tm1y bien tllf<:rencinda::l qu"l prcc.Ki:ltan problo--
1 

mao radic<llmonte diotintot'l ••• " .El on~lioia üe tales problemao 

no nerán abordadoo en coto tenm porque no ea el objetivo del -

mimoo: no obstnnto debo1uoz mencionar que: 

La circulación de ~.::ircancúrn es el punto de arranque del 

capital. La producción do n>~rcancíao y o"U circuleciin deaarro-

llada, o cea, al comarcio, fonr.-an laa prc..~ioao hiot6ricao en -

que surge el capital. Ln biografía moderna del capital comien-
2 

1:21 en el siglo XVI con el comercio y el mercado n:undial. 

Eu as! como se da la transición d9 un &i9i:etna económico a 

otro, e& decir, dal foudalifillll!) al 0t1pitnlimTu) via la circula--

ci6n de mercancía y ou producción, importaciones y exportacio-

nes con laa conmiguienteo relaciones comerciales entre los pa!_ 

eea, y el ourgimiento, poater~ormante de los aranceles protec-

cioniutaa ~e los miamos. 

P.M. Sweezy. et al., La transici6n del Feutlallsir.o al ... , p.39 
2 

lbld •• p.40 



Fue la producci6n prccapitaliata la que cimentó lao bases 

para el avance dol caplteliamo en loa aigloa XVII y XVIII y si 

bien cared.n do fuerza auficicntc pnri& i::onvertiroe on una es--

tructura independiente· prop.:.r1, Bi fue capaz de eliminar el fe~ 
3 

dalimno. 

A principio del niglo XIV y el final del XVI, l10 gestaba 

la fa1>c de trauuici6n de la 1.wciodao ccon6mica de Europn Occi-

cfontal, durante la cual la rucplotuci6n foudal dziba pllf!!> a le -

emancipación del sistema de pcqucfl.a producción, no obstante 6J! 

ta aún no dependía do lar; rolacionea Cf;J.pitnlir1tM de produc- -
4 

ci6n quo pontc:cioi:1mmte habrían do doainbngrurlo. 

La Revoluci6n Inüuatrial con ol impl!cito dee~rrollo y a-

plicaci6n do la técnico., füo fündm;:cntal pa:i:·n ronfirnmr la fa-

~e 0volutiva :lel c;;ipitalimno, lo cual oi:rvi6 p~ra que 1.10 ini--

ciara ol nugo ücl p<'l{!Ue..~o cnpitaliatc curgido d~ entre loa co-

domicilio. 

Con 1~ tran~ici6n del foudali~ al capitalil!illlO la eones-

cuente creación de fábricno y ol desarrollo de la técnica, se 

produjo !!demás del cambio en el ail'ltema eco•16mioo un movimien-

t.o oocial muy importante: trabajadores dol campo ma traslada--

ban a la ciudad.en demanda de trabajo, le que oriqin6 que se -

3 lbld •• p. /;2 
4 

lbld., p. 56 
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formara el ejército indur.itrial de reae.rva y coadyuvara a una -

mayor explotaci6n del obrero por parte del patr6n. 

En loa paises de 1\méric:-i Latinn oubEJint:en.t_odavia rasgos -

feudales en contraote con loa capi- 'lliotrrn, que ai b ... en catos 

últimon desplazan poco n poco a loo prirr,cro¡¡, eo on los Esta--

dos Unidos en donde ce cotá haciendo máa niU.da la forma pura 

de sociedad capit:nlista y ea u ou ve:~ quien marca los linea- -

mientuo para ou coiwocución y deimrrollo, convirtiéndoae aai 

en el modelo a ocguir por loo dc!T4'o paioeo capitalistao coíl'O -

México. 

La producción -:in g:r.an eocala oin tener en cuenta loa 11.mi 

tes del mercndo y aprovechando al múximo el tiempo de trabajo 

plira la productividad., en el objetivo de la p:r:oducci6n capita-
5 

lista. El obre-o en el capitallir.io se convierte en un objoto -

de compra-venta, ca decir, w•ndo su fuerza de trubajo eri ol --

mercado como si fuera mercanc1a y con las condicionas quo éste 

impone o aea que "En el capitalismo no a6lo ae convierten en -

mercand.as los prodi:~i;os del trabajo, sino que la mimna fu~rz!'. 
6 

de trabajo ¡;e convierte en mercancia." 

Actualmente el trabajo se ha enajenado clol hombre, esto -

es, como cada vez aumenta más el interé1:1 por producir mayores 

y variadas cosas, el inte:rés por producir se ha convertldo en 

5 
Lucio CCJl lettl, El marxismo y el "de'rurnhe" del ... , p. 128-123 

6 1'.H. Sweezy, et al., op.cit., p. 71 
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un fin en si mismo; y ya no se adopta la actitud qu~ le corre~ 

pondia, como la de que: 

El trabajo no s6lo es para el hombre una necesidad inevita
ble. El trabajo es también su lihilrt.;idor r~apocto de la na
turaleza, ou creador como aer social e independiente. En el 
proceso del trab.•jo, es decir, en el proceso de moldear y -
cambiar la naturalo"a exterior a 61, el hombre se moldea a 
eí miamo. 7 

La cada vez mayor divisi6n del trabajo ca otro de loo as-

pectoa do la producci6n capi.t:.aliotu, que conlleva. a una abo- -
. 

tractificaci6n del producto elaborado por lo"i obreros quo do Q. 

aa forrr.a están c:ad,t vez menos enterados del procono totaliza--

dor de dicho producto, aituaci6n que loa lleva a "robotizarse" 

qu~ si bien os cierto que siempre ha existido tal división del 

trabajo, en la act.-ual sociedad capitalista ao da en mcdidaa eli 

tremas. 

L-0 único q11e intercsu al trabajador en la oociodad actual 

ea obtener ol pago de su trabajo que ha dejado de ser motivo -

de su propia tr'msformad6n y deaarrollo al convertirse en 1a 

causa que lo deupoja de su dignidad y de la importancia que rQ 

quiere L"\ .persona para aentirae útil; de ahí la indolencia en 

el deeempe.flo de sua laborea diitrias y de otras actitudes ne':Ja · 

ti vas. 

"~l aumentar la divisi6n del trabajo, hay un mayor cambio 

7 Erlch Frorrrn, Pslcoanáll~is de la Sociedad Contemporánea, p. 151 

26 



de articules, pero normalmente el camhio de cosas no es otra 

. 6 . 8 i cosa que un medio para un fin ccon mico." Es dec r se compra 

compulnivarnentc para poder cambiar en la primera oportunidad, 

los muebles o inmuebles adquiridos con el objeto do no perder 

totalmente el valor de compra en algunos cauos, y en otro~ ~ 

ra poder obtt~ncr gananciao rcdituables. Asi vemos que la pro-

ducci6n capitaliata está destinada al camliio y que: 

Tanto la conciencia capitalinta co1110 la t;rabajadora eatán 
moldeadas por aun rolacioncu en la producci6n: ea cota ro
laci6n en si miBma la que condiciona el dooarr.ollo social 
individual y los cotiloo de vida. El individuo y 1aa inot}:. 
tuciones uon, por tanto el producto histórico del dcsarr.o
llo de la forn1ación social y da lao relaciones do produc-
ci6n. ,,9 

Y por lo tanto ln cdl!caci6n en genoi:al (lo mimno trabaj~ 

dores y demfia sujetov aociales) está condicionada o eo rmrul-

tudo de las relaciones de p:oducci6n dentro de t'n modo de pr.2, 

tiucci6n dado, dentro del cual imperan laa fornrn.s cutablccidas 

por la conciencia capit<üista de la sociedad. 

Ea as1, que la eocuela como in:;tituci6n no permanece ai.,!! 

lada, sino qu~ de acuerdo al tipo de orqanizaci6n predominan-

te de la época o lugar do que ae trate y del modo de produc--

ci6n en turno, se trurordina para de esa manera llcrvir a loa -

interesea de loa detentadores del "poder"; as1 por ejemplo, -

8 
lbld., p. 125 

9 Hartln Carnoy, Enfoques Marxistas d~ la edur.acl6n, p •. 10 
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en la organizaci6n patriarcal romana encontramos a la escuela 

subordinada a la famili¡\, en la Edad Media a la iglesia y en 

lo 
la actualidad al Estado. 

El enfoque marxl3ta sobre la educación y la oociedad ••• ea
tá banado en un a11áliois hiat6rico de lari clases sociales. 
El comportamiento individual es un producto do fuorzaa his 
t6ricaa enraizado en las conductas mat-,riales. Confom.o --= 
cambian, a trav•Ss de la lucha do claue>s, la¡¡ condiciones -
matorialos, cambian tu.mbién las :>.:elacionon entre los indi
viduoo en posicionns sociales difnrontos, posiciones que -
están determinadas por la organizv.ci.6n social de la produQ 
ci6n l por las relaciones do cada persona con la produc- -
ci6n. 1 

De ahí que la educaci6n proporcionada a travüo de J.a es-

cuola, dcodo mu; inicios ostó do ::lcuor.do a las diotintaa pos! 

cioi1ea socialeo de los indivióuoo a loa cualoa cotá daotinada 

y en función do las nccesidud,rn del modo de producci6n domi--

nante. 

La eacucla com..J inotituci6n i;nportante que resulta en el 

contexto social, se desarrolla de a~'Uerdo a los lineamientos 

generales de la sociedad y las caracter1aticas dotcrminantee 

de las instil•tciones econ6~icas, pol1ticas o roligiosae que -

imperan en una época y lugar eepac1fico. 12 

Aoi es, como la claac capitalista via el sistenm de mar-

cado y su poder ].JOll.tico a través o con el apoyo del Entado -

10 1 bid •• p. 151 
11 

1 bid •• p. 1 o 
12 Fernando ct~ Azcvcdo, Sociologfa de la Educacl6n, p. 152 
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no s6lo se aprovecha do la fuerza de trabajo de la clase tra-

bajadora, sino que ademán genera una forma de vida que sirve 

a sus intereses y que mantiene alienados y llOjuzgadoa a los -

trabajadoreo. 13 

.•• una mayor uubordinaci6n de la escuela al E!!t'ndo y, ••• la 
transformaci6n de laa in::;titucionco polí ticao en el senti
do de desarrollar el radio ele ucc.~6n del F:stado, bien por 
la propia a::ci6n interna de lan inotitu~'ionoo eocolaren -
que, crc,cienuo en volumen y cornplicándosf! en ou eotructura, 
se organizan en niotemao culturales éxb:e:1ndamenbl comple
jos, que por un lado, no pueden nk"l.ntcncroe fuer.a do loo -
preoupucatoo públicos y, por otro, oon cada vez cfo mayor -
" intcréo ptíblico" por la influencia que o~~ mwceptibleo -
de ojcrcer sobre la1J nucvan gont'racionr.s. · 

O oca que la cncucla t~n la ;ictualidad pot DU proria <.:om-

plej idad, pam1 "' m~r un instrumento del Eatado en el cual ae 

apoya para ejercer con cierta eficacia el control de la soci!l_ 

dad a través de la enscñ2.nza. 

13 11artfn CMnoy, op. cit., p. 10 
1 ~ 

FernJndo de Azeveao, op. cit., p. 151-152 
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2.IDEOLOGIA Y EDUO\CION. 

L~ ideolog1a históricamente ha sido mostrada como la ideQ 

logia de la clase dominante, ya que ha habido una separación -

de las ideas producidas por la clase dominant~ las cuales aon 

ordenadas y legitimadao de m'lnera míotica, mioticimoo que ha -

sido representado por loo ideólogos y "fil6E1ofos" . 1 

En la problcm6.tica de las oociedadea, analizadas por Mnn:, 
se verifica quo lao idcologhw no uon trui'l que inotrurnentoa 
interventores pnra la aprobación de la dominación do la el~ 
se en el poder y, en definitiva, buscan la mantención del -
orden exiatente, haciéndolo pasar cow~ de interóo general o 
universal. H:irx descubro que la claoc dor11inantc en una cspg 
c1fica formación aocial, busca ampliar y numtener ou pooi--
ción ocultando c:Jtc intor6~ particular y hi'.1.cHindolo pnoar ·-
por univcroal, 'de todoo'. . 

Aa1, lua ~dcicdadca b.'andan en ln p1-opicdnd privada, cu--

yas contradiccioP.ca antr.gonizun con la realidad de grandes ma-

sas, justifican su hcgemon1a y coadyuvan a la reproducción de 

un orden desigual cuyos interesca particul.llrea aparecen como -

universales, por ello: 

'unicamenta la producción capit3lista desarrolla en gran º!. 
cala laa condicionas tanto objetivas como subjetivas del 
proceno de trabajo, arrnncándolao a los trabajadores autón2 
moo, pero lae desar=olla como poderes extra.~oa al obrero -
que trabaja bajo ou dominación.' Aoi se aclara cada vez más 
la ~1esti6n de la i~~ologia. La mistificación no es inexpl! 
cable, la producci6n capitalista es la que desarrolla laa -

Fernado Dancl J., ldeologfa y Eplstemologfa, p. 43-44 

l lbld •• p. ~2·43 
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condiciones del proceso de trabajo como poderes extrnftos al 
obrero. A la manera en que de presenta la producción capita 
lista, la compra y la venta de la fuerza de trabajo tiene : 
la apariencia mistificadora de un contrato entre poseedores 
de mercancía a dot<\dou de igua lea derecho.i. l\ai. l.. aparien
cia de las relaciones de produ~ci6n eo ln apariencia de re
laciones e:,,. sujetos igun}.es en d.;irechol'!, mientras que en -
realidad exist<,n cos personas, una frente a otra, de las -
cuales una es d\WiHi <fo la otra. Eota es la =nern como la -
ideología dominante eutá presente al ni'vel de procoao de 
producción inmcdiato.3 

Por ello , ln rr.l'.yor producción de ideclogia so da con nlás 

fuerza en el sistema cupitaliata, cuyo desarrollo tiende a ha-

cer cada voz mús complejas lua relaciones de producci6n. El dQ 

minio id3ol6gico en todos loa aopcctoa de la vida oocial ge 

palpa por las contradiccionea que en ou mimno lloaarrollo lleva 

implícito y la taren de imponer un mundo aparente ca otJencial 

para ocultar l¡:¡s d".loigualdndo!'l realoo, lo que permite la reprg_ 

ducción d~l aiatcmn. 

1\si, lao rolacionea do dominio y 1:;umioi6n se justifican -

idealmente a trav6a de la ideolcryía dominante que proclaw~ la 

igualdad jurídica entre clases anta~ónicas cuyos fines y deet! 

nos se adecúan a las necesidadeo del modo de producción capit~ 

lista al identificaroe en el plano i.dcol6gico desconociendo la 

probletaática concreta de la vida ooci~l. 

Por tanto, el modo de producci6n capitalieta niega toda -

posibilidad real de igualdad y libertad en la realidad concre-

3 H. Lagrange, Sobre el Método Karxista, p. 132 
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ta, txiro en ~l plano idológico, donde el antagonismo de clases 

la exp!otacj6n y la propiedad privada n0 se reconocen, ea poai 

ble la "igualdad" y "libertad" para to-:loo, luego entonces: 

la idcologia burguesa, que pro~luma la 'libertad'y la -
'igualdad' de todoa los indbdduoo, tienc como contcPido 
real el nntagonismo de las cl:amrn, el monopolio de loa me-
dios de producción y la ;;,xplotación de loo trabajadores li
breo. 4 

Aoi, la ideología tiene con.o funci6n principal difundir -

las idena do la cl<rnc domlnanto como univcrualcw doaviando con 

ello el desarrollo del conflicto do clascu al lograr en el pl~ 

no ideológico la coincidencia de loo intcrer.ca de las claacs, 

o sea, el confornmr un "interés general" co una de las princi-

paleo funcionoo de la ideología p,:ira el mantenimiento del aia

tema oocial5 , pero la ideología tiono una oponente quo os la -

ciencia, ya que: 

r.a opooici6n de la ciencia a la idaología proviene, aai, de 
que ai ln ideología tiene un papel encubridor y justifica--~ 

dor de intercc.ea rr~terialea bbsadoa en la desigualdad ao- -
cial, el papel de la ciencia -y asi entendió Marx la cuya
debe consiotir en lo contrario: esto es, en analizar y po-
ner al descubierto la verdadera ('!Structura do laa relt1cio-
nea sociales, el carácter hiat6rico y no 'natural'de aq~e-
llas desigiJaldades aociales.6 

Esto es, un anál:iais cient1fie':>, descubrirá en el salario 

percibido por el obrero, la plu3valía apropiada por el patr6n: 

l¡ 
Christian Ba~delot y Rcgcr Establct, La Escuela Capltali~ta, p. 19 

5 Fernando Danel J., op. cit., p. 45 
6 Ludovlco Silva. Teorfa y Prjctica de la idcologfa, p. 16-17 
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en la propiedad privada, el proccoo hist6rico de despojo y ex-

propiación capitalista y, por tanto, la división de la sacie--

d~d en claceo, o sea, laa aparienciao oon dcacubiertao y denu~ 

ciadas por el marxismo, pero no basta porque la práctica ea d! 

ferentc pue.:it.o que: 

•.. serti la práctica política que históricamente se realiza 
la que determinará el sentido y la función oocinl de las 
ideolcgíns, porque en efecto ectas ~on mo<.lalidadoa de la -
conciencia social 1uc objetivan interesca y posiciones con 
r~Gpecto nl podar. 

Ea decir, el enfoque preponderante de la idcologin oo dn 

a través de la acción política con ol objeto de n\!\ntcnf.tr ol --

Statu-quo de la oocicdad civil y a la vez de1:mrrc>lla:c en mayor 

medida el poder de la coch)dod polí.ticn ocultando loo intere.,.-

aeo de clase y controlando de nlgunu munera la posibilicmó d(• 

conflicto ae clase, ooi: 

Mnr-;c ha viato con agucfoza anaHtica que 1n ideología en una 
aociedad dividida en claseo, eatá progrQm-~da para la ampli~ 
ci6n del poder de la clase dominante, da tal suerte que, to 
da ideología e~-prcaa la dominación de clas-o que tiende n -= 
justific~rse como legitima y univeraal, ocult~ndo sus verd!_ 
deros ir.tereoeo y la lucha eocial.B 

Es asi corno la clase dominnnte logra mantener el ordGn 

existente on la socit.dad a través del plante:amicnto ideol6gico 

de suo intereses y utilizar.do sus propioo instrun~ntos tales -

como loe medios masivos de comunicación, cuya eficacia eri evi-

7 Fernando Oanel J., op. cit., p. 37-38 
8 

lbid •• p. ~3 
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dente, ya que la producción id~ol6gica de éatos logra el desC2_ 

nocimiento de la situación concreta de lao maaao y facilita lu 

dominaci6n y ampliaci6n del podel· de la clase dominnnte, al no 

reconocer la cxistcnc5.a do hechoo concrctoa (propiedad privada 

pluovalia, explotaci6n, etc.), al miotificarlaa logra genorali 

zar suo interesen ya que éato, lo permite Óituarae por encima 

do la problmniltica aocial nl impedir quo lao maaae idcntifi- -

quon an oituación rfoevontajoaa y antagór.ica en roluci6n con la 

claoo dominante, por tanto: 

El lugar ooci&l de actuación do ln ideología, quo en tiem-
poo do Marx lo fortmlb~n lao inotitucionea oocialco (como el 
Parlamento), ln cultura libroaca, loa temploo, hoy lo for-
man además y prim~rdinlrr.~nte, .los llamadoH m:urn n>.<:Jdia o me
dios ele c.-omunicaci6n de miwao, loo cuales inducen oublimi-·· 
nalrr~ntg la idoología en loa individuos y, cobre todo come~ 
cialmente, rcnli:i:!i<n unn oxplot!lci6n a fondo del poiquimno -
h•mmno, una explotación espocificamente :!.dco16gicn que con
oistrl en poner ol paiquiamo al servicio inconciente del sil! 
tema aocial de vide, la explotación de pluavalia material -
se juotifica llai y ac refuerza conotantemente mediante una 
explotación de plunvalia ideol6gic& ••• 9 

Asi, la difusión de la ideologia oe realiza principalmen-

te a través da loa medio~ de comunicación de maaaa que psicolQ 

gicnmentc ponen al individuo bl\jo el dominio del shteTll!l a tr!_ 

véo de la explotación psíquica y material, logra~do una plusv~ 

lia no tan sólo material eino también ideol69ica, o sea, una -

explotación tctal del individuo indispensables una de la otr11, 

9 Luduvlco Silva, op. cit., p. 20 
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luego entonces: 

... la ideología no conaiate s6lo en representaciones, valo
res ¡ crP.encias de corte apolo~ético-religioEo y populariz~ 
do, aino también en un sistema de abstracciones aparent<1men 
te científicas que se difunden en univeroidaJ.ea y otras in!!_ 
ti tuciones y " 1:1enudo !;<! popularizan. lO 

Así, en el aistema capitaliota de producción, la clase d2. 

minante económicamente, tiene la neceoidad de controlar todos 

los medioo y aspectoo de la producción ideológica para difun--

dir a·..10 ideas pi1rticulareo corno "científicas", logrando ani la 

producción de nbatraccioneo que desvinculan la conciencia del 

individuo de la renl.id;:;d social, impidiéndole o entorpcciondo 

el conocimiento de ou oituución aocio-econ6mica concreta, lo--

granda as:\'. que el reconocirnionto de lao contr:¡;¡diccionco del --

oiatema no sean concientcmcnte identific.¡¡cl;lu. 

Por ello, la infiltración ideológica en la cducnci6n se -

realiza al preaentar sua idea.o como "científica.o" logrando su 

popularizaci6~ y aceptación, sin embargo esto no oe lleva a -

cabo sin resistencia alguna ya qt1e: 

'La hiotoria da todas las sociedades hasta nuestroa días -
es la hiotoria de las luchas de clases', lucha que, al re
solver B\lD criale hist6rica1nente, ha cambiado y cambiará -
la ideología y s1rn efecto11. ll 

Las condiciones materiales ge~eran la conciencio social 

que la clase dominante controla por medio de (producción int!_ 

10 
lbid., p. n-23 

11 
Fernando Oanel J., op. r.it., p. 47 



lectual y moral) flUG ideas difundidas a través da múltiplel!I ~ 

dios y dentro de los cuales ee le atribuye una. p:'!rticular im--

portancia al papel i•fool6gico de la oducaci6n en laa oocieda--

dee cnpitnliatae, por au contribución a ln eatabilidnd y doaa-

rrollo del mimno. 

Lna crisis en el sistema copitalieta provocan rr~dificaciQ 

noe que ae manifioatnn en toda ln rmciodad cm general (oatruc-

tura y G'Uporcstructurn) ; por ello, las crioia que l<i3 mnana e~ 

porimenton en lao oociodndco capital:l.ntacr dependiontoa han prQ. 

vocndo ct1mbimi o mod.ificacionoa llC011'p&1adoo de una expansión -

ideológica y ecucotiva, miemos que haata ahora a6lo han contri 

buido a lo ootabilidlld y dermrrollo del aiotoma capitaHata. 

En tonto a~ conoid~ra u la educnci6n un objeto ubicado (teQ 
ricumcntc} en la :!.notancia :ideológica que mrmtiano una rel~ 
ci6n do ll!xtoriorideci con la estructura, ce non har.!ín incom
prensibloo loo pr.oceooa cducativoo como mnnifestaci6n do la 
totalidad social. Pensada, on c~mbio, co;uo un a15pecto del -
proc.200 id<.?ol6gico ee comprenda a la oducaci6n también como 
la 'continuaci611 interior' (Silvn, 1975) de laa rolncioneo 
socialee do producci6n, constituida mediante todas las OSI>!. 
cific~cionea nececariaa y cuya acción de reverai6n ea fund~ 
mental en el proceso de reproducción cocia1.12 

Aiai, la e0ucl!ci6n ,~e explicada como un aspecto del procc-

uo ideológico, por tanto, ou p&pel (al igual que el de la ideQ 

logia) en laA relaciones de producción ea contribuir a au per-

petuación y reproducción, de esta manera la educación como un 

12 Adriana Pulggr6s, Imperialismo y Educación en •.• , p. 29 
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aspecto de la ideologia ea una manifestaci6n de la "realidad -

social" eacncial en el proccDo reproductivo pox- su capacidad -

para proveerlo de recursoa humanos en el aepacto 'tanto técni··-

co, corr~ idcológico,eegún la eituaci6n concreta en que se de, 

por tanto: 

Para que la educación desempei'lc ln importante tarea del de
sarrollo del hombre en todos los aentidoa, deben romperee, 
ante todo, lao cadenas que en el capitalismo at~n a loe hom 
brea. El destino de la educaci6n, en últit!Ul instancia, Je-: 
pendo de la tranaforrnaci6n codal, del dor;:-ocamicnto dol o.;: 
den capitalieta.13 

Luego entoncca, en loo pníf.lo!l latinon=ric~noo loa nuevac 

modalidades educativao ootán en uno o vurioo napcctoo (oi no -

es quo totaimente) controlndoo por el Eotado, oin orux.rgo, ll!I 

importancia ctribuida a la educación rudica on su cnpacidad p~ 

ra pr01oover cambio!! que ele alguna nmooro nltaran el funciona--

miento de la aoci.edad, lo cunl, ai bien ha actuado haatn ahora 

en favor del desarrollo capitalista, ea posible que de conti--

nuar dándose loa cambios (que algunao veces parecen irupercepti 

bles) ae logre una transformación eignificativn pnra la aocie-

dad en general. 

Luego entonces, la educaci6n en gener~l en loa paises ca-

pitaliatr.a y capital.'.otao dependientes tiende a llegar a toda 

la poblaci611 sin excepci6n y a través de todos loa medioa poa.!, 

13 8. Suchodolski, Teorfa Harxlstd de la Educaci6n., p. 121 
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bles porque tienen la intención de infiltrarles la ideolog1a -

dominante, sin dejar de lado a loa grJpos marginados ael pro~ 

00 de integración en todan aua formaa al capitalimno, princi--

palmente en el campo económico y educativo, viaualizadaa nmbns 

por la clase do~inantc como una alianza ¡x~ra el dorainio mate-

rial y poicol6gico, o eea, un control total de las masas. 14 

Por ello: 

La ideolog1a ea unte todo, m.aaiva y manlfieetamente inculca 
cada a loa alumnos en foL-ma de cierto número de temas y de
valoree en loe que oc proacnta real, oin enmaecararao (para 
loe burguoaea, la idcologta nunca es burgucoa; ea el caber; 
'la verdad', 'la culturn', el 'gi.rnto' etc.). Esta forma im
pltci ta ~g inculcación oe la má!.'l vioible; oo la quo miio se 
diocut.c. 

La tranamioi6n de la idcologin se hace, como se ha vcni-

do diciendo, a tr.:w6a de rr.{íltiplcs mellioo (medios mncdvoo de -

comunicaci.6n, ln familia, la eacucln, etc.), por ello, cuando 

~e llega a ln eocuola ee llega con cierto grado de socinli~a--

ci6n, lo que permite la manife8tlici6n abierta y maoivn. (libros 

planes y programas de estudio etc.) de la ideologta burguesa, 

misma que general.mente pasa inadvertida por loe alumnos princ! 

palmente, porque ya ae llev6 a cabo una previa socializaci6n y 

la rutinizaci6n de éota la hace aparecer como natural y por --

tanto es general.mente aceptada y asimilada pasivamente, situa-

14 
Adriana Pulggr6s, op. cit., p. 36 

15 Christian Baudelot y Roger Establet, op. cit., p. 241 
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ci6n, sin embargo, que al deaarrollarse en un sistema contra--

dictorio y antagónico manifiesta ciertas protestas (corno las -

que han dado forma a la organización de la Educación Popular) 

contra tal panividad y asimilación ideológica en el campo edu-

cativo, obteniéndoo<: por ésto respuoc..tao tolos como: "domocra-

tización do la educación", revioi6n de pluneo y programa o de -

estudio, creación de nuevao inatitucioneo encargadas de ostu--

diar formao activas a~ educación, cte., pero bajo ol mismo oi~ 

tema de dominación, o C1oa, la idcologin continúa infiltrúndosc 

en las concionciúo do lao mnaas porque aai lo exige el aiatcma 

pero de manera máu táctica, máo autj.l, poro más fuorto, para -

evitar conflictos que podrían desembocar ~n una deooatabiliza-

ci6n del sistema vigente, por ello: 

Al desenmascarar el carácter de cliluc de la educ:aci6n, al -
descubrir au fun::i6n política al servicio de la clase domi
nante, éata se ve forzada a emprender intentos de defenaa -
de au programn educativo, deotac<indo eus presuntos valores 
humanos generales. La burgueoía utiliza como a~ principal 
en esta lucha la mistificación ideológica que Marx ya anali 
z6 en sus primen e obras.16 -

Es así como los obj~civoo d9 la clase dominante son pre--

sentados, en el campo educativo, corr~ univeraales escondiendo 

de esta forma sus intereaes particulares; así el car~cter de -

clase de la educación ea disimulado a través de la política e-

16 e. Suchodolski, op. cit., p. 39 
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ducativa al r>reoentar sur ideales como "univeroalea", coto es, 

lae nuevas y diversas formas educativaa pretenden democratizar 

la educación (para ampliar ~us expectativaB de vida) al idear 

formaa que oc ~decúen a la denmnda de una poblnci6n hetorog6--

nea, pero la realidad ea que ln politica educativa ti.ene limi-

tactonea y reotriccionca ostructurnleo para cumplir con ous ºE 

jotivoc, ya que ln política educativa se r1utre de meroi; "idea-

lea", por tanto: 

M.arx daa~có que las raicea de la ulienaci6n debían buocar
se 'en ol mundo material que el hcmtbre crüa • y que ln educ~ 
ci6n entá ootrochamanto vincul~dn al prooeoo histórico de -
la ~ctividud cocial y productiva do los hombro (García Ga-
llo, 1977, p. 35). 
El proceao de aliol'l'<ción forro~ purt:o cfo la riocilllizaci6n en 
el c~pit~lisno. El proccao de ·eocializaci6n, lajoa de 1~~1! 
zarse fundmr.~ntl..\lmante en la c:::zci.:iela parte de todoB loo prQ 
cesoo aocinlas durnnto toda la vidn do loa hcmbroa.17 

Aunq¡:9 la annjennci6n ca partt.'l integrante de la vida eo-~ 

cial y productiva que priva en el capitalismo y ln eóucación -

eotá eotrcchruncnte vinculada a 6stn, la socializaci6n no ce --

lleva a cnbo 6nicnroente en la esCl!ela, sino a travéo de todos 

los aapectoo de la vida oocial. 

La adopción del modelo educativo francés por 1011 paieeu -

latinoamericanos, expreea (al proclamar la gratuidad de la en-

eei'lanza, su obligatoriedad, el laicismo, ~l monopolio del Est:!, 

l7 Adriana Pulggr6s, op. cit., p. 24 
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do en todo el ca1npo educativo, etc.) la expansión ideológica, 

politica y económica propias del sistema capitalista con lo 

cual asegura el control nocial total (indiop~nsable para el d~ 

rrocamicnto del fcudalimno), dominación que le pcrm.i.tc la mat!l. 

. . 18 
rializ<>ción d-D ua 1.ntcrescs partl.cularca. 

En loa pa1sea latinoamericanos loo liberales con au pro--

yccto educativo contribuyüron a la introducción de la ideolo--

gia d0minantc, 1nmquc el papel viriculnr de los i ntclcctuale3 -

aubalternofl p1rno en duda ln incondicionalidad hucia loa paíaao 

dominante o, por ou papel antiimpcriali ata y antioligtírquico 

1 i lí . 19 . . ...... que jugaron en oa pi·oczwoa soc opo tl.coa. Sin cm.ut\rgo: 

La admiración por el progrcf!o norteño r;c tornó entre loo i!! 
telectualca meta y proyscto, en pos del amnricnn "''ªY of li
fe. Clases medias y élitetl intclt~Ct\illleo particulnrroente 1m 
el grupo de paioen ni.á6 induetri~lizados, a::rumieron como prQ 
pia la ideología de la modernizi:.ci611 y la rr!formn de l:'.is -·
inatituriones y ce ligaron económicamente y académica:oonte 
a fundacionea y universidad.ea norteamari~·imaa. Creyeron que 
el deaarrollo basado en el aporte externo poaicilitaría d~a 
de el punto de viota tecnológico y ccon6micoL el 'despegue• 
de sus sociedades atrasadas (Roatow), 1965).¿0 

Asi, se le atribuyó al factor exta1"tlo tal poder para el -

desarrollo, que la influencia econ6m:l.ca y académica pe:r:miti6 ~ 

na adopción 5.cleol6gica respecto a l.a modernización por parte -

de los intelectuales de loa países l•tinoamericanoa más avanz~ 

18 
lbid,. 41-42 p. 

19 
lbid.' p. ~7-48 

20 
1 bid •• ~8 p. 
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1 
1 

dos favoreciendo una depend~ncia (económica, pplitlc~. t~cnica 

e ideológica) co~ ~a&pecto al capitalismo norteno. Ente factor 

exteri10 que en un principio ac crey6 ayudaría al desarrollo, -

se convirtió en un factor condicionl!'nto pul'\ el desarrollo la-

tinoamericano, en general, porque la intervcnci6n norteameric~ 

na económica y técnica origin6 la dependencia de la mayoría de 

áatoe paises. 

Con el control de la educnci6n por }?a::te del Eatado, los 

norteamericanos y franceaeu pensaron que a tr.avés de la escue-

la podrían reproducir loo rccuroou hurnanoa y difundir la ideo-

logia p~ra contribuir nl deoarrollo del capitalizmo. LOa lati-

noamericanoa por au parte, pencmron quo ln cacuola reocntaria 

a ous oocicdadoo de la barb.:lric al colocnrlao en la 6rbita del 

d ll ·~A1• t 21 csarro o c~pi ...... 10 .n. 

La educl.'lción como .:ie ve, ha oido un inatrumnnto valioso -

para adecuar lao w~ntalidadeo y producir recurooo humanos, al 

justificar lao relaciones de dominio y aumisi6n entre las cla-

sea y má.s aún entro los pa!seo, no obotante: 

En la mayor parte del periodo comprendido entre la organiZ! 
ci6n de loa sistemas educativos liberales-dependientes (en
tre 1870-1890, en América Latina}, y los últimos afioe, la -
escuela, ad. co1;io otras instituciones de la sociedad civil, 
ejerció un papel de importancia en la difusión de la ideol~ 

21 
lbid •• p. 32 
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doa favoreciendo una dependencia (económica, pplltica, técnica 

e ideológica) con respecto al capitaliamo norteflo. Eato factor 

externo que en un principio se creyó ayudaría al desarrollo, -

se convi~ti6 en un factor condicionante para e~ desarrollo la-

tinoamericano, en general, porque la intervención norteameric.!!_ 

na económica y técnica originó la dependencia de la mayoría de 

eatoa palaco. 

con el control de la educación por parte del Estado, loa 

nortcamcricanoo y franceooa pensaron ~uo a través de la cacue-

la podrían reproducir loo rccuraoa humanofl y difundir la ideo-

logia para contribuir nl desarrollo del cnpitalimno. Loa lati-

noamericanoo por ¡¡u part<~, pont:mron que la escuela reacatarla 

a aus aociedadeo do la barbnrio al colocarlas en la órbita del 

d 11 . l" 21 eaarro o capita iota. 

La educación como ec ve, 1ia o ido un instrumento valioso -

parn adecuar lao mentslidadeo y producir recursos humanos, al 

juatificar las relaciones de dominio y sumisión entre las cla-

ses y más nún entre loa países, no obstante: 

En la mayor parte del periodo comprendido entre la organiza 
ci611 de los siotemaa educativos liberales-dependientea (en: 
tre 1870-1890, en América Latina), y los últimoo a."loa, la -
escuela, a.si c.:omo otras instituciones de la sociedad civil, 
ejerció un ~~pel de importancia en la difusión de la ideolQ 

21 
lbid., p. 32 
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do en todo el campo educativo, etc.) la expansi6n ideológica, 

política y económica propias d~l sistema capitalista con lo 

cual asegura el control social total (indispenaáblc para el d~ 

rrocamiento del fcud<".l ismo), dominación que le permite la mnt~. 

. 18 
rialización de ua intereses particulares. 

En los paises latinoamericanoe loo lioor.alcs con ou pro--

yecto educativo contribuyeron a la introducciór; de la ideolo--

gía domin:inte, nunquc el papel vi:r>cular de loo intelectuales -

aubalternoa uuoo en dudn la incondicionalidad hncia loa pa5.seo 

dominantes, por 011 papel anl·iiruperialiuta y antioligtírquico 

. l . l' . 19 . ...._ que Jugaron en oo procesos nociapo J.ticoo. Sin crai.r.;.rgo: 

La admirc:.ci.6n por el progrcoo nortefio Bo tornó entre loo i!l 
telcctualeo mota y proyecto, en pos del amarican way of li
fo. Claac!l m-~diau y i'ílitca intelectualco particularmente ~n 
el grupo de paí.Dco máo induot:dalizados, auumicron como p:t:Q. 

pia la ideología de la rr.odernii=aci.ón y la rcfor!l'.9. de las ··
inotitucionel.l y tie lig<:i.ron ccon(miica7r1cnte y accdémicamcnte 
a fundaciones y univeruida<Jea nortcnmcricanrrn. Creyeron que 
el desarrollo h>sado en el aporte externo posibilitaría de~ 
de el punto de vista tccnol6gico y econ6mico, el 'deapegue' 
de sus 1.1ocie.dadeo atrasad<:.s (Roatow) , 1965) . 20 

Así, se ~e atribuyó al factor externo tal poder para el -

desarrollo, que la influoncia económica y académica permiti6 ~ 

na adopción h1eol6gica re6'pacto a la modernización por parte: -

de loa intelectuales de loo paíaea latinoamericanoe ~lás avanz~ 

18 
ltiid.' I¡ 1-i.2 p. 

19 11.ii rj •• p. li7-48 
20 

1 bid •• 48 p. 
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dos favoreciendo una dependencia (económica, política, t6cnica 

e ideológica) con reupecto al capitalismo nortefio. Este factor 

externo qt1e en un principio se creyó nyudar1a al deoarrollo, -

se c:onvirtió en un factor condicionante para el deoarrollo la-

tinoamoricano, en general, porque la intervención norteameric.!!_ 

na económica y técnica originó la dependencia de la mayoría de 

catoa pnísea. 

Con el contt'Ol de la educación por parte del Estado, los 

norteamericanoo y franceses pensaron que a travós de la eacue-

la podrían reproducir loe recursos humanoo y difundir la ideo-

logia para contribuir al dcaarrollo del capitaliamo. Loo lati-

nonmor!.canoo por au parto, ponoaron que la escuela reacutaría 

a euo oocicdadeo do la barbarie nl colocarlas en la órbita del 

desarrollo cüpitaliot~. 21 

La educación como ce ve, ha oido un inotrum~mto valioso -

para adecuar lno menta~idades y produclr recur~os humanos, al 

justificar las relaciones do dominio y sumisión entre las cla-

ses y w~a aún entre loa paises, no obstante: 

En la mayor parte del período comprendido entre la organiz~ 
ci6n de los sistemas educativos liberales-dependientes (en
tre 1870-1890, en América Latina), y loo últimos al'!os, la -
escuela, aoi coino otraa institucionea de ta sociedad civil, 
ejerció un papel de impor~ancia en la difusión de la ideol2 

21 
lbid •• p. 32 
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gia dominante. Sin embargo, consideremos que ésta hipótesis 
no pcn1ite deducir que en América Latina el sistema educatJ:. 
vo es el espacio institucional que garantiza la reproduc- -
ci611 social y, menos aún, que la difusión d'~ la ideología -
dominante signifique la asimilación definitiva de los esco
larizados al proyecto de domir,acién, ~~ el desarraigo de su 
clase social y su cultura originúria. 

De ahí que, el papel de la escuela en latinoamérica tenga 

una posición compleja. Por un li!do oc tiene que la difusión de 

la ideología dominante a truvéa do la encuela juega lln papel -

rcelevante al complementar y afirmar ol proceso de nocializa--

ción de las masao, p{!rtnitiendo con ollo anoxarloa a sua proyo_s 

too de domi.nación, no obstante, aunque la educación e ontribuye 

a la reproducción del siutmna uocial no lo garantiza, ya que -

no se lleva a cabo realmente la negación del carácter de clase 

y de su origen oocial. 

La igualdad oocio-económica es la negaci6n de la ideolo--

gia, y la igualdad ideal en la justificación de laa deaiguald~ 

des rea1es y por ende de la ideología dominante propias de los 

sistemas basados en la propiedad privada. En loo sistemas capl 

talistas dependientes las contradicciones entre laa clases an-

tag6nicas provocan inaatisfacci6n y por lo tanto descontento -

por parte de las masas, las cuales son acalladas al desviar su 

inconformidad, en cuanto a &'JS condiciones materiales, al plano 

2i. ~ 'd l:..1t ., p. 47 
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ideal (jurídico y político) haciendo que su condición nparezca 

como natural, aoí, la lucha que se de generalmente oerá en el 

plano ideal, y por tl'lnto, las demundas y las respuestas a las 

23 
mismas ae darán en este terreno. 

Z3 L~-dovico Silvd, op. cit., p. 19 
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3.ESCUEI..\ CAPITl\LISTA 

La eset:ela en loa inicios del capitalismo actuó como una 

alinda del mismo, paru eliminar el feudalismo y formar fuerza 

de trabajo capacitada p;.ra el daanrrollo y tranaformar::i6n.de 

1 
la sociedad. No obotante: 

· • . . una vez rcnlir.arln la tranuicl6n del fouánlüm:ol lfl ca
pi talimoo, el nlatcrrll'.l escolar rorrulta menna un agant:e de - . 
catnhi~ y nlátJ un agente de conservación de la ent:i:uct!ura: &.Q. 

cial. 

De tal nnmira, que luo eocuclaa au¡:v,¡ntan en· núooro y am-

plian aun campos do eotudio de ncucrdo al incre!ll.~nt'J y ltt mu]: 

tiplicid:1d do lno va:rinntou do la prodh~ci6n del trabnjo,~ 

prestadores de 02rvicio, rara conti·ibuír de ci:n fo~::¡, a la 

conser1Taci6n y reproducci6n de la cwtructura scxd.oaoonómica -

capitalista. 

Durante la coloni:r;aci6n r1ocl:>~a y mujeres tuvieron la i-

dea de utilizar a la escuela co;uo una inatituci6n de derecho 

lo que contribuyó a que en el ulterior desarrollo del °'Pita-

lismo, ee niguiera utilh:ando la eocuela con el fin de "mant:!. 

ner y promover. la estructura de clase" 3 

J\l correr del tiempo ee fue haciendo "legítima" la escu~ 

1 l'lartin c,1rnoy, la lducaci6n r.(;<rl) lmoerial ismo Cultural, p. 17 
2 lbid .• p. 29 

j lbld., p. 37-38 
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la, lo que resultó muy importante para el sistema da produc--

ci6n capitaliata, porque· la p:roducci6n üe técnicos e intelec-

tualea de la escuela capit.aliata, VG & contribuir a reformar 

la eatructurn oocioeconómica y política du dicho aiatettll!. 

Según Althum1cr y Poulnntirna, el; plllpe.t dc'2! loa ape:rwto11 i-
deológicoa <fo Entmeo en rmproducir pu~ato-e en l.& división 
capitalista dcel trz:bajo ••. una ve¡¡¡ que rll>'! hnn reproducido -
loo ¡meatou, hay un gran molino, cuya princip;,r;l ~dn es -
la escuela, a trnviitJ dal cual f7J;l!i;IUI loa indivi duoa, y al -
aalir dol cuf.\l eatsriín oujcto¡¡; a. un sitio preci¡¡;o en la -
producc:l.ón. 4 

en el oistcm& capitnlistn, lon diílltinto:::i t~.po!ll ce cocuclZ!. - -

pleadbrea, y· contribuyen -a.1 b:avéa· deI empleo,- m,l soste~e!! 

to de Ia1 ideología burque&lf. respa1Zt0' a la jumticia del capit:!_ 

limoo. 05 

4 H. lagr.inge, Sobn el Hl!todo HarJ1!.stJ,, p, 206 

S 11artln Carnoy,, Enfoques Marxistas de la Educacld'n.,. p,}3-34, 
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misma, rcaliztindoao la rcprodl1cci6n de las relaciones cocia--

loa de producción y creciendo en forma horizontnl, es decir, 

cxtendiéndooo la ideología do la clane dominante y juatifica~ 

do así loo "beneficios" del capitalimno. 

Hábilmente la idcologfo do lo.:: \r.!lox"oo de la clasu domi-

nante actúa, par~ que mediar.te la educación rcapoc:tiva se pr2 

mueva la reproducción do lao rolncionoa ~ocialos y de la íueE 

za de trabajo, orientándola hacia loa intereses técnicoa labg 

ralea que el uiotcma requiern para la "acumul;:ici6n continuada 

6 del capital" 

La necesidad de loa capitalintao de organizur institllcior
nes para 1:: reproducción oignifica que hay una resistencia 
al concepto capitalieta de doaarrollo y a i¡¡u n~ceel!.rlo con 
trol de ese desarrollo. Aai también un análiGiu IMrxiotn :: 
de la escolaridad en el conte;cto de cambio nocial tlle inmer 
ta dentro de eota lucha dn clases general. 7 

Es pvr eso, que cad<; vez r.láa l:i claoe capitalista extieE_ 

de su radio i;le acción con reapecto a la eacolaridad con el a-

poyo del Estado, para mantener el control necesario en el 6--

rea pedag6gíca y poder así ejercer con mayor seguridad y am--

plitud ou hegemonla. En el eotudio que hacen: 

En La Eocuela capitalista en Francia, &iudelot y Establet 
aportan numerosoa datos cetndlsticoa para llegar a damoa-
trar que la eo<:1.1ela no es una oino que son dos. Proceden a 
una ncrie de reagrupal11ientos estadlsticos entre lan diver
sas secciones para demootrar que la escuela no ea una pir! 

6 
lbid.' p. 33 

7 lbid •• p. 11-1;; 
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mide cuya base soporte.ría la cima, y donde la selección ee 
haría progresivamente aogún laB aptitudeo, 11ino máe bien -
'la unidad contradictoria de dos rodeo'. I~atao dos redoa -
son la primaria profeaional (o P.P.) y la secundaria supe
rior (o s.s.). 8 

No obatanto, el aiatema de las doo reden de eocolariza--

ci6n que monciomrn Baud.elot y Eotablet no exiaten en todoo 

loa paí~co, ya que la11 varianteo de la escuela capitalista d~ 

pende del contexto econ6illico y &ocio-hiot6rico do cada pa1ai 

pero en todoo puede dotectarve la diviai6n claoiota do la eo-

ciedad, mimna que Be reproduce vía loo programao de cotudio -

que ve imponen a travéo de 11:1. cocuola .. 

El funcionamiento do la cac.'\1ela no oolum:mte ca un fo.e--

tor de podar de la clase domiunte, oino que adc~o pcnnite --

que laa relaclonua de dominaci6n mantengan controladao a las 

otras claaca, quienea a pesar de adquirir cierto conocimiento 

on las misn~á escuelas, generalmente no eotán en condiciones 

de apHcarloa en su propio beneficio y desarrollo. 9 

L~a tesio fundamentales marxi&taa reupecto de la aduca--
ci6n en el capitaliomo S9 basan en la tcsia da su cará~-
ter de claee, que est~ encubierto por la fraoeolog!a ide2 
lógica. La educación es un instrumento en manos de la el~ 
ce dominante que determina BU carácter adecuadamente a -
loa lntereses de clase, as1 como el ámbito que abarca la 
ens~~anza para su propia claee y para las clases oprimi-
dns. Pero como la burgues!a preesnta al capitalimno como 
la realiznci6n completa del orden de vida 'natural y ra--

8 H. Lagrange, op. cit., p, 208 

9 M~rtlr. Carnoy, Enfoques Marxistas de la ~ducacl6n,p. 21 
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cional', el sistema de enacñanza y educativo, que en reali
dad es un instrumento de sus intoroaes, ae embellece con bo 
nitae fraseo acerca de la libertad y de laa posibilidades : 
ce desarrollo.lo 

De tal manera, que el uoo que oc le da a la educación os-

tá determinado a priori por la clase dominante para beneficio 

propio, argumentando lu auperaci6n económica del individuo y ~ 

na nupueata movilidad nocial ª'~l mirono. 

Cuando mi realidad lo qua ln oucuela capitnliota. tiene cg_ 

mo función preponderante en todou IJ\.lfl nivelen, tanto técnicos 

como profcoionales, ea el do pe:rpotuar la 'producción y re?ro

ducci6n de lao rclnciones do p:=oducción cnpit&liotan'. 11 

Con la reproducción qufl oc da, vía 1n inculcación eocola-

rizada de los valoreo y p~trone3 de culturn c~tableciüoa por -

la clase dominanto, a las demfia cl9oco oocialcs do inferior -

nivel eocioecon&mico, ea como permnnece y eterniza cierto nú--

cleo de la población coroo clase hegmónica y controladora de --

las instituciones eupareatructurales, para de eaa manera obte-

ner mano de obra calificada acorde a lna necesidades que esta-

blece la diviei6n del trabajo y asimismo pt'oporciona tecnócra-

tas capacitados para 'baneficio de lon interes9s capitalistas. 

Pues es en la escolaridad donde l~ reproducción adquiera su 
fonna m6s organizada: loa hijos van a la escuela a una edad 

lO B. Suchodolski, Teorf.i ~arxlsta de la Educación, p. 121·122 

l l H. L 6 agrange, op. cit., p. 20 
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temprana y sistemáticamente su loo inculcan habilidades, va 
lores e idcoloyía ncordca ~"'()n el tipo de desarrollo oconómI 
co que sirve u ln continuación del control capit~lieta.12 -

Lon progrnmaa do enric:l'lanzn ootán crcudoo do acuerdo a las 

necoeidades aociocc..J:i6mica do ln producción capitaliotn para -

obtener del obrero cadn vez rnán una mayor plunvali"'1, además de 

tenor naogurndn un excedente do mimo do obra cnp¡:citndu, lo 

q1rn le pormite n loo pntronoo oatnblcccr mw propios reglamon-

tos internoa de trabajo que mantienen eojuzgndo nl obrero. De 

ahí también el interés de las cmpreano para capncltnr n sua El!}! 

pleadoe, para lograr do ellos un mayor rendimiento en el dese~ 

peño do uua laboreo. Do todo lo anterior oc deduce quo ln eo--

cueln czipitulista tiono cor.o una do nue funciones el "preparar" 

a loo eecolarizadoo inculc6ndoloo los valoroo y la cultura de 

la oocicdad capitnliatn, para despu~a dcrivarloo inseneibleme~ 

te al doaempefio d~ lofl diotintoc papelea que en un momento da-

do puedan cubrir en un lugar eapec!fico de la el\'ltructura eoon§. 

mica y ~o~ial; o cea que: 

La enaenanza nacional, especialmente l~ enaefl&nza obrera, -
conetituyo un elemento necesario de la proü1.ll.:.::l6n. En el C,! 
pitaliamo, sin embargo, tiene la excluui.,a tarea de formar 
fuerza de trabajo baratas y no rebasar6 nunca los límites -
que lou inte~eoes de la producción capitalista exige. 13 

Hoy BG nos presenta una explicación de la función de la in~ 

12 
Hartin Carnoy, Enfoques Marxistas de la Educación, p.11 

!3 A. Suchodolski, op. cit., p. 123 
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trucción cocolar que implica que en lae sociedades injusto.e 
inequitativao y econ6micumcnte catnncadao, la escuela ha -
proporcionado y sigue pi:oporci~nando los toodion para la li
beración individual y r.f! la vocicdad. El Distema de cduca-
ci6n formal -según cate modo de ver- neutrali:i:a las inequi
dadeo e ineficicncian rmlccd.onando objctivumcnte a los in
divi.duos inteligentcD y 'l'."i\cionalco para lou puenteo mlia el~ 
vodoa en la jerurquía social, política y econ6mica,14 

PeIU realmente lno cl~uea de acuerdo a Fu capacidad ocon2 

míen y no por ou capacidad intcloctual clig1! los cotudios, '-

que oegún el c~oo, una va~ terminmdoo le puedan ayudar a ool--

ventar rJuo neccoidaden econ6micno: :.: ;:nmque la educación for-'-

mal upnrentcmcnte ofrece~ libro ncccoo a todao lao claoeo p¡:1.ra 

su educación profeaionul o!:_ecnol6gicn, loo mcc<i.nü;moo intornoe 

de la mimna airven realm.cni:e piir<• obstaculizar n quioneo en un 

rnomento dado no puedan cubrir cierto2 requicitoo tt'l1oc como: -

edad, la oecuencia crntztblecida de loa grndoa acadi'."lnicoa, el --

tiempo máximo que se requiero para algunas carreraa o la inve~ 

si6n en la compra de ciertoe materiales entre otr.na, etc. 

Los padrea y al final loe alumnos rnimooo, consideran la ed.!:!_ 
caci6n escolar como la clave para lograr ingresos y una po
oici6n más elevados, un paoo hacia el éxito en una economia 
competitiva orientad2' hacia el éxito. Para loa pobreo esta 
función se considera particularmente vitól, ya que la movi
lidad social pueda oignificar la diferencia entt·e la pobre
za para toda. la vida y el acceso a la sociedad da coneumo.15 

Es la educación escolar paro a niveles superiores la que 

lli Martin C<1rnoy, La Educación como Imperialismo Cultural, p. 13 
15 lbid., p. 12 
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ae supone otorgn movilidad social, y loo padrea e hijoa están 

confiados en que aa1 sucede, porque la idcologia dominante y -

las prupngandaa que invitan al conaur.,o, atJÍ lo hacen creer. 

Pero la eocucla funciona no FJolatoontc como nparato idcol.Q 

gico, oino también represivo ya que por el rol c¡un deaompel'la -

en la ooc!ledad capituliutn, tiene el privilegio de poder for--

mar ln conciencia idcológicn de loo niilo:i utili1rnndo para ello 

todo tipo de reprcuioncw que leu aon pormitidao por el Estado 

y la llvcicdad en gcnerui. 16 

Aún dentro c1o loa mimnoo paf.¡¡co dominnntoo, la educación e§_ 
colar no borraba ha doa5 gunldndos f!Ocialoo. El oiatmrra edu. 
cntivo no era ml'iu juato ni más equitativo que la economía o 
la sociedad ••• concrntnmcnto, dccimoo, porque la oocuela o~ 
taba orgnnbada para dcoarrollar y m:mtencr en los pai~s -
imporinliat<\o u:m organización 1ntr1neecmnento inequitat:i.vn 
P. injuota de la producción y el ~odor politico.17 

Pero oobre todo unn cducnción cnfoel!dn n producir fuerza 

de trabajo capacitada pnra la reproducción capitalista, sin tQ 

mar en cuenta el aupeoto socioecon6mico do las clnses domina--

das, aunq1le en sistema crea la apariencia de que lo ir.§a impar-

tante y de mayor interés os la cuperaci6n personal en todos --

los aupectoa de loH que acepten dicha educación. De ahi que: 

••• las relaciones de trabajo producen, y a au veE están -
dramáticamente afectadao por, la lucha y la división de el~ 
sea. Estas luchas, con regularidad, se derraman sobre la e~ 

16 . e f Hart1n arnoy, En oques Harxlstas de la Educación., p. 32 
17 . e Hart.n arnoy, La Educación COl11Q Imperialismo Cultural, p. 1~-15 

52 



fera educativa, donde proporcionan parte de la dinámica del 
cambio edt.cativo. 18 

o sea que los cambios en el aisterna educntivo oc dan en -

función de laa nccesidadeo de la producción y no de las rela--

cionca sociale¡¡ del trabajo. Ln dialéctica en loo medios de 

producción oe a;.1ccd!'! en forma por dcmáo acelerada, dado los n-

vanees de la tecn::>logia, por lo cual el oiotcr.m educativo va a 

la :wga en <.'Uanto a la actualización de loo pn-.grama!.l de eatu-

dio y capad. tación ol.Jrcra; por lo que ln de o igualdad entro laa 

claseo ei bien ~stá :iujcta a varincioncs de acuerdo n la ea- -

tn1ctura econ6mica, aue alcances cotá l.imitadoo y dificilmentc 

ter.drán mejoria co11 loe virajco de la política educativa. Dce!! 

fortunadnmente: 

en los paíocn aubdeearrollndos, loa oictenurn cacolareo 
con copi'l de los del pala metrópoli y sirven a copiao do -
las estructuras económicas de ese paío matr6poli. Estando -
el paia en oituaci6n de dependencia, lila eotructurno econ6-
micae 'rooaernaa • sirven sólo a una pequefia parte de la po-
blaci6n: las escuelas orientadae hacia eaae eatr.ucturas eoo. 
n6mica3 acaso funcioner también aola..'UCnte para una pequeña -
parte de la población. 9 

Es asi como ae implantan en los paíacc suhdeaa~rolladoe -

eistemaa escolares de log pniaca deoarrcllndoa, sin tomar en -

cuenta la situación sociohiat6rica, econ6mica y política de --

los primeros, lae cuales siempre serán diferentes en cada pa!e, 

18 
Samucl 1 flow es y llcrbert Glntls, la Instrucción Escolar en la ... , p. 

33·9~ 
19 Mar t '1 ~. C .• arnoy, La Educacil'.in ~omo Imperialismo C~ltunl, ~>. 6'1-65 
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y fijándose solamente er. el aparente beneficio socioecon6mico 

obtenido por el país del cual es tomada la copia. 

Parte de la d.. .. 1inad6n de los paLics imperialistas sobre 

los paícms colonizadoo, fue la i.mplantación de la educación --

formal legrando con ello que la clase dominante ejerciera una 

completa hegcmor.ta oo1Jre lan claaos del paía dominado. 2º 
El rol de la escolaridad formal ca considerado importante 

en algunan fJOcic<ladeo que l<l creen "lcgítl!ua", dada ou implan-

tación a través de los mf!canismoa del Entado y en virtud de e~ 

tar estructurada de acuerdo a los interesen de la claoe domi--

nante, apoyándose éota en concepcionea talco como el d~aarro--

llo y el cq.iilibrio Docioecon6mico nacional. Es aaí como: 

••• el sistema cduc<::itivo produce intelectualeo que propor-
cionan a la burguesía 'homogeneidad y conciencia de su pro
pia funci6n, no R6lo en el campo económi00, sino también el 
social y en el político' ~l 

En r,atinoamérica, donde ae ha estado produciendo el creci-
miento económico desde el siglo pasudo, la expansión de la 
escuela formal acompa.~6 la crec.:iente induat't:inlizaci6n y la 
necesidad de una fuerza de trabajo socializada. 22 

No podia ser de otra manera, ya que uiendo primero colon! 

zados y pooterio=mente países capitalista~ dependientes del e~ 

pitalismo ce~tral, la educación formal es uno de loa pasos de 

20 lbld., 13-14 
21 

Martin r.arnoy, Enfoques Marxistas de la Educac16n, p. 20-21 

lZ Martín Carnoy, La Educaci6n como Imperialismo Cultural, p, 58 
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dicho modo de prod1lcci6n, que le proporciona la "fuerza de tr!_ 

bajo socializada" que necesita para su reproducción • 
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lI 

ESTADO Y EDUCACION 

En el análisis de la rclaci6n Estado-educaci6n ae hace im-

prescindible utilizar el cnncept.:0 grarnsciano de Estado, el cual 

descubre loo mocaniamo por medio de loa c.'Ualea oc hace indispcQ 

onblc el dominio dol campo ideológico y cultural., y on consc- -

cuencia do la educaci6n, que ¡¡,yude a desarrollnr ou hcgcmon1a -

y la do la claoe domirlllnto • 

• • • Gi:amDci dcfil10 do este modo al Estado: 

- 'Eotado=oociedad política+sociodad civil, vale decir, heg~ 
mon1a revestida do cocrci6n.' 

'Estado en oignificado intc.grZll, dictadura+hegcnonia' • El -
Estado se definiría, entonces, por t.res caracto~isticao: 

- por a9-rupa~ la superosti:11ctura del bloque histórico, tanto 
'intelect-ual y moral' como polít.ica. 

- por articular au equilibrio a partir do cotoo dos clcmen-
toG de la mip.:ireotructura; 

- finalmente y oobrA todo po:cquc mi unidad deriv-a de mi ges
tión por un grupo social que asegura la homogc.neidad del -
bloque histórico: los intelectualea.l 

J::s nn! como con eeta conceptualizaci6n noa explicarnos el -

por.qul!l de las acciones estatales .. que algunas veces to~ mat! 

cetJ democz~ticos y/o liberales, o dictatorialea, pero en todos 

los caso3 las acciones emprendidas eerán en favor del "equili--

brio eatructural" y dependiendo del tipo de EataC:o que gobierne 

en cada paia. 

Los primeros pasos que se dieron para la formación del Es-

Hugucs Portelll, Gramsci y el Bloque Hlst6rlco, p. 34 
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tado fué la división de claaeo de donde surgieron como tales -

los "privilc:giados y no pri•ril•3giados'12 • Dóspués de ésto vemos 

que: 

Son los .:itcnicnscs quii:?:ws forma'1.Ql Estado clásico ya que 

hacen "brotar directamente do la gcnn un Entado de una forma -

3 
muy perfeccionada" • Al igual que Atenas, en Ro111n. se constitu-

y6 el Eatado en base a la división territorial y en la cuantía 

de las fortunas, oólo que la fuerza pública estaba rcpr<?m:mta-

da militarmente por un grupo elegido de ciudadanos de los cua~. 

les oc excluian a esclavos y prcilctarios. 4 En síntesis lae 

principales formao de Estado están rcpre:icntadas en l\tcnas en 

su forma más clásica, en Roma sobre la dnstrucci6n de la cona-

tituci6n y en los Gcrmanon por la conquistas de amplios terri

torios "que el régimen gentilicio era impotente para dominar"~ 

Así, pues, el Eotado no es de ningún modo un poder impuesto 
desde foer.J: a la sociedad, tampoco es la 'r.ialidad de la i
dea rr.oral' ni 'la im:igen y la realidad de la raz6n',como a
f:'.rma Hegel. Es m<is b:i.en un producto de la sociedad cuando 
llega a un grndo de desarrollo detenr.inado; es la confesión 
de que esa sociedad se ha enredado en una irremediable con
tradicción consigo misma y está dividida por antagonismos ! 
:i:reco11ciliables, que es impotente para conjurar. Pero a fj.n 
de que estos antagoniamos, estas clases con intereses econ§. 
micos en puyna, no se devoren a sí mismas y no consuman a -
la sociedar.l en una lucha estéril, se hace. necesario un po--

2 
Federico Engels, E\ Origen de la Fami 1 ia, la 105 .... , p • 

3 
!bid.' p. 113 

l¡ 
lbid.' 12: p. 

5 1 bid •• p. 161 
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der situado aparentemente por encima de la sociedad y llama 
do a amortiguai: el cho~u~, a mantenerlo en loa límitea del
' orden'. Y ese poder, nacido de la oociedad,· pero que s1.~ P.Q. 
ne por encima de ella y se divorcia de ella cada vez más, -
es el Eotado.6 

En decir que el Estado nace entre otras cauoan por una s.Q_ 

rie de factores ccon6micon, socialeo y político::i que hacen ne-

ccnario su desarrollo, ampliando cada vez máu ous límites y h!!, 

ci6ndooo tan vauto como nadie o ninguno fu6 capaz do predecir, 

logrando con ello tP1 aumento de poder en la medida en que las 

sociedadeo crecen y ac desar:::-ollun de ahi ct1 donde csttin cont~ 

nidos suo propioo Umitci> ele evolución. 

Según Marx, el EBtado no podri<:i. ni surgir ni mantenerse si 
fuese posible la conciliación de las claseo ••• , el Estado 
eo un 6rgano de dominación c.k ·clane, un órgano de oprcsi6n 
de una cla5c por otra, en la creaci6n del 'orden' que lega
liza y afit"l!'P. esta oprcuión, amortiguando los choques entre 
lao claseo. 

O sea que el Entado surge, además de los factores antes -

mencionados, por la necesidad do mantener el control do las 

clases y la hegemonía de una clase poderosa sobre las demá.s, 

ejerciendo legalmente la opresión, a trav6s del derecho positi 

vo mismo que es reforzado de acuerdo a las necoaidades de la -

6poca que se .trate y en todos loa ámbitos de la producción. A-

sí: 

Marx concibió las condiciones materiales de la sociedad co-

6 lbld., p. 161-162 

7 V. 1. Len in, El Estado y la Rcvolucl6n, p. 7 
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mo la base de una estructura social y de la conciencia huma 
na. La forma del Eslado, por tant<,, ernerqc de las ::elacio--=
nes de producción, y no del desarrollo general de la mente 
humana, ni de la colectividad de las voluntachs <le los ho;i1-
bres. El Estado capitulinta es la ex-presión })Ol."..tica de la 
estructura ele cl:ises inherente en la producción. Puesto q•1e 
la bi..:rgueoía -en la prcducci6n capitalista- tiene un con--
trol particular sobre el tr<ibajo en el proceso productivo, 
extiende esta relación de poder al Estado y a ot:ao institu 
cienes socialei;. 8 -

En así como lan clan~s qne controlan la productividad, d.Q. 

minan al rento de la población a traves de formas lcgalizadaa 

por el Estado co~o son lao leyes del comercio, pcnnles y civi-

lcB, aDí como ld inculcación del consumo de productos innecos.e_ 

ríos o datiin::is a la salud, a travéo de propaganda psicol6gica-

mente alienante e infiltrada en la!l montes de los sujetos uti-

lizando los medios musivos de comunicación. 

El régimen de derecho por el cual se rige el Estado está 

creado y regla~entado por él mismo, o s~a que la aplicaci6n de 

las leyes están orientadas a perpetuar a una clase en el poder, 

limitando y disciplinando ~ las clases menos favorecidas~ Así 

vernos que: 

••• el concepto de Estado por el cual so entiende comúnmen
te la sociedad política (o dictadura o aparato coercitivo -
para adaptar a las masas populares al tipo de producci6n y 
a la economía de una época determinada) y 110 al equilibrio 
entre la sociedad política y la sociedad civil (o hegerr~nía 
que un grupo social ejerce sobre la sociedad nacional ~~ su 
conjunto por medio de organizaciones pr-étendida~nte·prtvaw 

8 
M~rtin Carnoy, Enf"Jque~ Marxista> de la Educaci611, p. JI¡ 

9 Fernando de Azcvcdo, Sociol09fd de la ••• , p. 29)-296 
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dan. como la iglesia, loa sindicatos, la eacuela).1D 

Es verdad que para hablar de equilibrio de la sociedad en 

aontido ~stricto, habría que señalar las diferencian econ6mi--

ca.o, social es y Je poder exi.stentoo, por lo cual no resulta --

tal "equilibrio" oino un sometimiento de l<H1 manas a la hcge~ll2. 

nía del Estado, en virtud de larJ fuerzas cocrcitivaa que posee. 

Do tal mancr¡¡_ que: "Todo Eotado oo una 'fuerza oapocüü para -

la repreoi6n' de la cl<ioo oprimida. Por eoo, todo Eat..-i.do ni os 

libre ni eD popular". 11Ho eo popular porque cow.o realmunte ni.E 

ve a una minori<\ oo rechazado tácitamente por lao rr.asao, y no 

es libre porque como truta de qut>dar bien con la claoo dominan 

to, debe utilizar il'.Odion y formas de opresión capaces do mant~ 

neir el "orden'' y la cohesi6n de la sociedad. y qua a su •;ez --

proporcionen el avo.neo deseado en el control socio-econ6mico y 

politice. 

cor.io el Eetado naci6 de la necesidad de refrenar los antag.Q. 
nicmos c'la clase, y como, al mismo tiempo, naci6 en medio -
del conflicto de esas clases, es, por regla general, el Es
tado de la clase más poderosa, de la clase económicamente -
dominante, que, con ayuda de ól, ae convierte también en ln 
clase políticamente dominante, adquiriendo, con ello nuevos 
medies para la represi6n y la explotaci6n do la clase opri
mida. As5.., el Estado antiguo era, ante todo, el Estado de -
los esclavistas para mantener sometidos a los esclavos¡ el 
Estado feudal era el 6rqano de que se valía la nobleza para 
tener eujetos a los campesinos siervos, y el moderno Estado 

10 
Chrlstinc Buci-Glucksmann, Gramscl y el ~stado, p, 34 

11 
V. l. L~nin, op. cit., p. 19 
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representativo es el instrurr.ento de que se sirve el capital 
para explotar el trabajo asalariado.12 

Es el Estado la máxima expresi6n de la clase dominante p~ 

ra tener controJ.adaa a lJ.s der.iá.s clases en todos loo a::ipectoa 

de la producci6n, capaces tambi6n de ejercer la cocrci6n a tra 

vés de la fuerza inotitucionalizada, es l'.!n suma el Er;tado una 

institución al norvicio del capital :ml>limada por una ideolo--

gía político-social infiltrada a las clases por todos loo 11\()--

dion que tienen a nu alcance, como son los apara.too ideol6gi--

coa del Entado (la escuela, la igle[•ia, loo median informati-

vos: radio, prensa, T.v., instituciones culturales, cte.). Así 

mismo: 

En su !:unci.onamiento, el Estado debe tener en cuenta -y de 
hecho satisfacer- ciertos intereses generales de la socie-
dad tomando a su cargo los intereses de las clases y grupca 
subordinados. Esto es lo que le permite aparecer, y en par
te funcionar, como instancia relativamente aut6nowa e inde
pendiente de los grupos y claees eociales. Más aún, bajo -
ciertas condiciones de tensión, el Estado se prei::enta como 
el moderador de las diferencian entre las fracciones de la 
propia burguesía o de los conflictos entre éstas y las cla
ses y grupos dominados, conservando la estabilidad y exis-
tencia del sistema social global. 
Así, pa~a que la clase dirigente ?Ueda presentar al Estado 
como organismo del pueblo en su totalidad, es preciso que -
esta representaci6n no sea total~ente falsa ••• i3 

El Estado actualmente se ha manifestado como el represen-

tante de la voluntad del pueblo en general, para lo cual ha t~ 

12 F. Engels, op. cit., 163-164 

l) Ricardo Cinta, Estado y Soc:cdad en el Capitalismo Pulférico: No
tas sobre México, p. 16-17 
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nido que emprender acciones que engloben los intereses de toda 

la sociedad haciendo uso de su =elativa autonomía política, lo 

que favorece su legitimación ya que wedia loa conflictos entre 

las clases y contribuye al desarrollo =apitaliota. 

Esta unificación cutatal de clase ha incorporado y absorbi
do a la pcqucfia burguesía en el aparato del Estado, en sen
tido cotricto, pero también en los aparatos do hegemonía: 
El Entado, para desarrollar nu aparato industrial, ha absor 
bido a la pcqucfía burguesía campcoina, loo intelectuales, :
en eus órganos administrativos, en los diarios, las eecue-
las, la rnagistratura.14 

En aoí como para reproducirse el Eat<ldo ha utilizado to--

dos loo recurooa humanoo a su alcance, mismoo que establece en 

puntos claves de la economía, la sociedad y la política de tal 

manera que puedan contribuir a mantene:: el consenso entre el -

propio Estado y la sociedad oin m.."<yores obatáculco que el mis-

mo roce entre éstos y la sociedad a quienes "airven", y que --

les permite en el momento político núa oportuno deshacerse de 

qulenes ya· no le airvan para conformar el bloque en el poder. 

Dado que: 

El Estado se legitima a través de sus aparat~a político-i-
deol6gicos, loa que realizan las funciones de hegemonía y -
dirección intelectual y política de toda la sociedad. A su 
vez, el aparato político puede tomar la representatividad -
de una fracción de clase y gobernar a nombre del bloque do
minant~, si bien privilegiando los intereaes~apecíficoD de 
la fracción hegenónica. Esto último puede ser detectado an~ 
lizando el contenido de las principales medidas politica 6-

con6mica y social adoptadas por el Estado y su grado de a--

14 
Chrlstlne Buci-Glucksmann, op. cit., p. 63 
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ceptación o rechazo por parte de las distintas fracciones -
de la clase dominante: es decir, analizando el nivel del -
conflicto dentro del bloque.15 

I::n el período 70-80 el Estado MexiC".ano ac mueve dentro de 

un clima de crisis econ6mica-política donde oc resalta la pér-

dida de confianza hacia éntc, de lan claseo populares -princi-

palmentc- y dominante lo cual hace que en el período echeve- -

rriota se tomen medidas que provocan qu<e el Entado adopte una 

posici6n paternaliata hacia lao claaes popularen, e11 un inten-

to por rcconquiotar la confianza do estos grupo¡¡ y aaí garant! 

zar un clima de p;:iz ::::ocial. P<>ra ello el Entado emprende ta- ·· 

reas que le ayuden a reafirmar ou legitim ... "l.ci6n, entro ellan r!!. 

salta por su particular importancia la función cdu,_'7ltiva, cuya 

poH.tica ao basa en hacer llegar la "educación a todos" loa ~ 

xicanos y en "especial" a los grupos marginndoo: ideando for--

mas y métodos que supuestamente ae adaptarían a las necesida--

des de estos grupos. 

Así, los aparatos de Estado no son simples apéndices de po
der el Estado está 'orgániC'~mente presente en la producción 
del poder de clase' {1976: 50) : ea, por tanto, fundaroontal -
para las condicionea bajo las cualea la burguesía puedo ª<:.!! 
mular y controlar el capital, desplazando la lucha y el co~ 
flicto hacia el terreno pol1tico desde el econ6mico.16 

Es asi como las crisis económicas que enfrentan los paí•-

ses se reflejan en movimientos políticos, que en muchas ocasi_2 

15 
Amfrico Saldfv<.r, ldcologf<" y Po11tica del Estado Mexicano. (1970· 

1976). p. 26 
16 H • C art1n arnoy, op. cit., p. 29 
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ncs llegan al enfrentamiento con la fuerza pública institucio-

nalizada aunque posteriormente el Estado trate, vía el diálogo 

de proponer soluciones al conflicto. 

Po7: tanto, el Estac:o como exprcsi6n político-económica de 

la clase domin:intEparticipa en la luclm no1Jrc la conciencia de 

clase contribuyendo al oocurccimicnto de la misma, para de esa 

manera ejercer au dor.tin::ici6n nin nccooidad de hacer u.no de la 

coerción fíoica. 17 

Es cierto que el conc~'"¡)tO de reproducción de lao relaciones 
de producción crubraya el papel decisivo del Estado, de sua 
mecanismos coercitivos e idco16gicoo, en la oupcrvivcncia -
del modo de producci6n capitaliata. Pero oí el Entado no es 
una coua ni 1m oimple L'lnt:t."Umtmto, oino máo bien la condon~ 
aació11 de una relación de fuerzas, es imposible perniotir -
en l<l FJC:?araci6n potencial (o rc;:il) entre el campo de la -
producci6n económi~a (aparato do producción) y el do la re
producción pr.incipal~ente ilfoo16gica sin empobrecer el con
c~>pto mismo de relaciones de producci6n. Porque es evidente 
que la función hegemónica de clase excede el campo de lo S}!. 

percatruct'.lral: lao prácticas ideol6gicao surgen deode el .!!. 
parato de producci6n econ6mico, la fábrica.la 

Es decir que las prácticas ideológicas no surgen de la ~ 

da, sino de las relaciones sociales de producción que por una 

parto están orientadas tácita o abiertamente por la política -

de la ci~3e do~inante, quienes integran los aparatos ideológi-

coa de Estado. Y como 

La fuerza cohesiva de la sociedad civilizada la constituye 
el Estado, que, en todos loa períodos típicos, es exclusiv~ 

17 
lbid •• p. 19 

18 Chrlstlne Buci-Glucksmann, op. cit., p. 89 
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mente el fü;tado de la cl-..;;c dominante y, en todos los casos, 
una máquina esencialmente dcutinada a rcprimi:::' a la clase 2. 
primida y explotada. También es caractcrí9tico de la civili 
zaci6n, por una parte, fijar la oposici6n entre la ciudad ~ 
el campo como baoc de toda la divi:Ji6n del trabajo socialt. 

¡;;i; el Estado el marco representativo de la división de --

clasco dentro de todo:i lon ámbito1.1, de la ciudad y del campo, 

en los cuales ne conoiderc que han nido alcanzados por la civi,, 

lizaci6n. 

La concepción del Entado pleno presupone que se tome en --
cuenta al conjunto <le los medios de dirección intelectual y 
moral de una cln!Jc oobre la r,ociedaü, la forma en que puede 
realizar su 'hegemonía', aún cuando sea al precio de 'equi
librio¡¡ de compromiso' tendientco a salvaguardar nu propio 
poder político, particulanr~nte ar.~nnzado en los periodoo -
de crisis: 
El Estado co todo el ccnj\mto de actividades prácticao y -
te6ricas con las cuales la claso dirigentD no ::.i6lo justifi
ca y mantiene i:;u dominio2 oino que ltcg«i a obtener el con--
senso de los gobernados. O . 

Es decir que Gramaci al hablar del Estado pleno, que di--

fiere del Estado unilateral con todo lo que éste cvmprende en 

cuanto a sus aparatos de dominaci6n, scflala la articulaci6n n~ 

cesaría que se da en el proceso de evoluci6n del Estado en la 

cual éste toma "la dir~cción intelectual y moral de una clase 

aobre la sociedad", a través del aspecto jurídico, coadyuvando 

la actividad creadora con el desarrollo de la sociedad y obte-

niendo a su vez una mayor coheai6n política y cultural, lo que 

19 F. Engels, op. cit., p. 167 

2º Chrlstine s~ci-Glucksmann, op. cit., p. 123 



se transforma en un dominio casi total que mantiene a las ma--

sas subordinadas a la clase dominante. Aai como: 

El Eñtado expresa la capacidad de una clase para hacer pre
valeczr sus intereses particularea sobre loa otros: ea tam
bién la cxprcni6n di'.! una relación de fuerzan, relación de-
b:11ninac1a no s6lo en ol campo de la producci6n. Esta rola-
ci6n de fuerzas, o, mejor dicho, DU rcmiltado, no so expre
sa dirncta~cnto, sino a través dcJ Estado. Esto significa -
que el Estado en uno de loo onccnarioo de la lucha de cla-
aos y !1'.anifostación de que la IJOCi<.!dad ne reproduce por el 
lado de~ i!Jfcrén de la claoc dominante 'traducido' a intc-
rés cornun. -

Esto explica corno una socied<:!.d de cl1rncn funciona y no dQ. 

sarrolla en favor do un intcrér; parU.cular, donde el Entado ac 

túa como regulador de los intereses do una población hoterogé-

nea hncicmdo uso de 1ms mocanilnnos (cocrci6n fíaica o/y hegémQ 

nía), para privilegiar loo intereses particula=eo que obviameu 

te corrcoponden al desarrollo de la sociec]¡¡d capitZ!.liata al h,!! 

cer que las masas se adhieran a estos proyectos de desarrollo, 

para que identifiquen el interés particular como general sacri 

ficando éstas sus intereses en pro del desar:rollo social a la 

vez que ocasionalmente el Estado se ve obligado a responder a 

sus demandas dentro de ciertos campoe y márgenes, ya que el EJ! 

tado euccnifica la lucha de clases, por lo que su actuaci6n d~ 

be pr~tendcr situarse por encima de L~tereseo particulnres al 

hacer uso de una relativa autonomia en el campo político, y --

21 /IJnérlco Saldfv~r. op. cit., p. 29 
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por lo tanto, de su capacidad de nego~iaciór. 

El hecho importante es que, por una parte, la superestruct~ 
ra es el elemento motor del bloque histórico y que, por o-~ 
tra, la sociedad civil jueqa el papel fundamental en el se
no de la superestructura. 2 

De ahi la importancia que G1·amsci atribuye al Eotado corr.o 

elemento que regul<1 y ayuda al desarrollo del bloque hiot6rico, 

al dominar el campo ideológico, político y cultural de la so--

cicdad lo cual lo reprcocnta como su director en cstoo aspee--

tos que le legi tim<:.n, y en conoccuenci;;,, le permite rr.anifosta.;: 

se como el aparato hcgcm6nico de la oocic&\d en general. Gram-

oci dice que: 

••• cada Botado ca ético en cuantc una de ous funciones más 
import.:lntes co la de elevar a la gran rr.asa de la población 
a un dcte:nnil1ado nivel cultural y moral, nivel (o tipo) que 
corresponde a las ncces~.dadeo de deaarrollo de laa fuerzas 
productivüs y por consiguiente, a los intereses de las cla
sea dominantes. La escuela como funci6n educativa positiva 
y los tribunalca corno funci6n educativa repr:esiva y negati
va, son las actividad<?!! 'estatales más importantes en tal -
sentido. Pero en realidad, hacia el logro de dicho fin tien 
den una multiplicidad de otras iniciativas y actividades d~ 
nominadas privadas, que forman el aparato de 1~ hegemon!a -
pol1tica y cultural de las clases dominantes. 

o sea que han llegado a tal deoarrollo las funciones ~ue 

abarca el Estado que el !T\dyor o menor desarrollo de una naci6n 

cst~ en proporción directa a loa alcances do peder y manipula-

ci6n que éste ejerza en las fuerzas sociales de producci6n en 

22 1 Hugues Porte! i, op. cit., p. 53 

23 
Antonio Gramsci. La Poi ft íca y el 'estado Moderno, p. 94·95 
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la creaci6n de bienes y servicioa, inrrumoa, infraestructura, -

bienes de capital, divulgaci.6n de la cultura, establecimiento 

de c6digos moralca, etc •• En el terreno edu-:atbro el Ef.1tado --

realiza una de cruo f-uncionco máo importantes, al dir.igir auo -

acciones t<l.mbién a la "gran lTuc"\sa" y manifcr,tarsc como au diri-

gente cultural y moral por rcnponder a "suo neccoidadca educa-

ti vas", a la vez que natiufaco ncccwimdca de homogcnización -

ele la nociodad pura a<lccunrlaa al dcaarrollo socio-económico: 

acci6n quo favorece a ::m voz a la clat-10 dominante, con todo lo 

cual el Ent.ddo auumo el papel de rcprencntantc de ln nocicdad 

en general. 

La dominación de clanc oc ejerce por medio del aparato del 
Eribclo en sent.'.do cl~sico (ejército, policía, ad.lliniatra--
cl6n, burocracia). Pero esta funci6n coercitiva os insepara 
ble de w1 cierto papf11 ad<tptativo-cc1uc~tivo del Est.~do, que 
buaca rcal:i'..i:l'l:::- un;;:. adecuación entre el aparato productivo y 
la moralidad d•:i las ma.Bas populares: 
Tarea educador-a y formadora del Estado, que siempre tiene -
como fin el crear nuevos y ~..iás elevados tipos de civiliza-
ci6n (civilit:.), el adaptar la 'civilitá' y la moralidad de 
las masas populares r..ás amplias a laa necesidades del conti 
nuo desarrollo del aparato económico de producci6n.24 

Ea decir que el Estado como pa.t"te de su función hegemóni-

ca, a travéfl de la coerción, tiene que organizar las activida.-

des educativas de la poblaci6n para de eaa manera formar inte-

lectual y técnicamente a las maaaa, contribuyendo así al desa-

rrollo y reproducci6n de la economía productiva nacional y e--

24 
Christine Buci-Glucksmann, op. cit., p. 122 
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jerciendo a su vez con mayor amplitud su hegemonía. No obstan-

te: 

••• , la hegemonía r.o se impone, no se i:ealiza por coacción 
o mandato, sino se conquista. Es p~es, en el terreno cultu
ral, político e idcológi.co de la scci.cdad civil donde el in 
tclectual de la clai:;c tiene que mc.vcri:;c para conquistar la
aceptación y el apoyo de los dominados al proyecto de la -
clase en el poder.25 

De ahí el interés por estudiar la función que la educa- -

ci6n rcalizil cr. una sociedad de clai.:es donde el plano superes-

tructural (en el que se ubica la educación), cumple funciones 

cuya importancia en con::;idcrvhlc, por el hecho de contribuir -

al dt:sarrollo y estabilidad del bloque histéric(); lo cual oc -

lleva a cabo a través de l<rn acciones que realiza el int.elcc--

tual orgánico al participar en la conquista hegcm6nica, la - -

cual permite en consecuencia, el desarrollo de los proyectos -

que el Estado y la clase dominant<i in:plterunn!:an·. condicionado t.Q. 

do lo anterior por el vínculo orgánico que se da al interioi: -

del bloque hist6rico; ya que al adherir las claser dominadas -

a los proyectos educativos imperantes, logra el respaldo de la 

sociedad en general. 

Gramsci ••• tuvo la idea singular que el Estado no se redu
cía al aparato represivo de Estado, :Jino que comprendía, cg_ 
mo él decia, un cierto número de institud.ones de la socie
dad civil: la jglesi~, las escuelas, los sindicatoa ••• 26 

25 A~érico Saldtvar, op. cit., p. 27 
26 Christine Buci-Glucksm<inn, op. cit., p. 86 
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Por ello el Estado tiene la c~pacidad de ernpr~nder accio-

nes que le hacen aparecer como el regulador de las tenaiones -

sociales entre las clases sin necesidad de reprimir por la -

fuerza; para ésto ne sirve de las instituciones de la sociedad 

civil, entre ellas la escuela; cuya actuación dentro de la so-

ciedad en genera.l le permite reafirr.ar la hegemonía del Esta--

do, y en conoecuencia, de la cla::ic domin;-i.nte. Es decir que la: 

••• cstatizaci6n aparece también en la ab!lorci6n progresiva 
de la cultura y de la educación, ••• 
El caco ~ás característico es el de la educaci6n, por diveE 
sas razones que G~amsci sCI1ala; 
-necesidad de un control por parte del Estado para elevar -
el nivel té~nico-cultural de la población reopondiendo así 
a las exigencias del denarrollo de las fuerzas productivas; 

27 

Así el pc.pcl que el Estado juega en la educación adquiere 

tonalidades que parecen contradictorias al cara~terizarse, al-

gunas veces, corno un Estado paternalista y otras como un Esta-

do dictatorial al privilegiar sus acciones en favor de una u -

otra clase según sea el caso; pero realmente el papel ~ue jue-

ga el Estado, estará en función del desarrollo del bloqué hie-

tórico al actuar COTI'~ ningún grupo o fracción podría hacerlo, 

por su capacidad de organizar y controlar la educación en una 

sociedad dP. claeiJs por 9U papel hegemónico y dictator:l.al que 

necesariamer.te posee. 

Para adecuar la educación a los requerimientos de desarr2 

27 Hugi.es Porte) l l, op. cit., p. 33 
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llo del hloquc hist6rico (interés de la clase dominante), se -

hace necesario el control y organización ele la educación por -

un aparato rep.:-esentado por el Estado, que detente la hegemo--

nia para que su ~cci6n aparezca como legitimamente, válida pa-

ra toda la sociedad, o sea, la cstatizaci6n (entendida como la 

necesidad de que el Entado organice y reglamente la educación) 

de la educación en una sociedad de cL:u;cn se hacG neceoaria. 

De tal mancril que el c;irtmna educativo dentro del Estado 

se convierte en motivo de lucha de clases, ya que la educación 

constituye una de lan ba.ses nobrc la cual se apoya la claoe hg_ 

geoonica, en virtud de la reproducción id(:ológica y cultural -

que se da a través de la misma. Esta lucha de clases se maní--

fiesta incluso entre fracciones de la clase domi.1ante, por la 

diferencia de intereses que prevalece en cada una de ellas, y 

de la clase dominada con la clase dominante. 28 Eo así como: -

" ••• la educación es una de las más importantes funciones del 

Estado moderno, como agente de coordinación, factor de equili 

brío, condensador de energías dispersas y elaborador. de la --

. . 1 ºdad . 1 29 conciencia y a uni naciona es; ••• 

De ahi la necesidad de monopolizar, por parte del Estado 

el carrpo educativo y asignarle un presupuesto elevado, según 

28 . e 4 Harttn arno•¡, op. cit., p. 3 
29 Fernando de Accvcdo, op. cit., p. 306 
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sus propias consideraciones, ya que los beneficios que el Es-

tado moderno obtenga de la educación al mantener el "orden" -

estarán determinados en gran medida por estas acciones estat!!. 

les. 

Pero lo que distingue al Estado moderno, además del predo
minio de las funciones económicas y del robustecimiento -
del poder ejecutivo (régimen autoritario), es la amplia- -
ción de las funciones del Estado, al que pasan o tienden a 
transferirse muchos oervicios, anegu;:-ados antes por la ecQ_ 
nomía y lao actividafü.s privadau. Si la defensa nacional y 
la conservación del orden interno siguen siendo sus funciQ 
nes esencialeo, surgen otras funciones máa ponitive"\s que -
el Estado desempefla y se oí.ente hoy en el deber de dcsefr?Q. 
!'lar, adenv'is de la guerra y de lnE_onservación del orden ín
ter.no. La máquina gubernamental se 1iizo extraordinariamen
te compleja por las nuevas funciones que ilsumi6 como, en-
tre otras, la organización de los tranoportcs, la defensa 
sanitaria y la instrucción, suotituycndo o complct:indo a -
las instituciones privadas con servicios públicos.30 

El crecimiento y desarrollo de las sociedades conlleva a 

la ampliación de los límites del Estado, quien se va atribu--

yendo un número cada vez mayor de funciones con '-'l objetivo -

de aumentar y afinnar su hegemonía, de ahí que intervenga y -

tome la direcci6n de empresas que pasan a formar parte del a-

p3rato económico-productivo, de la salud pública, de la escu~ 

la y d~ la banca entre otras. Pero: 

En un régimen como ol democrático, que no es sino 'la su&
tituci6n de lo tradicional por lo racional: como dice Ni-
tti, y cuya vitalidad se funda en la existencia de los Pª!. 

30 lt>ld.' p. 293 
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tidos (pluralidad de partidos), y donde, por lo tanto, eJ. -
Estado es más una "dirección" q11e una "denominaci6n", no se 
concebiría, ni es posible la rcqlamr:-ntación autoritaria de 
la educación ¡;or el Esta.do p::ira ma;iejar el sistema escolar 
como instrumento de dominación política. Pero ésta os exac
tamente la tendencia natural en loo Estados totalitarios -
(comunista, fascista o n.:¡cio:1al:wcialista), donde el poc'lcr 
es el fin que más enérgicamente s~ persigue para asegurar -
el orden interno y poseer la ll''lyor fuerza posible y qne, r~ 

clamando para si una jurisdicciór. c;:icla vez mayor i;ol:re la -
vida d<:J los individuos, mantienen su peder soberano apelan
do constantemente a la fuerza nivclaclora, ampliando el ra-
dio de acción do la autoridad e intensificando su interven
ción en todos loo negocics.31 

Realmente no es mucha la diferencia existente entre "ase-

gurar el orden interno y poseer la mayor fuerza posible" obje-

tivo de los Estados totalitarios, y el lograr el consenso de -

las clamw y la hegemonía objetivos tlol Estado democrático, a 

través del control y dirc:::ción de la .::ducac.i.6n a nivel nacio--

nal, dado que de una u otra forma en ambos casos los fines del 

Estado son el <le tener el dominio económico y político de la -

sociedad. Aunque desde luego: 

No se puede conce1'ir al Estado como un simple agente manip!!, 
lado l! voluntad po~ la clase dirigente o dominante. La es-
tructura del aparato estatal necesariamente está determina
da por decisiones políticas, producto de la correlaci6n <le 
fuerzas sed.alea, si bien 'no puede menos que estar basado 
en la función decisiva que el grupo dirigente ejerce en el 
núcleo rector de la actividad oconúmica·.32 

Con ello se oxplica por qu6 ln actitud estatal algunae V!!_ 

31 
1 b 1 d • ' p • 301 

32 Américo Saldfvar, op. cit., p. 28 
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ces no p:rivileg5.a solamente los intc:reses9e la claae dominante 

al hacer uso de su autonomía relativa en el campo político-i-

deol6gico, como fué el caso del período echeverrista, donde se 

privilegi6 en algunon as-pectar; a lan masas populares brinctándQ 

les una mayor canalización de recursos económicos (a:..- caw1,o, -

a la educación, cte.}, sin que con ello por supuesto, oc aten

te contra los intc:rc::ios de la clase dor:iinante; ya que los már

genes de acción son los permitidos para manifestarse como el -

representante del intcxés general. Aoí, en el aupocto educati

vo con las reformas emprendi<laE en este cnmpo, el Estado prop_!! 

so forman y métodos nucvon, y aun1ue manifestó un carácter - -

priorit<•rio para con las clases populares, no antagoniz6 con -

las tradicionales forman educativas, ni restó importancia a la 

educación privilegiada de las claa~s dominantes; pero sí permi_ 

tió que se reafirmara como el dirigente moral-cultural de la -

sociedad en un intento por recobrar la confianza quebrantada -

en esta década (70-80). 

El control que el Estado ejerce en el campo educativo ac

túa como un mec~nismo a través dQl cual logra el control so- -

cial, al regular el acr.eso a la educaci6n, "y a determinados -

niveles de concienciaft, determina su contenido y orientaci6n, 

e impone un modelo ideol6gico-cultural que complementa la fun

ción socializado~a que le ayuda a la negociación política en--
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trc las clases, con lo cual refuerza el CDr.senso de la::: misma~:3 

Dcnlro de sus proyectos el Est.ado con su política educativa da 

respuestas a las demandas, de acuerdo a las fuerzas relativas -

que ejercen las clases o grupos sociales. con lo cual determina 

su margen de ucci6n pue!>to que al estar los recursos asignados 

a ciertas acciones ya establecidas, las posibilidades de canali 

zar recursos <: nucvils fonnas :-;on limitadas ricgún el Estado ya -

que adcrr.'.ís da prioridad a problcn1<i.s que C0:13ide:-::a más urgen- --

34 
tqs. Es a:ií como: 

El Estado, al ir atendiendo la dcmanc:a educativa según ésta 
se va expresando y haciendo sentir, ~rece ac:;pt¿¡r como nor
mal la config11rL1.ci6n do poder cxi::itente. r..a::i exigencias de -
educación de caca clase o grupo oocial son a la vez cxigcn-
cias de afirrr~i.ci6n del poder po:!.iticc de coas clases y gru-
pos. Responde:- con ,:;atü1fac.torc!i educ:i.tivos a las presiones 
de cada grupo de acuerüo a :m fuerza relativa (lo cual pare
ce estar implícito en el criterio de la satiofacci6n de la -
demanda social) lleva a ne ~~dificar las relaciones de í~er
za entre los dive~oos gDipoa.35 

Las mimnas necesidades educativas de 13 sociedad, hacen --

presión para que el Estado tome las medidas adecuadas para sol-

ventar tal situación, lo que conlleva a su reafiDnaci6n hegem6-

nica, aunque al aceptar dar respuesta a esas necesidades recon2 

ce la fuerza ¡:x>lítica de las clases que demandan atenci.6n educ~ 

cional. En general: 

B 
Pablo Lütapí, An~lisis de un Sextnio de Educaci6n en ••• , p. 40-41 

34 
1bid.1 ;1. 14(; 

3~ 
Pablo Lntnpl, Polltíca Edu~~tiva y Valore~ Na~ionales, p. 118 
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La política educativa de los países en desarrollo, el nues
tro entre ellos, supone que es "bueno" generalizar la ense
í'lanza. Entre sus metas está satisfacer plenamente :.a deman
da de enseñanza prim.aria y ampliar lo más posible el acceso 
al nivel medio y oupcrior. 36 

Actualmente se trata por todos los medios de generali,ar 

la enseñanza en el país, y lot.J distintos programas de estudio 

a nivel nacional abarcan desde li1 alfabetización (meta fijada 

dcGde hace algunos años, pero por la dinfuncionalidad de los -

programas y lon ca1nbios en la política educativa entre otroo -

factores, no se h.l podido cumplir) hasta la enseñanza supe-

rior, con lo cual se con:.idcra que se losrar:i un m.:lyor dcsarr.Q. 

llo del aparato económico productivo del paío; pero la rP.ali--

dad está demostrando la inadecuación de los prograr.~s cducati-

vos con la ubicación de los egresados en el mercado de traba--

JO, o sea, que rcalrnehtc contribuye a aumentar el ejército de 

mano de obra calificac.la y de sc:i:vicios. Por tanto: 

La relaci6n educación y sociedad nos dará una idea de los 

e~casos o nulos efe~tos sociales de la educación, la cual po--

dría v<~rse tal vez, como un proceso de cont'Col social, o como 

un proceso de socializaci6n: función homogenizadora y función 

diferenciadora. 37 

J(, Pablo L I P 11 l atap , o t ca Educativa y Valores Nacionales, p, 127 
37 Julio6 · arre1ro, Educación Popular y Proceso de Conclentlzacl6n, 

p. 22 
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A•Jnque no se pueden negar erectos contrarios, los que ti~ 

nen hasta el momento más peso son los mer.cionados anteriormen-

te, ya que la educación en una sociedad capitalii;ta no puede -

escapar a su institucionalización lo CU'1l contribuye a dichas 

funciones . 

• • • parece ya indiscutible que la encc:ianza en el actual es
tado de la civilización es una función de gobierno, y bast~ 
rá para demostrarlo, no a6lo: a) la cbservación del hecho -
esencial de que ol Estado, además de ~" organización del -
si:Jtema escolar público, mantiene gcr.cralMente bajo ou con
trol las instituciones particuln res de ~.odoo los tipos y -
grados, sino también b) el <rnlilinic de lao aumas cada vez -
mayores consagradas al ejercicio de esa función y que oc c
leva~8en algunos paioes hasta el 20% ~el prccupucsto gene-
ral. 

Realmente la hegemonía adquirida pcr el Estado es lo que 

hace parecer n<ltural que éste se haga cargo de la educación de 

la sociedad, ya que el controlar rclativa:nente el aparato eco-

nómico le permite disponer de grandes sur:.as para la infraes- -

tructura, para intelectuales y recursos humanos en general, 

que requiere el sistema educativo, lo que además le permite al 

Estado manejar ideológicamente a los ciudadanos desde su tem--

prana fonnación educativa reproduciendo de esa manera su heg.!:_ 

monía y el consenso de la clase. Por ello: 

••• , los intelectuales tradicionales, con su espíritu de -
cuerpo y de casta, constituyen claramente una élite dirige.!! 

38 Fernando de Accvedo, op. cit., p. 299·3~0 

77 



te mediadora del consenso entre el Eatado y la sociedad. E
llos son, en el sentido más lato, 'funcionarios de las su-
perestructuras', agentes del grupo doininante· para el eje.cc,b. 
cio de laD funciones subalternas de la hegemonía social y -
del gobierno político. De su análisis surgen los diferentes 
aparatos de hegemon~a de la clase dominante, cuya expansi6n 
asegur.an. una posición tal excluye que estos intelectual~s 
sean tras¡ias<ldos í!n su ser social por la 9ntradicci6n anta 
gónica del modo· de producción capitalista. 9 -

Ea tan amplia la hegemonía del Estado que absorbe a los -

miamos intelectuales, para reproducirse, alejándolos de la ta-

rea que corresponde a su "ser oocial" pero que las limitantes 

económicas de desarrollo de la ciencia y de la técnica que se 

encuentran financiadus por el Estado, los controla y ubica en 

puestos de la producción capitalista en las áreas de educaci6n 

en servicios públicon, en comunicación y en to&>s lils formas -

de reprodut:ci6n ideológica de la clase dominante, con lo cual 

los intelectuales permanecen en el límite entre los poderosos 

y los nl' poderosos.;-por lo que pasan a formar una élite que de 

una parte es manejada con finca que no favorecen (como ellos -

quisieran) su poslci6n política econ6mica y por otra reciben -

una aceptaci6n (itnpuesta) de las masas prest~s a rechazarlos -

en la primera oportunidad, con lo que son cortadas radicalmen-

te sus aspiracio~es sociopolíticas; o sea, que si quieren so--

brevivir en el medio que lee asigna deban de utilizar todas --

39 Christlne Bucl-Glucksrnann 
' 

op. cit. p. 53 
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sus capacidade::; intelectuales en una funci6n ambivalente, pero 

con mayor inclinación hacia la c.:.ase hegemónica. 

Pero por muy grande que sea li1 acción del Estado en materia 
- - cdm:ativa, no puede dejar~c de reconocer, ••• , el papel 
de las iniciat:ivas privadai:: y c6rno (;Sils dos formas (pi·ivada 
y pública) de lan acU.vid:ides cd11ca tivai:; siguen hasta hoy -
s1.1s destino::; paralelos. Ea fácil, de hecho, comprobar no E_Ó 

lo la coexistencia de lao instituciones públicas y privadas 
de educación y ensefianza uino también el l•echo de que laa -
condicioncu favorecen a la eclosión y al deoarrollo de los 
sistema::; educativo::; públicos son muchas veces laa mismas -
que influyen en la aparición y el impulso de loo focos de ·· 
actividad libre en la enocfHrnza. 40 

La interrelación que se da entre l;i oociedad civil y la -

sociedad politica, con rcspcLto a la organización de la educa-

ción es el de acatamiento por parte de las escuelas partícula-

res de los programas de estudio a~rob..1doo por el Estado para -

poder lograr supuestamente una educación homogénea de tcdds --

las clases, lo cual no se puede lograr en el sentido estricto 

pese al amplio radio de acción del Estado en materia educativa; 

no obstante, lo anterior da m."lrgen para que surjan y se dcsa--

rrollen otras opciones educativas de librP. formación, es decir, 

sin la participación del Estado. 

La educación como "parte de los a¡.;aratos de Estado" y de 

interés colectivo no puede permanecer estlltica, ya que t:icnc -

que revolucionar de acuerdo a los cambios que por la lucha de 

clases se vayan gestando y para estar acorde a su vez con los 

40 Fernando de Acevedo, op. clt., p. 302 
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avances de la ciencia y la tecnología, ya que ni una ni otra 

pueden considerarse separadas del desarrollo nacional y del --

41 
proceso "civilizador" 

••• habiendo nacido el Estado de la necesidad de refrendar -
los antagonismos de clases, pero naciendo también en el se
no del conf:i.icto de esas clases, como regla general es el -
Estado una fuerza de la clase más poderosa, de la que. impe
ra económicamente, y que por medio del Estado so hace tam-
bién clase preponderante desde el punto de vista político, 
y crea de ese modo nuevos medios de postergar y explotar a 
la clase oprimiéh~.42 

En la rnayoría do los paíocs del tercer mundo, se manifie~ 

ta el Entado corno un 6rc1ano de poder político represivo, utili 

zando para é:::to, irrntitucionco legalizadas como son el ejérci-

to, guardia nacional u otras organizaciones, con lo'cual tra--

tan y logran, en muchos de los casos, mantener su dominio so--

bre las masas oprimidas. 

El carácter y la esencia del Estado se explica a través de 
múltiples f"Unciones que éste debe cubrir, necesarias para -
toda la sociedad, para la buena marcha del país. Pero espe
cialmente se reitera la defensa que éste debe hacer de las 
clases popuiares, en cuanto ellas son las más desprotegidas 
y no cuentan con el poder econ6mico: 'la acci6n del Estado 
mexicano (<m lo interno y en lo externo) -en lo que ve· al -
desarrollo económico, a la educaci6n y al desarrollo social 
- ha de reforzar su intenci6n de servir a los mexicanos po
bres, que forman la mayoría de la naci6n.43 

De ahí que las acciones emprendidas por el Estado mexica-

41 
Hartin C~r~oy, op, cit., p. 31 

li2 
1 bid. ' ". 1 li 

43 
A~rico Saldlvur, op. cit., p, 67 
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no post-revolucionario (sin dejar de ser un Estado de clase, -

de la clase dominante), represente a su vez el interés popular 

(mayoritario) ya que el Estado es su único medio de represent~ 

ci6n y expresión. 

Para el caso de países como México, con un nivel de dcs<1rro 
llo medio, dependiente, pero con un considerable grado de ~ 
estabilidad política, la fortaleza del Estado y de la clase 
o grupo dirigente i;e explica no sólo ni básicamente, por su 
capacidad para imponer colucionos de fuerza; existen otror.i 
recurnos y mecanismos por medio de los cualea el Estado pUQ. 
de conquistar, en lo fundamental, el conscnao y la acopta-
ci6n n ou ~dstenlZl de dominaci6n-acumul<ición, tanto por par
te de las clases dominantca como por parte de lao clasoo -
subal tcrnas. 44 

Ya que los efectos oocíalcs que ocasiona el uso de la viQ 

lencia por parte del Estado en períodos de crisis quebranta la 

confianza social, sobre todo, en las claseu populares, lo que 

no ocurre cuando actúa como el representante de lan clases en 

general, al adherirlas a bUS proyectos de desarrollo aunque en 

estos proyectos se privilegie a la clase dominante. 

Así, concebimos al Estado en ~eneral, y al mexicano en par
ticular como el marco institucional en el qu~ se expresa u
na determinada dominación y dirección de clase. Sin ser es
te un bloque monolítico, estaría dirigido por un determina
do grupo social estructurado orgánicamente en torno a un -
proyecto común, siendo el Estado, a. través de la burocracia 
política, su portador y mantenedor frente a las demás cla-
ses. 45 

Por ello el Estado mexicano se ha configurado como un Es-

44 
lbid •• p. 36-37 

4S 
lbid •• p. 32 
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tado democrático o liberal, ya que ésto le permite inutitucio-

nalizar las accione:;i tanto de una como de otra·clase, organi--

zándolas bajo nua lineamientoa al actuar como receptor de las 

demandas para P..xprcaar y realizar inotitucionalrr~nte la volun-

tad de las clases, lo que le da lu apariencia de un Eetado cu-

yas accionea aon producto de la pluralidad de interooes. 

En la actualiuad en loa Eatadoo tanto totalitarios como -

dcmocrá ticos tienen i.'rencnte: 

1) mantener en el c."Ucrpo nocial, con ~didafl de extcnni6n y 
difuai6n cultural {cducaci6n de !idultos, curaoa de arnplia-
ci6n univAraitF.lria y, en gcncrnl, enucl'lanza poa-t::E.!:".:l!a::). -
la vida intelectual que la enacl'lanza pudo deupcrtar; 2) ae~ 
gurar a la ciencia eu exiotoncia y su progreco como tni.46 

Ea noí como loo intm:eee!l o.cerca de ln educación y rle la 

ciencia entran dentro del campo colectivo y a la ve: pasan a -

formar parte de loa proj·cctos del Entado • 

••••• , tanto Maix -:orno Engelo enfatizaron el concepto de E~ 
tado como aparato represivo de la burguesía: un aparato pa
ra legitimar poder, para reprimir, para asegurar la repro-
ducci6n de la cotructura de clases y de las relaciones en-
tre las clanes. Incluso el sistema jurídico es un instrumen 
to de repreai6r; y control, yn que fijn las reglas de C:ompof: 
tamiento y las i~ne de acuerdo con lae nor111As y valoree -
de la burgues1a. 4 

Actualmente en Am6rica Latina, si bien ol Eatudo conserva 

en esencia la orientación que tuvo en aun orígenes, a todo e--

llo se aúna la relación de poder y cobre todo los beneficio& -

46 Fernando de Acevedo, op. cit., p. 303 
47 Martin C~rnoy, op. cit., p. 15 
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económicos que perciben los "servidores públicos de elecci6n -

popular" que están ubicados dentro del Es~ado; lo que además -

lo coloca en lugar tan privilegiado qt:t~ parece extraño e inde_! 

cifrable ~ara la misma s0ciedad de la c.:ual es prcducto. Pero: 

.•. el Est:ildo no hn existido eternamente. Ha habido socieda
des qut: se lao arre<J1nron a.1.n él, que no tuvieron la menor 
noción del EstadC" ni de au poder. Al llegar a cierta fase -
del desarro!.~o económico, que entaban ligada neccaariamento 
a la ~i~isión de l~ sociedad en clnscn, eota divición hizo 
<l«l Estado una neceoidod. /\hora nos nproxi1namos con rapidez 
a una fooe de desarrollo de la producción en que la existe!!. 
cia de estas clases no sólo deja de ser un~ ncccoidad, aino 
que se convierte positivamente en un oh:itlit::ulo para la p1:0-
ducci6n. r.aa claoes des<ipllrccerán de un modo tan inevitable 
como surgieron en uu día. Con la deoaparición de lae clases 
desa~arcccrá inevitablemente el Entado. La sociedad, reorg~ 
niznndo de un modo nuevo la producción sobre la baac dt1 una 
asociación libre de productoreo iguales, enviará toda la ro! 
quina del Eatado 111 lt.9ar que entonces le corrcopouc'lerá: al 
museo de antigüedades. junto a la rueca y al hacha de bron
ce. 48 

Así como surgió el Eatndo por necesidades de la eociedad 

en una determinada época, asi tendrá que desaparecer porque 

l:k!gará a ser un obstáculo al desarrollo de la producci6n y de 

la sociedad en general con sua eiotemao coercitivos; asimilJl'Qo, 

la educación tendrá funcionea diferente~, ya que ésta no puede 

deoap~recer, pero su funcionamiento estará acorde a las nuevas 

relaciones de producción como siempre ha sido. 

48 
Federico Engel~. op. cit., p. 165 



l. CARACTERISTICAS DE LAS RELACIONES 
ENTRE EL ESTADO MEXICANO Y LA EDUCACION 

Para poder caracterizar la relaci6n entre el Estado y la 

Educaci6n el el período 70-80, en menester enfocar nuestra a--

tenci6n a la política educativa cuyo plan~<:arnicnto nos indica-

rá no tan sólo la posición estatal y la de la clase dominante, 

sino también la de las claocs subalternas, en una palabra, sus 

lineamientoa eoti;;n entructuradoo en supuesta concordancia con 

la oituaci6n polít:i..c.• oocio-ccon6mica del período corregpon---

diente y no será fü.ficil encontrarnoa con que sus principios -

se sustentan en bases popular~s democráticas; y quo además en 

el México post-revolucionario lao políticas educativas han si-

do planteadas tomando en conoideraci6n factores circunstancia-

les de lugar y tiempo, por tanto: 

Definimos a la política educativa como el conjunto de acci.Q. 
nea del Estado que tienen por objeto el sistema e~ucativo.
Estas acciones incluyen desde la dcfinici6n de los objeti·~ 
vos de ese sistema y su organizaci6n, hasta la instrumenta
ción de sus decisiones-.1 

Así, el México post-revolucionario muestra cierta caract~ 

riznci6n que en medio de contradicciones propias de este modo 

de producción, manifieota cierta "concordancia" (en los di•;or-

sos campos: económico, político y social) para el aistema de -

1 
Pablo Latapl, An~lisis de un Sexenio de Educacl6n en México, - - --

1970-1976, P. 45 
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dominaci6n. Ya que: 

Dentro de un siatema social de dominaci6n se puede destacar 
la hegemonía de una clase o de una fracci6n de clase. La he 
gcmonía presupone no sólo el predominio en el terreno econ§: 
mico, oino de manera fundamental en el terreno culturul y -
polí.tico. 'La supremacÍ!\ de un grupo social se manifiesta en 
dos momentos: cerno 'poder de dominación' y como 'dirocci6n 
intelectual' y moral de lao clases out.'Ordinadai>'. La domina 
ci6n 05 el control que ejerce el Estado Jior medios cocrcitI 
vos y mediante la disciplina qui:! impone n lo::; ülernentoo que 
activa o pirnivamentc, no oc adhieren a su proyecto económi
co y político. La segunda forma -direcci6n- corrcuponde a -
la heg0monia propiamente dicha, la que es ejercida en el aQ 
no de la sociedad civil a través del desarrollo do las org~ 
nizaciones privadas, los partidos, sindicatos, etc •• Es en 
la esfera de la sociedad civil dende oc resuelven laa con-
tradicciones surgidas en la baoc econ6mica.2 

De ahi la facultad qt1e tic!le ol Estado de imponer legal--

mente la obligatoriedad de .la cmsefiimza y de los prograrr.as quo 

considore se adecúen al desarrollo politico-econ6mico de la a2 

ciedad; y ea en función de esa hegemonía, que los problen:aa de 

marginación, desempleo, etc. -que aquejan básicamente a las 

clases subalternas- sean esgrimidas por el Estado para plan- -

tear "solucionen" en e:í. plano de la sociedad civil, via la ex-

pansi6n educativa a través de nuevos y diversos programas de -

enseflanza aprendizaje. Y: 

Por la función hegem6nica que ejerce ln clBae diriqento en 
la sociedad civil, es por lo que el Estado encuentra su fu!! 
damento en au repreaentaci6n como universal y 'por encil!IZI' 
de las clasea aocialcs. Esto no sería posible si el Estado 
consistiese en exclusiva, en la mera defensa de loa intere-

2 
Américo Si!ldfvar, Ideología y Polftica del Estildo Mexicano, - - -

(1971J-1976). p. 24-25 

85 



ses econ6mic0s inmodiatoa de la clase dominante.3 

Aai, el Estado puede presentarse como democrático sin dar 

respuestas reales a loa problemas estructurales, políticos, e-

con6micoa y sociales que se le plantc!an, sin que por ésto se -

descubra su carfi.cttir do clc;oe. Eoto explica como la sociedad -

civil extiende aun márgenes de acción para con las clnses sub-

ordinadaa al dar soluciones políticas en el campo educativo n 

loa problemas eatructurales que surgen. 

El Estado lll{l~icano al institucionalizar aua aparatos ase-

gura su control a la vez que leg~liza sus accio~ea, así, ln e-

ducaci6n institucionalizada surá la válida para la sociedad en 

general y sus márgenes de acción estarán deten:iinadoa _por esta 

institucionalización la cual estará dada en favor del desarro-

llo capitalista. Pero: 

••• en México no sólo los mecanisrr.os de presión y control PQ 

lítico están b<latante institucionalizados, ta.'llbién lo están 
los aparatos ideológicos, loa de mediación y consenso. El -
alto grado de centralización y de autoritarimno q11e ltluestra 
el ejecutivo podría ser eA-plicado no a6lo por la 'estructu
ra institucio~al y corporativa..' del sistema político mexic~. 
no, sino también por el insuficiente desarrollo de las fue~ 
zas productivas y del aparato económico del país. Pero sin 
duda el bajo grado de presencia "orgánica" e influencia de 
las masas populares en las decisiones gubernamentales y de!!_ 
tro del aparato gubernamental dA pie el fen6roeno autorita-
rio. 4 

3 Ricardo Cinta, Estado y Sociedad en el Capital lsmo Periférico ••• , p. 
17-18 

4 Américo Saldfvur, op. cit., p. 41 
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y esto es posible por la legitimidad estatal heredada de 

de la revolución mexicana. Es ad. como: 

La problemática actual del estado modeJ~no ao desarrolló en 
una doble contradicr:::ión: por u.na pa:ctc, para. obtener una ~ 
yor legitimidad, el estado d0bc prenc,ntarsc como el rcpre-
scntante del bien común y el intcr6s general y, por la otra, 
debe crear l.ao condicione::: favorables para. la acuim•lación -
del capital y la rcprod1;cc.ión del ni e temu. y cnda vez ea más 
frcC1Wntc que lao condiciones favorables para dicha acmnul~ 
ción dependan dircctaTT1entc de la intervención activ¡1 del es 
tado. 5 -

~ una de lan fo:r.maa por medio d~ las cuales lo logra ea a 

través de la política educativa, la cual eo planteada l:.'rt pro -

del "bien común" aunque la realidad mcxicanu ha demostrado que 

aus beneficios son incquitativoo para toda la población, ya --

que las clasea dominada.o oo:-i laa menos beneficiadas, sin que -

por ello esta situaci6n r~prescnte Ul1Z\ falla real de la polít! 

ca educativa, sino ~ás bien es una estrategia política, porque 

el desarrollo capitalista continúa y se alilll{'nta de esta "fa--

lla" educativa al presentársela como una condición de su con--

tradictorio uoaarrollo. 

La lucha histórica de nuestra sociedad para formar un esta
do nacional ligado a las causas colectivas ca también la -
historia de la lucha por consolidar una educaci6n pública -
capaz de facilitar la incorporaci~n de la aociedad al proc~ 
so de decisiones que la afectan. Esa 6ducaci6n pública apa
rece con el eetablocimiento del catado nacional a mediados 
del siglo XIX, astado que habría de sobrevivir y avanzar d~ 
bido a la legitimidad de un origen s6lido.6 

S~alvador Cordero, El Estado Ncxicano, p. 73 
6 • l . l d . Migue Limón, E Esta o Mexicano, p. 329 

87 



Por ello, la organizaci6n que tomara la educaci6n en sus 

manos para hacerla pública, debería de tener el· suficiente po-

der y fuerza para lograrlo y el cotado gozaba de una legitimi-

dad ante la sociedad cm general que lo hacia posible al confo_E 

marDo como el "regulador del bfon común" para toda la eociedad, 

por lo que debia proclamar principalmente una educación gratuj, 

ta y laica, con lo cual ase911raba su hegemonia de la educaci6n 

sobre la ba1.ia de cae- postulado burgués. Y corno: 

••• lo. flmción central del Eatado, ••• es organiz<:.r a la so-
ciedad con el objeto de servir a loa intereses predominan-
tes do la clase en el poder y al manteni.miento de laa condi_ 
cienes de la producci6n y reproducci6n capitalista. La autQ 
nomí.a del proyecto político y del poder ejecutivo son rela
tivas también en cuanto debe considerar su relación con el 
capitel !1'.onopolista (nacional y oxtra.njcro) cuya influencia 
se intenoific3 en el período en estudio. De ahí que el po-
der eatatal, sus planteamientos y proyectos específicos de 
desarrollo, sean relativos, ahí donde hay que tomar en cue!l 
ta la !uerza y el poder real de que disponen los monopolios 
y la burg-Jesía internacional y sus efec~os al interior del 
capit~liomo monopolista de estado.7 

De ahí que el Estado no pueda asegurar un baneficio inco!l 

dicional al proyecto político para con las clases subalternas 

aunque goce de una relativa autonomía, ya que sus acciones es-

tarán planeadas en favor del desarrollo capitalista, por lo --

tanto, loe "beneficios" que las clases subalternas reciban en 

los proyectos políticos (educativos. económicos y legales en--

tre otros) aunque les sean ampliados, hasta el momento respon 

7 Américo Saldtvar, op. cit., p. 208 
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den antes que nada a los requerimientos del desorrollo capita-

lista. Por tanto: 

Es Eutado y el grupo dirigente, hasta ahora han mantenido -
la iniciativa en totlon loe campos: el econ6mico, el políti
co, social, cultural; gracias a lo cual deoo su legitimidnd, 
no s6lo frente a. las fuerzas que componer. el bloque del po
der, sino también fronte a l;::.s clnsen y grupos dominados. -
Para ello ha cambiado int<?ligentementc laa posiciones do -
conoenao y convencimiento, con aquellas otras de coerción y 
fuerza. 8 

Es aai corre la iniciativa del Eatado y del grupo dirigen-

te acusan su carácter burgués al dominar todos loe campos de -

la sociedad, lo cual es la baoc de DU hegemonía para el "or- -

den" eatablecido, ya que cacb. uno realiza una funci6n con;ple--

mcntaria del modo de producción capitaliata. Aoí, la~ acciones 

emprendidas por el Estado en el campo educativo le legitiman -

al realizar flUfl funciones de "connenso y convencimiento" por -

una lado, y por otxo, al proveer de recursos humanos al aiste-

roa productivo, de ahí que loa reaultadoo educativos eean posi-

ti vos para el "orden". Así el Eutado actúa como el principal -

organizador de la sociedad al controlar tunto el plano de la -

estructura como el de la superestructura. 

De tal manera que en el ámbito nacional: 

La reforma política ha lograao ya un cierto grado de insti
tucionalización del conflicto social, ater.1perándolo y evi .. -
tando el surgimiento de muchas formas de protesta corr~ las 
ocurridas a finalea. de los sesenta y durante toda la prime-

8 lbid., p. !¡3 
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mera mitad de esta década. Este éxito re 1.ativo en el ámbito 
politico y social ·ac ve complementado y apoyado por un cre
cimiento asegurado a mediano plazo de la cconomie y la con
secuente superación de la crisia. 9 

Asi es como la reforma pol.itica ha instituido espacios P2. 

líticos en donde se rcauclve o demora el conflicto social den-

tro ele un clima de I>nZ uocínl, aunque 0'3to no pueda continuar 

por mucho tiempo, ya que a la larga oe notarán las incongruen-

ciaa de este tipo de soluciones con la realidad social; en es-

te ped.odo de crioifi ha sido el campo más adecuado; una voz --

más en la historia del capitaliomo lou conflictos socio-econó-

micos generados por el modo de producción capitaliata se "re--

suelven" o se aplazan en el campo político, gracias a lao hábl,, 

les maniobras del Estado a través de ou discurso politico. I--

gualmente: 

Eo notable y creciente la participación estatal en el ~iet~ 
ma educativo, tanto en el de tipo escolar como en l& ense-
nanza fuera a~ las aulas, incluso en loo que en otras eta-
pae fueran máe o menos cotos de negociantes privados o de

1
-

igleaia, en los que había una escasa presencia del Estado,~. 

En la época actual el Estado mexicano también reafirina su 

hegemon1a con acciones extraescolares que no son otra cooa que 

exigencias del desarrollo capitalista que envuelto en sus pro-

pias contradicciones, presiona al estado (como su principal --

promotor del desarrollo) a ampliar su margen de acci6n en el -

9 lbid., ¡i. 220 
10 

Fernando Carmona, El Estado Hexicano, p. 43 
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sistema educativo lo que funciona como una válvula de escape 

a las tensiones sociales por un lado, y por el otro, como la 

"moneda política" (según Latapí.) en el campo de las negocia--

-:iones para con las cla~<es subal terna!l principal~ntí!. 

La polílica educativa, como parte del aparato del Estado 
-inotrurnentos de la clase dominante- en nf:ceai11:iamcntc opr~ 
o ora. Sin cmbnrgo, lan contradiccicnen que genera '11Jrcn o-
portunidadcn de acciones educativas y políticas aignificati 
vu:;, aún dentro de loo márgenes de tolerancia del actual -
sistema oocia1.ll 

;,sí, loo beneficios educativon propuesto!J en las últimaa 

tlécadas por el Entado en favor de lao masaG ne han dado en 

respuesta a las dcnBndas fo1wuladas por estos grupos, provoca-

das por el desar!'ollo ca pi tal is ta y ffUO con:.:wcuentea contradi.s_ 

ciones; para lograr así. la adhesión de éstoa a los proyectos 

de desarrollo de la clase dominante, lo cual resulta determi--

nante para los fines de ésta. Ea evidente que en la época ac--

tual las oportunid:~des educativas han aumentado, pero tarnhién 

la situación socio-econ6mica es menos estable, lo cual reduce 

el aprovechamiento de estas nuevas alternativas educativas. 

El complejo ju~go de reformas político-administrativas y 
planes do desarrollo industrial y globt.11 no es eimpl1!mente 
una resultante caei mecánica de causa y efecto entre las -
tranaformaciones propias de la dinámica del capitalismo. -
Desde luego que COTl'-O reformas burguesas loa c~mbioa pollti
cos obedecen en gran parte a aquella dinámica y trata de a
justar la maquinaria del poder en el marco de la crisis que 
intensifica y hace m~s patente el deterioro y la esclerosis 

11 Pablo Latapf, op. cit., p. 27 
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de los aparatos de control político e ideol6gico de la bur
'j-uesía como clase d.°'lminante, y del Entado -entrelazado hoy 
con la oligatqnía- así como el brazo cjectitor de éste, el -
gobierno.12 

Así, m; ol período 70-80, la:i acciones po11ticas emprend! 

das por el Eot11do mexicano t~nfo.11 por objeto umpliar y rcfor--

m3r el dominio que ascgurave la reproducción capitalista. Do -

esta rr.'lnera nos mcplicamoo el '.Orquó do la novcd;:id de las pol! 

tican dirigidan al campo educativo do las clanes populares - -

(programan de educación extrae::icolar), que significaron ampli,!! 

ci6n de loa márgenes de lcgitinaci6n oobrc lüs cuales oe ha a-

poyado el Estado emergido 1.fo la revoluci.6n mexicann lo cual le 

era indispensable para sortear la crisis político aocio-econ6-

mica, la cual afectaba peligrooamente a estos grupos y en con-

cocuencia la hegemonía estatal. 

La importancia política que ha tenido la educación en Méxi
co, a partir de la Revoluci6n, explica que el derecho a la 
educación primaria -el mínimo educativo- tenga rango consti 
tucional. Asimismo que, de entre todas las necesidades esen 
cialea, eea ia educación la que esté reglamentada en sus -
contenidos por la ley, y que esoo contenidos sean comunes -
para cualquier establecimiento o aervicio que la imparta, -
ya sea privado o público, federal o cstata1.13 

Ha tenido importancia para el Estado porque éste, a par--

tir de la revoluci6n (la cual entre otros objetivos incluía el 

do quitarle al clero el derecho que se había adjudicado de te-

12 
Jorge Carrión, El Estado Mexicano, p. 389 

13 Copla111<1r, Necesidades Esenciales en Héxico .•• , p.15 
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ner en sus manos la educación) la reglamentó y oc instituyó e~ 

mo el único capaz de hacerse cargo de tan importante campo, a-

doptando a su vez una actitud paternaliata, y si bien el míni-

mo educativo no se estableci6 en sus inicios, desdf'! siempre la 

educación se ha manejado como un instrumento político-ideol6gi 

co de consenso aocial. Por lo que: 

El Estado mexicano rcgl<lmenta la educación y establece, -

vía dichas fonnan legales (derecho conatitucional), el mínimo 

educativo obligatorio al exigir la primaria, adcrrli.D oc reserva 

el derecho de la certif icaci6n y validez ele los entudioa real_! 

zados, tllnto dentro do la educación pública co:no la privada, y 

de la creación de planes y programas de cstudio.14 

Y aiendo la educación una de las necesidades esenciales -

organizadas plenamente por el Estado, la plantea coIT~ básica -

para la sociedad en general, la hace gratuita y extenaiva para 

todos los mexicanos por igual (la primaria) y así pasa por al-

t.o en el diseno de la educación la existencia de las desigual-

dadcs políticas socio-económicas, tratando de esconder su ca--

rácter de clase. 

A partir de 1970 el gobierno nacional organiza y coordina, 
sistemáticamente un programa nacional de "reforma educati-
va" para todos los niveles de enseHanza como respuesta ins
titucional a las demandas sociales, políticas y ccon6micas 

14 
lbid •• p. 16 
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do la población de loo centroa urbanos del paia. 15 

No obatante fue tan a6lo éoo, una reBpueota a las deman-

das ~Aa no una ooluci6n a !a problemática aocio-<icon6mica y -

politica del paia como debiera, tal vez por el hecho de que -

no rm puede r-0rr'1r do un plumazo el rotraao educativo y tecn.Q_ 

lógico producto dol poco impuluo dndo por loa gobiernos ante-

rioren a factoreu tan importantes como loa ya mencionadoa, y 

también por C<lllfl!.\ CO la ineficiencia do loo supuoatoo progra-

maa do la roforrr~ educativa, yn que no hubo planteamiento de 

metaa y objetivos bien dofinidoa para tal efecto. 

Unn vez aprob-sd'l la Ley Federal ele Educación, promulgada -
en 1973, ae inició la f&an roform4'ldoru do laa técnicas pe
das6gicas y loo contcnidoa do .la enseñanza. A lo largo de 
ln l«lpública ao distribuyeron loo nucvoe textoa obligato-
rioe, escritos do aci.u::irdo con objetivoa diopuoat.oa por laa 
autoridad.ca gu~rnnrc~ntnleo. elaborndoo en combinación con 
r~preoentontea da organizacionao, aindicatoa y asociacio-
nea vincul:i.das al siotem.a educativo nacional. Peae ¡;, las -
controveraias do loa participantes, la r.eforma ae impuso a 
educadores y cclucandoa a pasar de la incipiente planeaci6n 
de la fase experimental y la carencia de técnicas de eva-
luación y control de loa efectos del proyecto.16 

Pero el reaultaclo obtenido en loe primaroe afioa de habeE 

so aplicado la "fase =efonMdora de las técnicaa pedagógicas 

y los contenidos de la eneefianza" fue a todas luceo deficien-

te, puea loa alunmos paoaban al grado correspondiente sin ha-

ber aprendido a leer, en algunos casos, y en otros sin tener 

lS Nartha Robles, Educación y Sociedad en la Historia de Héxico, 
p. 21 f>. 

16 lbld .• p. 229:230. 
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lon conocimientos básicos requeridos en las distintas materias 

lo que ocasionó que el euucanco toma:t";I <:laaea particulares - -

(los que tuvieran capacidad económica para tal efecto), para -

poder subaanar el problcm.r. de la enaci'\anza-eprcndizajc. Loa --

macatros incorporadoa a lü reforma educativn fueron preparados 

de rr~ncra poco adecuada, ya que oc instituyeron cursos breves 

de actualización en el D. F. 11 los que asiatian uno o doo re--

presentan tes por enc11ela tanto del D. F. como de provincia - -

quienes dcspu6o trannmitirían el conocimiento adquirido a sua 

compañeros mncotros ,pero quiziis, no en todos loo casos ae en--

vi6 a la peraona idónea a dichoa cur1;oo y l.<l aaiotcncia de loo 

mismos a los curaos !ocalea estuvo fuera de control. lo que r~ 

dund6 en una deficiente onacfianza-aprendizaje. Adsmáa: 

L~ Ley aeftala, por una parte, que la educación debe 'hacer 
conciencia de la neccoidad de un mejor aprovechamiento eo-
cial de loa recuraoe naturales y contribuir a preaervar el 
equilibrio ecológico': aeimiSTl'O fcnM!ntar y orientar la act! 
vidad científica y tecnológica de manera que responda a lae 
necesidades del deaarrollo nacional independiente. 'Y por -
otra parte, laa autoridades educativns subrayan que l~ edu
cación debe vin~~larse estrechamente con la e3tructura pro
ductiva del país y propiciar una preparación para el traba
jo socialmente útil.17 

En la Ley Federal dP. Educación se palpa ol carácter de --

claee de dicha Ley, ya que lea acciones que prescribe respon--

den, de manera unilateral al desarrollo del oiotem.a a través -

de la impoaición de un modelo ideológico, que haga que el edu-

l7 JOié Tcódulo Guzm~n, Alternativas para la Educación en Méxic~. 
;;. 182. 
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cando acepte el sistema y lo refuerce a través de su particip~ 

ci6n institucionalizada. Es nsi como: 

El •.• gobiorno ha definido las carncteristican ideales a -
las que dobinra ajustarse la educación como proceso ~rno-
nal. Las ha derivado, BC(J\ln se dice en la Ley F.;deral de E
ducación, de dos fucntc.:i: loo proc'.:uoo de cambio por loo -
que atraviesa el paia y el desarrollo científico y tocnol6-
gir.o mundial. En función do ostos dos hechoa, el modolo tr~ 
dicional de la educación mexicana dolx! cambiar. En lugar do 
promover la adaptación, promovcrtí la concienci& critica, y, 
en vez de favorecer un orden eotático, estimulará ol cum- -
bio. 18 

Pero realmente no se ha obtenido tal cambio por la forma 

en que se ha definido la ~ducación en cunnto a quo ttcl modelo 

tradicional de la educación mexicana debe cs.mbiar", lHJ decir, 

debe pero no cambia, ya que la form~ci6n de w~ectroa y educadQ 

rea especialmente de las escuelas prinmriaa continú<in utiliznn_ 

do el método tradicional aún con textos eocofareo innovados, y 

por lo tanto, ue introduce al educan~><> en suo inicios al méto-

do tradicional. 

si la refor.na educativa se confot'llUl con hacer modificaclo-
nes internas al oistema educativo, éstas tendrán reparcu- -
ui6n en el sistema social, mientrao lno institucionesºsoci!_ 
les que influyen constantemente en el proceso de la educa-
ci6n si.g11n operando conforme al modelo tradicionai.19 

Aei, todo queda en eimploa modificaciones, ya que al ser 

el Estado quien las dicta, impide de alguna manera todo proce-

18 Pablo Latapf, Pol!tica Educativa y Valores Nacionales, p. 22. 
19 José T1,6dulo Guzmán, op. cit., p. 155. 
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eo de cambio sustancial, un ejemplo dt. ésto es la educación de 

adultos, la cual al ser institucionalizadr. se le imprime lae -

mismas características de las modalidades tradicionales (aist~ 

ma formal) limitando ou pooible acción transformndora a peque-

ftos e insignificantes efecto~; no obstnntc, la acreditación e~ 

traescolar aignifica un pano novedoso dentro ele la politica e-

ducativa. Aunque L:io :rcfornma en alguna medida realizaron f..m-

cienes compcnaatoriao renlea (libroc de primaria gratuitos, --

creación del c.c.H., etc.) dado el "amplio" margen do acci6n -

que el Eot;;ido diHponc on el campo pol.ttico, ya que ea ahi don-

de ha mnnifeutado cierta 1llutonomia relativa, oin embargo, su -

carácter bur<JUéo ne ha deiado de dominar l<:l politic<" educativa, 

aún en ticmpoa de criois, en loo cunlco únicamente ha permití-

do la legalización de nuev&a forrr..ao educativao cuyas limiteciQ 

neo económica.a eotructuralea le 'han reducido aus efectos posi-

tivoo sobre las clases oubalternao, a las cunlea (para poder • 

ae?irar a una movilidnd social) no lEs basta con la sóla educ~ 

ción, ya que loa obatáculoe a loo que oe enfrenta son múlti- -

ples y de diotinta naturaleza (oobre todo estructurales), lod 

cuales varian.Qe acuerdo al lugar (campo-ciudad) y é~oca. 

Otro de los principios que establece la Ley ea que e1 oiote 
ma educativo nacional debe estar abierto a todos (Art. 48) 
y atender a que todos loa elementos humanos que participl'l.n 
en el proceso educativo, alumnos y maestros principalmente, 
sean sujetos activos en ente proceso (Art.20). Aaimimno, --
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que los educandos se capaciten lo mimno para el acceso al -
tipo o grado inmediato superior que para la incorporación a 
una actividad productiva (Art. 6 y 17) .20 

Esta aituaci6n evidencia la neceaidad que tiene el Estado 

moderno de controlar y e:xpandir la educación, ~on objeto de 

que, a través de este beneficio, se reafir~~ la confianza y 

apoyo de lao ml'loao a lao cuales lcn~s planteúda la educación -

ccrmo una nocooidad prioritaria que leo promote movilidad ao- -

cial; ndemáa de quo al Entado le rcafilin-!t ou tan nticcuaria ho-

gemonfo en ticmpoo de desequilibrio económico y político como 

fue el del periodo de Echevarrfo. I~s aeí como: 

La reforma educativa avanza er.tretfljicndo r<ua mcnsajoo en-
tre una población de limitadoo rccurooo y medion pnra oxprQ 
oarae como agentes üe cam'?io hiotórico: nifloo, j6voncs y a
dultos daotinados a producir los bienee. y servicios impucs
toa por la cstruc~ura econ6mica, oon comctidoa al rigurooo 
pntrón de ncceao a los beneficios oducativo!l imp~~etoo por 
la escala de distribución del ingreoo percápitn. 

Aunque eotoa objetivos se encuentran plamnados en forma -

legal son realmente de uao político: de tal ffillnera que la re--

forma educativa no llega a todos los mexicanos por igual por -

estar fuera del alcance de au poder adquioitivo, orientándose 

ésta realmente a favorecer D la clase medía quien pudo aprove-

charse, de esta fase de la política educativa del gobierno fe

deral, para su imperación 'intelectual avocada a un mojoramien-

20 
1 bid. ' p. 156. 

21 ~artha Robles, op. cit., p. 213. 
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i. 

to económico con aspiraciones de movilidad social. 

Sin em}J{rgo, la expansión educativa vino a afectar negati 

vamente n lñs clases intermedias e inferiores ya que por un 1~ 

do, favoreció laa aspiraciones de loa empleadores respect.o a -

loa rcqucrimientoa de :r.ccurvon humnnoa capacitadoa, y por otra, 

r''"'"""M una devaluación educativa al preaentatse un deacquili-

brio entre el r<iducido morcado de trnoojo y el aumento de re-

curaoa hunmnou capacitadoo. 22 

De eata mnnora, 11:1 centralizar el aiotema federal los re-

cursos otrogadoo a 1<1 cducnci6n rnedin y ouperior en zonas de -

mayor expanai6n económica, ha contribuido a que se agudicen --

los problemaa aocio-econóruicos de lan zonaa ttt.!lrginndns al aban 

donarlas a sua precarios recuraos, reafirmando aalmiamo a lno 

claacs privilegiadas dentro del cisterna capitaliata. 23 

En el período echeve:crista no ae llevó a cabo realmente -

la política educativa orientada a grupos marginadoa, ya que el 

tradicional avance capitalista no puede ser alterado con sim--

ples politicas de tipo populista. Ea por ello que: 

Loe sectoreo popularee urbanos "marginadoa", producto de -
las migraciones del campo a la ciudad y clr. les deaequili- -
brioe de nueatro desa'C:rollo, han aumentado considerablemen
te en esto eexdnio, sobro todo en la capital. Es en ellos -
donde las aspiraciones educativas se oat6n lnllnifestando con 

22 Pabl0 L~tapf, Análisis de un Sexenio de Educación en México, 1970-
1976,p. 140. 

23 H.:irtha Robles, op. cit., p. 222-22}. 
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mayor fuerza, si bien la preocupación por defender sus tc-
rrenoa y por alimentarse y vestirse hace paaar las exigen-
cias educativas n segundo y t~rcer 1uga~.24 

Estando aua demandas cnfocadne a obtener empleo y vivion-

da convirtiéndose, por au número, en grupos do preaión con re-

lativa fuorzu en virtud de quo la ooluci6n a aua dcmandaa, ee-

tán directarr~nte rclacion&dna con eu preparación educativa y -

deaarrollo político. 

Una políticn do expnnai6n escolar que beneficia aolamente -
a aquel.loa oocto:rna quo, por llU capncidad de preaionl':lr al -
gobierno ya diGfl.utan do otY:oti ooneficio!l, ca un medio de -
atemperar y aatiefeccr inquiotudco aocinlt!B que, de no aten 
derae, podrían provocar un cnm1Jio social in<:H:iperado y ame-: 
nazantc pnra lo 6lite de poder pol1t.i.co y económico; más no 
un progrnlllll enfocado a proporcionnr aolucionec de fondo.25 

Y ésto oc not6 en el período 70-76, cuando el Estado can~ 

liz6 una gran cantidad de rccurGoe f innncieroa al aoctor educ~ 

tivo superior. Así 11:1 .educación e~traeacolz..t B!gnific6 una d6-

diva para las clases pobres, cuyao inquietudes -conaideraba 

LEi\- no amenazarnin la estabilidad social, de ahí que: 

En forma paralela a la política de diversificaci6n y cons-
trucci6n de aulae escolares, se ha intentado reducir la fo_;: 
maci6r. de personal en las escuelas normales para contrarre_!! 
tar el desequilibrio entre la oferta y la demanda. La con-
tradicción que revela esta realidad es obvia: ante una po-
blaci6n creciente que demanda entre otrae coeae fundament~ 
les, educarse, el Estado restringe la formación de profeso
res a pesnr de las necesidades inaplazables de desc~lonizar 

24 Pablo Lataor, Política Educativa y Valores Valores Nacionales, 
p. 103. 

25 José TeOdulo Guzmiln,op. cit., 1p. 161. 
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el paío, lea futuras generaciones carecerán de educaci6n e
lemental. 26 

con la reducción prcaupuental al sistema educativo se con 

tribuye al descenso cualitativo de ln educación, ya que al re-

ducirne el número de forw~ción de profesores obliga nl incre--

mento de horaa ae laborea otorgadas a muchos de elloa, y a ln 

utilización de voluntarios dcficiente!OOntc prcparadoa para un-

partir educación fornml en el campo, mimnoo que por carecer de 

obligacionea para ello abandomm con fr.icilidad la cnacfürnza, -

ln cual al perder continuidad deja de interénar a loo educan--

dos convirtiéndose en dcaertoreo csc.:ilaroo. 

Doa anpcctoa priloordialün nparecon como contradiccJontrn ev,! 
dentes en el uiatcw..<:i educativo actual: ~l contcn5do pedagó
gico que nooti~ne, do •1na parto, ln fonnación cd.ti.ca y an!!_ 
litica del edu~ndo deede 1& prim~ria para favorecer, apa-
rentemente, un~ ~yor participación popular on el des~rro-
llo nacional y, de otra, el refuerzo que el Estado hm im- -
puesto al control de laa instituciones que conforrru:1.n lfi es
tructura de pcJer.27 

Aei podemos constatar que la participación popular en el 

campo político se ha visto ralegada en casi su totalidad a l.os 

funcionnrios públicos, especialmente al ejecutivo, reflejándo-

ae 6~to en una pasividad y desintAréa de loo nacionales en el 

presente y futuro econ6mico, pol!tico y soci~l del pais, lo -

cual no va de acuerdo con el contenido pedagógico antes oel"!l!l_! 

26 "artha Robles, l t 229 n op. e •• p. • 
27 lbid., p. 220. 

101 



do; aunque claro que cuando en ocasioneo en que gru¿oa aindie_! 

lizados como ul magisterio, por ejemplo, tienen· manifeatacio--

nea políticas de rechazo nl aiatcma y exigen solución a suo dQ. 

manáas de contenido socio-ocon6mico, eon acallados violentame_!l 

te, bien sea fiaicamcntc o por presiones político-ccon6micas. 

O eea que, el Estado al i1rnti tucionali:i:rnr cualquier forma de -

necesidad social, le c:rpropia a laa masno su particip~ción en 

el diaofio da oatratogiao oncaminadaa n lao oolucionea de dema_!l 

da de contenido popular • 

••• no parece quo haya dotráa de la políticn educativa de e1.!_ 
te gobierno una viai6n integral de la m-~nera como las deci
siones tomadas vayan a incidir en los proccsoa cocialea y Q 
con6micoe concretos o de loo márgenoa en que lu educación -
podría ulternr esoo proccoos. No oc moncion~n, por ejemplo, 
efcctoc procioon de la política educ~tiva con rci;p.ecto n la 
nivcll'lción sodl.!l, o t: la trsnoforroación cfo le cZ!pacidnd de 
negociación de loa dive:?::&Oa grupos, o al válor diferencial 
de loa diverco~ g~adoe de escolaridad en el mercado de tra
bajo. :rn 

o sea que ae elude mencionar puntos irnport:.antoe que perm.!_ 

tan defini~ loe efectos aocio-cconómicos, y en última instan--c 

cia políticos, de loe giroo dados en materiti educativa, demos-

tdndose con ello eu desconocimiento, aoi como la zigzaguea&ite 

política educativa del Estado en el gobierno echeverrieta. En 

el cual: 

Educar ••• consiRti6, inicialmente, en habilitar a la pobla-

28 Pablo Latapl, Polftica Educativa y Valores Nacionales, p. 40. 
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ci6n a la participación masiva en la actividad económica y 
cultural para ouper~r las condicionea del su1xlcsarrollo -d~ 
terminadas, en parte, por contradiccionoa impuestas por los 
paises desarrollados- mediante una estrategia educativa de 
tendencia nac.ionaliata y actual u adn con procedimientoa cf! 
cacea para ln cnscfianza; c 1 mqxicano educado podría contra
rrestar la 1mbordinaci6n coloninliata, la influencia de loe 
mni!{na mnAiVOA de COIDUnicaciÓn y la ingcrcnCill Siíltemática 
y acumulativa de menoajeo y vnlor.oo tranamitidon c.xm un a-
fán connumista, por los rcpreocntanteo del mercado de bie1-
nes y servicios. Batimulnr la producción nacional y prepa-
rar los cuadron técnicoa y profenionnlef? para combatir ln -
dependencia tocnológ;-ica del extranjero.~~ 

No obotnnte apenas oi se logr6 un mínimo avanc-0 con reo--

pecto a dichn participnci6n , por cnumrn organizativan, de pr.Q 

gramaci.6n y finn11ciorno, adcmós de contarHc con una tibio par-

ticipación de loo clcmcntoo hum:moa que oe encuentran comprom.9_ 

t.ldoe con el oistema educativo mexicano lo quo rcfümd5, alno -

en un fracaso total, si, en un imperceptible avanco educativo. 

Hablando en general, la filcnofÍa od\1cntiva proclamada por 
el gobierno vino a conatittiir una ganancia inmediata para -
la urgente estabilidad del oistema, aunque rcpreoent6 tam-
bién, en el mediano pl3zo, una pequena hipoteca sobre su -
credibilidad política. o 

Ya que los desajustes en el mercado laboral reflejan la -

fruataci6n de ltts aapiracionea de movilidad social, vía la ed~ 

caci6n de laa claeeo 2iubaltarnaa. Y aunque loe márgenoti de le-

gitimidad educntiva les fueron ampliadas (con las modalidades; 

educación de adultos, educnción para grupos marginados, etc.), 

29 Karthn Robles, op. cit., p. 218. 

30 Pablo Latap!, An~I is is de un Sex~nio de Educación en Hé.xlco, - -
1970-1976, p. l4l-1~2. 
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no hubo t!lOdi.fica.;:ionea estructurules que sa tisf11cie1·an an al9:!! 

m;. medi&I sue aspiraciones en corto o medí.ano plazo. De tl'.11 ~ 

nera que: ol período 70-80 preaenta una coyuntura que manifie~ 

ta la actitud cotatal en una uupueata contradicción con la in1 

legitimidad le ora cucotionadu por la pórdidn de confianza, 

por parte de lao clnoea aubal.ternao principalmente y por las -

tenuione3 3ocialoo que agudizaban la crisis política que afee-

taba al pnfo. 

En el periodo 77-00 dicha crisis no deja de poner en pel! 

gro la eutabilidad F.ocial. Recobrada ~n gran medida la confía~ 

za qucbrnntl.lda con ol movimiento estudiantil del 68, laa acciQ 

nea eatattllctl ton1.>;in rant:i.ce:a óifcr<lntco o l<.'!a del régimen ante-

rior al adoptar una politic~ de conciliación. 

Con el análioie a travéa del punto de vista del Eatado y au 
funcionamiento e., un ntomanto coyuntural dado, podemos ubi-
car al gobierno de Echeverria como un eufuerzo por reducir 
las tensiones 30cialeo y recupe:rur la pérdida de le credib.!. 
lidad política del aistema. Las l!U'3didae refo:nuistao del go
bierno enfrentaron múlti.ples contradiccionea y relaciones -
de fuerza por parte de la iniciativa privl!da, part:l.culbnne!! 
te del eecto.1:." máe beligerante encabezado por el gran capi-
tal monopolü•tll, que no "comprendía" loa motivacionee y ra
zones üel Estado para aplicar un proyecto de tenue perfil -
populista. 31 

En el régimen de L6pez Portillo oe implementa la política 

Educación para la Producción, pretendiendo solucionar con ella 

JI Américo Saldfvar, op. cit., p. 9 
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los problemas de ~roducción que afectan principalmente a las 

claaea aubnJ.ternas del agro, sin embargo, los lineamientos son 

meramente verbalismo político. Aunq1;0 cxiatc una relación en--· 

trc educación y producción, ésta requiere la intervención de Q 

tros organimnoa como la iniciativa privada, mioma que, por un 

mrpuesto agotamiento dn recursoo detuvo su cxpm10i.6n lo que --

contribuyó a fronar el doaorrollo productivo nacional, prcocn-

tandose un desnjuotc entro educación y producción al no corre~ 

pondcr ~ata últilnn a ln absorción de loo rocursoa humanoo pro-

dueto de la o;:panoi6n educativa. 

En 1977 Joi::ó L&pez Portillo dn a conocer el Pln11 Nacional 

de Educación: 

En el Pl~n oe preponen diversas eatratcgies que tienden a -
favorecer la mnterializaci6n de estoa principioa.M.e~ecen C!! 
pecial atención loa siguientes: 
a) Eatrategiao tendientea a democratizar el acceso al aiste 
ma educativo, ccn el fin de: 
- Satisfacer plennmonte y reorientar la demanda de aervi- -
cios que plantean todos los sectores sociales, y atender -
progresivamente sus necesidades educativas en todae las mo
dalidadea, ciclos y niveles del sistema. 
- Atonder la extén&i6n de los cervicioe extraeacolares des
tinados a loo adulto» (alfabetización intonaiva, sistema de 
educación abierta y empleo de los medioa de difusión irnpre
aos y electrónicos). 
- Generalizar la educación básica ••• 
- Medidas tendientes a compensar las def icienciae educati--
vos que principalmente afectan a los ni~os de eotratog ISO-
ciales inferiores ••• 
- Establecer un siut~ma adecuado de evaluación educativa ••• 
e) Estrategias tendientes a asegurar la vinculación de la -
educación con el trabajo.3~ 

3Z José Tcódulo Cuzm~n. op. cit., p. 262. 
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Es evidente la intenci6n C)mpenaatoria de L6pez PortiUo 

al mencionar en ol Plan la atonci6n a grupoa marginados como -

preferente, oin embargo, la "preferencia" fue a6lo para tomar-

no en cuenta como bandera política, ya quo el monto del gasto 

educativo dirigido a ln educación 11upot"ior mueBtra la profercg 

cia (en el ~specto econóinico aohrc todo) hacia loa grupoa pri-

vilogindoa. I,a atención ao planten realmente, de arriba hacia 

abajo; o aea quo con el Pla:i, se pretendo controlar y organi--

zar a catoa grupoa cuya actuación oc opone nl deoarrollo del -

paia, al no participar en el oiatellll'l do producción y al quedar 

fuera del mcrc~do interno. 

La r~etricción financior~ plantea para el propio Eatado la 
prolong3.ción do la contradicción constl.'lnto du1·zmte loa últ_! 
moa afie~ entre ln política real y la ideologin, ••• El modelo 
econ6taico que oc aplica impide actuar con profundi®d en lll:!!, 
terin educativa, pero no oe puede renunciar a la imagen de 
educador que el Eotndo aoumió en au origen revolucionario y 
por su antiguo compromiso con las maona.33 

De ahi que el gobi~rno federal enfatice su diacurao ideo-

lógico para mantener la coheoi6n social, oncrificnndo el apor-

te financiero correspondiente al campo educativo en aras de u-

na expansión de la ectructura econ6mica, y érenanño el mejora-

miento socio-cultural nacional, otorg6ndoleo d6divae en mete--

ria educativa a los grup-00 ll\!lrginadoe quo de olguna ll\.l\n'3ra le 

hacen llagar sus demandas, pero sin darles respuestas prácti--

33 Olac Fuentes Molinar, Educucl6n y Polftica e11 México, p. 17. 
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cas y ~dccuadas a sus necesidades renlus educacio~aleo. Poste-

••. loa pr¡ncipales objetivos de la política educ~tiva del -
!lcxenio: 
- Ofrecer educación básica a toda la población, particular
mente a la que ae 1H1llc en efü1d escolar: 
- Vincular la educnción tcnninnl con el aiotema productivo 
de bieneo y servicios oocial y nacionalmente necesarios; 
- elevar la caliclad de la educación; 
- mejorar la ntrooofera cultural, y 
- numentnr la eficiencia del aiatema educativo, pnra lo - -
cual es indispenoable la desccntrl'llizaci6n de loa rrnrvicios. 
La conaccuoión de loo objctivoo prioritorioo se tradujo en 
52 programa o. De &ato, loo qr .- oe relncionan con el :nínimo 
de educación son treo: primaria para todoo loa nu1oe; cduc~ 
ci6n de adultos, y mejoramiento de loo contcnidoo y m6todos 
educativos. 34 

Dichos objetivos oo cumplieron en ~lgun;:; mr,didn en cuanto 

al primer punto, en lo que se refiú1.c a lon demáo no dejnron -

de ser máo que palabra muertn, si bion ea cierto que en lo que 

respecta a la "deoe\!;itralización de los servicios" ai oe llevó 

a cabo, eso no eignific6 ·¡ue se aumentara la eficiencia del --

sistema educativo, así miSTllO; la política educativa de J.L.P. 

torna en cuenta loa libreo de primArin, y ea asi como: 

Aparecen en un contexto político e ideológico que leo da -
significado y determino eua alcanceo y limitnciones. En es
te sentido, loo libroa actuales ec desprenden de las pccu-
liares condiciones existentes durante la primera, ascenden-· 
te faee del gobierno de Echeverría, que plantear~ como nec~ 
sidad política el reajucte de la visión ideológica transmi
tida deüde loa aparatos del Estado. Se requería articular -
de manera coherente el populi6TIIO revitalizado, la visión 

31, 
CvPLAMAP., op. ~it.' p. 65. 

107 



tercermundista, la modernb::aci6n de la cultura y la apertu 
ra hacia los !'lectores intelectuales que importaban enton--
cea. 35 

Es pues, el gobierno de Echcvcrría quien abrió la coyun-

tura propicia para inntrumentar su proyecto ideológico a tra-

vés de loa tcxtoo grt.tnitoa dando un giro de 180º a ln forma, 

m~todoa y contenidoo de la enseñanza eliminando de paso, en -

au totnlidad, loa tcxtoa cacolares trllldicion~luf.l. La refonna 

a loa textou gratuitos y a loo progrl'ltulHl do enl.leflan¡¡:a conati-

tuyeron parta de la política educativa implementada en el ce-

xcnio 76-82: loa cuul.rn fueron puestos en prtl.ctic,, sin la prg_ 

vln consulta popular, y peso a las protcotas de la opinión p~ 

blica, argu;.1entnndo laD nutoridndoa de la SEP, loa beneficios 

que dichoa tcxtoa proporcionarían a loo educandos al propi- -

ciar un fácil aprendizaje y deaarrollarlea su capacidad de r~ 

zonamiento. 

El programA de primaria para todoa loe nifios ha sido al 
que mayor importancia han asignado las autoridades del se~ 
tor educativo y su pueata en práctica ne tradujo en una -
significativa reducción de la población en edad escolar -
que nunca ~abia estado inscrita en ese nivel ••• se dabe to
mar en cuenta que, en general, esta poblaci6n nunca inscr.!_ 
ta está constituida báeic8me~te por nifios que viven en zo
nas rurales incomunicadas, por lo que las dificultados pa
ra hacerles llegar los eervicios educativoe eon mayores a 
lns que se presentan en otrae regiones del país. Para cu-
brir esa demanda, la Secretaría do Educación Pública otor
gó prioridad a una serie de proyectoa, de entre los que --

35 Olac Fuentes Molinar, op. cit., p. 36 
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deetacC!ln loa de terminación de eacuelae incompletas, los de 
..;;,;;-;;~;::.:~~:~~ ~~-:: ~::--::"'_~~~~~ ::"i'!.~:,..:~·J\H· .. ~, ::.vt. ·-u.l.uuo i...:umuu.i.t..ar.ius 
y, recientemente, ~l proyecto de casas eacuelna.36 

Eatc progrnmaformnba parte de loa objetivos principales -· 

de la política educativn del sexenio 76-82 udo· .. 1i'ia de loo de e-

duc11ci.6n de ndultoa, entre otroo, lo¡¡ cuales ue dieron a cono-

ccr a través de loo medios maoivoo de comunicación bajo ol le-

rna "t;duc11ci6n pnra 'I'odoa"; dclc:gando las re1;11onoabilidadoo de 

sus reapectivaa jurisdiccionea a loa gobic~noo de los Eetndoa, 

con todo lo cual flC trató de cubrir laa neccoid1:1deo de educa--

ci6n prim::1r:\.n, eapccinlmente de loa grupoo marginodos. 

Pero, para dnr t1tcnción prioritaria n loo grupoB margina-

doo es nccconrio unG justa diatribución del prcoupueato educa-

tivos esto ca, "d.nr máo n quie~.ea mcnori tienen" co;ao aoflalaba 

J.L.P •• No obst~nte: 

La eX?nnsión de la educación básica tiene como objetivo, 

bajo diversaa formas (albergues, curaoa comunitarios, etc.), -

el llegar a las comunidades indigenas pero no ae prevé la in--

fluencia de este tipo de educación socio-cultural, ni como se-

r6n afectados lon "p:roceaos econ6micoe culturales y linguieti-

cos" d 1 
. 37 

e aa etn1as. 

Pero se tienen datos de que existe una tendencia a abandQ 

36 Caplamar, op. cit., p. 65-66 

37 Olac Fuentes Hol inar, op. cit., p. 38 
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nnr el lugar de origen (donde loe conocimicntca adquiridos ti~ 

"'"" J:'Ut.:u u ninguna aplicación), o sea, que provoca un decarra.!_ 

go socio-cultural. 

Tratand0 de frenar el r:ezago educlltivo, ol gobierno del -

sexenio 76-8/. lmplcmcntó ol prog>nma •do educnción de adultoa -

en 1980, el programa de alfobeti2nci6n y e~. rnati tu to de educ!!. 

ción de adulton en 1981: aácmáo do aprobar la Ley de c.apacita-

ción y 1\dicst:o:amicnto, en la que oc inatituia que el 40% del ..: 

tiempo destinado a la capacitación se üprov(lchrira para propor-

cionar cducnci6n Meica l!l loo trabajndorca. 38 

La participación do l;:;i iniciativn privadn, en la capacit-ª. 

ción dci rcC'.1reoa hur...lllnoo reglamentada por el Entado, ea un im-

portante pazo en la hiotoria de la oducación en México, aunque 

ésto no se lleve a cabo con apego a la Ley en l& totalidad db 

lao empreeas. 

El aparato educativo del país, según el gobierno que esté 

en funci6n, ha tratado, en alguna medida, de implementar en 

nuestro pa1s sistemas bducntivoo extranjeroo sin adecuarlos al 

contexto socio-econ6mico y político na~ional; lanzándose los -

gobiernos posteriores a la nueva aventura educativa, ein tomar 

en cuenta la idiosincrasia del mexicano, las fallas del r6gi--

men anterior y sin hacer un análiois exhaustivo del mismo, y -

38 
Coplam~r,cp. cit., p. 66 
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en muchas ocl1t1w11es, s1n tener ¡;1qu1era planes y program1u1 

bien definidos, como aucedió con la tan mencionada reforma ed~ 

cativa del sexenio cchcverrist~, no obntante: 

Las autoridades oon lao primer.no en saber -y en ocaoioncs -
lo han dicho·· que el inm'::!noo aparato educativo del paif! ca 
formidablemente malo, y c'lehcn estar seriamant:; preocupados 
por gaatur más de cuarenta rnillones de pesos diarios para -
mover cota máquina peaada, ineficiente y aburrida. La eacue 
la priT11Z1ria r.¿1.mns alfabetiza, ln oducaci.ón rural ns m-enos
que rudiment<irin, lao normales oon -dig~moalo con henevolcn 
cia- mediocreu. Pro'blcmar. aci.imuladoo por muchoo anoo har:t:m
hoy crisio y no oc lea ve soluci6n.39 

No aiempro ao reaiente con el n~itrn10 poso loa problcmaa de 

la educaci6n en todoa loo niveloo educativos, loo niveles ha--

jos non loa ~áo afectados {prirr~ria nobro todo). 

Peoe a todo, parece dificil dú aceptar par~ al gobierno que 
la educación -junto con otroa rubros del gasto oocil'll- esté 
ahora en un segundo término, eai aen transi torinmentc, en -
relzici6n con loo renglonea prioritarios de la inversión prQ. 
ductiva. No ae puede aceptar, pol-que el impulso a la educa
ción ha eido siempre partí el Ee:tado ¡xiarevolucionario uno -
de lo!:! elementos blísicoa de su nacionali6'l'...o y uno ;;ia loe me 
dios más eficacea para la obtención del conoenao. Crisis o
no crisis, el Estado no puede afectar au imagen como educa
dor. 40 

O sea que, el Estado realmente no está propol."cionando los 

recursos económicos adecuados o laa necesidades de la demand8 

educativa, encubriendo ésto a través de su verbalimno ideológ! 

co para proteger au prestigio de "educador popular" y poder --

mantener el consenso nacional: canalizando sin mayores compli-

39 Pabl~ Latapl, Polftica Educativa y Valores Nacionales, p. 72 
40 Olac Fuentes Molinar, op. cit., p. 13-14 
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caciones recuraos superiores, de loa otorgados al campo educa-

tivo, a la estructura económica. 

El poder que di6 vida a la reforma política y el poder que 
ella expresa no son una oustancia o cosa que pueda circuno
cribir1.1e a una c:xplicaci6n ccrrrida. Por el contrario, la ril 
forma politice, en su carácter relacional, h!l significado :
una medida impucata de arriba a abnjo por la burocracia po
Htica y desde múltiplo::i puntos de resistencia, udverooll al 
poder dominante. ~1 verso dicha rcforn~ jaloneada por cate 
campo desigual de fuerza, pudo condensnroe como un campo do 
podar, con moviliclad variable, en el ámbito global de laa -
rolac!~nca deoi~alea y contradictoriao do la sociedad mexi 
cana. 

En México, aún en el cnmpo politico, aut1 reformas son or-

ganizadaa do arriba abajo, eoto ce, on favor de lao neceaida--

deo da loa claoea dirigentce principnlmantc, aunque cotao re--

formas indiscutiblc~~nte extienden nuc b~ncficioc n las claaeo 

subnltornns, con lo cual el diacurao político lcgititru:1 sus ac-

ciones al crear eapacios políticos para toda la sociedad en g~ 

neral, aunque la efectividad de loa miamos no sea igual para -

todas las clr.uee:;.. y por tanto, rru aprovechamiento por parte de 

las claoeo rrubalternas ae ven reducido; ésto se lleva u cabo ~ 

también en el campo educativo, lo cucl podemos constatar mih -

concretamente en el período echeverrista. 

La institucionalización del proceso de participación polít! 
ca popular reduce loa efoctoe transform?ldorea del aillltema -
escolar. El Gobierno de instituciones se ha uuntentado me-
diante procedimientos de control, coordinación y dirección 

1¡• 
' Alberto A;íz y Carlos Rulz, El Estado Mexicano, p. 274·275 

112 



de grupos marginados y dependientes de las decisiones gubeE 
namentales. Aplazada la concientización y reducida la críti 
ca, la responsabilidad del conocimiento se ha confinado, -~ 
gradualmente, a medios mínimos de expresión que carecen de 
posibilidad alguna para oer decisivos en ln integración de 
una cultura nacional y repreoentativa.42 

De ean manera, al Eotado mexicano le reoulta mán fácil iN 

poner tanto ou politica educativa, co:no económica, manteniendo 

así a travéa de la educación impartida, vio toxtoa obligato- -

rio.r1 en la primaria y progrumi:rn de eotudio en loa demáa nive--

les educativoo, el connenoo político oocial que a ilUll intcre--

sea conviene, ai bien ea cierto, quo el objetivo de "integra--

ci6n cultural y educativa" no oon <llcan:;::adoo en ln !Ucdidn pro-

pucata, es verdüd que: 

La educación no guarda una relación de total determinimno -
frente a laa curacterísticaa báoic~a de lo organización so
cial pero, para alcanzar loa objetivoa de una política edu
cativa, es roer.ester que ésta corresponda a un proyecto glo
bal de sociedad cuyoa lineamientos se apliquen, con aentldo 
de proporción, sobre lo político, lo econ6tnico y lo aocial~3 

Así, loe objetivos de la politioa educativa encajan en el 

proyecto glob3l de desarrollo burgués: si dichos objetivos (CQ. 

mo la atención a grupos marginadoa) 110 son alcam:adofl en su t2 

talided, ea que no corretiponden en la mimn.a medida n los pro--

yectos econóroicos, políticos y oocialeo (proyecto global de la 

sociedad), sino que su aplicación es sobre todo politica. 

42 Martha Robles, op. cit., p. 224-225 
43 Miguel Limón, El Estado Mexicano, p. 338 
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La orientación técnica de loe objetivos del zieterna educati 
vo contemporáneo conlleva la integración de los escolarea ~ 
para legitimar ia estructura económica y social vigente. La 
forrnaclón y el entrenamiento de la población económicamente 
activa denota por ouu proce~imicntos el fracoao de loe prig 
cipioe igualitarios, de 111 luchn armada y ol triunfo de una 
eotructure de clases oocialco que afiam:an el modo de pro-
ducción cnpitnliota.44 

Ee aoi como el mínimo uducativo eutnblecido por la poU.t.! 

ca catatal llevó implícito no o6lo el afán do "bancficio so- -

cial" argumentado (bajo loo moldeo ideológicoo irrrpucotos por -

el modelo educativo ectntnl), oino la de toncr a las maoao con 

bases educativas auficicnt.rn que le permitan .m un mcr:r.cnto da-

do integrarl~s al aparato· . productivo, contrilluycndo con ello. 

al desarrollo capitlllista y en menoi:.· .&bo a~ clichaa nmena, en -

virtud de estar condicionadas a lirn fluctuncioner! de la oferta 

y la demanda del rn~rcado de trabajo. Aunque: · 

••• resulta evid~nte que la educación ea u~n institución que 
hace posible denarrollar y transmitir, a lan nuevas generR
ciones, el conocimiento que es la base del desarrollo tecnQ 
lógico; y desde hace mucho tiempo se acepta que este desa-
rrollo eo un fpctor fundamental del crecimiento econ6mico15 

Por eso, la importancia de coordinar la educnci6n y·eua -

resultados con el mercado de trabajo para que a trav's del de-

aarrollo tecnol6gico ee pueda, via la prepnraci6n educativa, -

lograr en la medida Je lo posible un nivel aocio-econ6mico y 

cultural equilibrado de lae clases. 

l¡l¡ 
Martha Robles, op. cit., p. 232 

45 M. Segré, L. Tanguy, M. F. Lortlc, Economta Polftlca de la Educa-
clón, p. 334 
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Pero en el plano inmediato de J.a polí. ticfl educa ti va, queda 
claro que intervenir directamente nobre las desigualdades -
en la distribución de las oportunidades educativas, parece 
tener efectos apenas perceptibles. En cambio, en la medida 
en que lo estratificación socinl se vuelve menos rígida, -
di1JT11inuyc notablemente la desigualdad de oportunidadoa de -
educación: aún pequefloa cambios en el aistema de estratifi
cación generan progresos muy importar.ten en la igualación -
de lao oportunidades educativae.46 

o sea que para poder obtener cierta igualación de oportu-

nidadea educativas, ca importante la coordinación do la polít! 

en económica intc,rm:i con la politicn educativa, lográndose con 

ello mejores altornativao en el mercado de trabajo con ou rea-

pcctivo equilibrio socio-cultural. Por tanto: 

La educación, cuando corre1..'Ponde a lo.a nocooidadea de loo -
grupoo pcpulareo, eo a6lo una posibilidad de tranaformación; 
que Be realice depende de que en ln oocicdad e:x:iatan las 
condiciono~ para que lac potencialidade~ abiortaa ac mate-
ria licen. cuando no cxioton los proceaoo econ6micoa, aocia
leo y politicoa que auimilan lo educativo a fonnaa de prác
tica aocial, l~ educación iwsiva ae anuln y con frecuencia 
actúa en ucntido inverso a aquél que Bllpuestamente lo inep,!. 
r6.47 

De ah1 que pese a loa constantes cambios, o quizáo por. o-

llo mismo, de las pol~ticas educativas de los gobiernos y a 70 

a~oo de la revolución aún no ee han podido implementar progra-

llUlO educativoo capaces de erradicar el re~ago educativo y de .!. 

gualar los niveles aocio-econ6micoo y politicoe de la pobla-

ci6n lo que conlleva a una mayor cotratificación aocial. 

~ 6 Pablo Latapt, Polftica Educativa y Valores Haclon~les, p. 109 

~] Olac Fuentes ~olinar, op. cit., p. 18 
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2.PROBI,EW.TIC.11., EDTTCAT!VA Eti MEXICO. 

Para dltr una visión global de la problemática educativa -

ae analiza la inte~relación de los factoreo socio-econ6micos, 

políticos y geográficon en la década 70-80, para ioootrar las .• 

deficiencias educativas del paío, las c:ualeo aunque han tenido 

ligeros y positivos cambios no impiden el dcsccnlacc de otros 

problema.o que h;i.ota entonceo no exiotían (como la devaluación 

educativa), y que inevitablemente ootán cm mutua relación con 

la estructura socio-pcl.:tica del país. Y: 

••• frente a una legislación quo garantiza el mínimo educa t.!, 
vo pura toda la població.n apdreccn y se imponen lac condi-
cioncs reales do existencia de los distintos grupos de po-
blaci6n y del funcionamiento de los servicios que, do un lllQ. 
do u otro, condicionan el cumplimiento de dicha legialaci6n. 
Tales condiciones imponen diferencias rot;p-ccto de la ca.li-
dad del servicio recibido y de las posibilidades de con- -
cluir o no el nivel educativo. De este modo el ideal iguali 
tario en el acceso, permanencia, o conclusi6~ y calidad de
los estudios que está implícito en la Conetituci6n se dis-
torsiona en la realidad, imponiéndose la 16gica de1 sistema 
socioecon6mico imperante, es decir, la 16gica del mereado y 
de la desigualdad social. 1 

Todo lo cual contribuye a que sea dificil que todos loa -

mexicanos en edad de recibir educaci6n puedan hacerlo, contra-

poniéndose ésto a lo establecido por !a constitución en su ar-

ticulo 3o., además la forma en que funciona el sistema educat! 

1 Coplamar, Necesidades Esepc(ales en México, 2, Educación, p. 18-19 
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vo constituye un filtro a través del que pasa solamente el ed,!;! 

cando que tiene posibilidades socio-económicas para tal efec--

to, los rczagndos y analfabetas principalmente, pasan a formar 

parte de la masa de subemplcados. 

Parte de la problemática educativa por la que atraviesa. -

el pais, la conforma el inadecuado "scrvici.o magisterial", ya 

que la di.otribuci6n gcogriifica de loo nlilcstros CHUS. <>n función 

del t;.empo qtie tengan como tales y de lao relaciones político-

adrninistrativa::i que pooean, lo que va en contra de la continuJ: 

dad educativa y de la oupc:cvioión té<..'nica de la misr..a ci:;pecia! 

mente de la!'J zonas ruraloo o de los municipioo que T:'.áo aleja--

dos se encuentren del centro administrativo educativo, también 

influye negativamente la falta de estímulos profesionales y e-

conómioos de los mismoa: pues ésta es una de las probables ca~ 

2 
·sas de la baja calidad de la ensefianza primaria. 

La decisi6n politica de prolongar la austeridad en el gasto 
educativo ••• Se ubica en un proyecto económico que intenta 
impulaar a toda costa las actividades productivas y que, c2 
mo senala Rodolfo F. Pei1a, otorga prioridad a la industria 
estatal subaidiadora y lae nuevas obras de infraestructura 
y, por contrapartida, restringe el gasto social hasta el -
virtual estancamiento.3 

o sea que por dar preferencia presupucstal a la estructu-

ra econ6mica, con respecto a la educaci6n, se contribuye a a~ 

2 lbid .• p. 61 
3 M. Olac Fuentes, Educación y Polftlca en Héxico, p. 15 
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dizar la problomática educativa del país al frenar la inver- -

flión en dicho campo, por ejemplo: en la construcción de escue-

las y al limitar el número de maestros normaliatas egresados, 

lo cual en un momento dado le servirá de argumento al Estado -

para justificar la incapacidad de absorción del sistema educa-

tivo para ampliar el número de rr~lriculas <le la priITaria, cua~ 

do la demilnda de cducandoo aoi lo exija. Tal mwterl.dad afecta 

también a la educaci6n media básica, media superior y superior 

aunque en menor medida, ~obre todo la última do ellas. 

Te6ricarnente ne diating1.1en tres cstratcgina de cambio ed~ 

cativo en el ncxcnio 70-76, como son: la global que se identi-

fica con la Refonna Educativa, la.paralela con la creación de 

institucioneo no convencionales como el Colegio de Ciencias y 

Humanidades (C.C.H.) y la d~ grupos q1.1e trabajan fuera del ai~ 

tema llevando la renovación educativa. 4 

Este régimen no defini5 previamente su programa de reforma 
educativa. Más bien, a medida que ejecutaba ciertas accio-
nes, iba revelando su concepci6n de dicha reforma. No exis
te, que sepamos, una definición autoritativa del conjunto -
de la reforma ni un con~endio de aua metas, fases y progra
mas. Inclueive en una reciente publicaci6n de la SEP, "Cua
tro aftos de labor educativa" -11iagnífica, .por cierto, por la 
riqueza de eu contenido y por la auAencia de todg triunfa-
lismo- casi no se menciona la reforma educativa. 

Por lo anterior nos podemos dar cuenta de que en dicho r! 

4 Pablo Latapf, Polftica Educativa y Valores Nacionales, p. 45-46 
5 lbld .• p. 37 
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gimen, al igual que en los de gobiernos anteriores, se distin

gue en el campo de la educación por la falta de planeaci6n ad_g_ 

cuada y de consecusi6n hasta sus últimas fases ele los progra-

mas educativos iniciados. Es as'i. como la reíorrr.a t..é·icativa que 

se instituyó y desarrollo fue tan r;Ólo parte del ver0aliamo es 

tatal para cubrir su deficiente actu<lción en rnatcria cducati-

va, para con las clases menos favorecidas. Ademán; en el períg, 

do echcvcrrista la expansión educativa fue considerada como la 

panacea que nolucionaria loo problemMJ de nivelación social, -

distribución del ingreso, etc. y no se tomó en cuenta la mane

ra como se interrelaciona con los procei::oG oociales, cconómi··

cos y políticos. Tal c:-:pannión no fue l<i !lolución al analfabe

tismo, ni al rezago cdu~•tivo; pues la capacidad de retención 

y mantenimiento de los cducandoo en la escuela no está en la -

s6la educaci6n sino en la solución de la problemática económi

ca que les afecta, la ~"Ual, ae agudiz6 al derivarse de dicha -

expansión un abatimiento de los salarios en general (al no ha

ber una articulaci6n coherente entre educación y mercado de -

trabajo), pero sobre todo de las clases con menor preparaci6n 

para las que se organizaron modalidades educativas extraescol~ 

res las cuales les es difícil aprovechar por su marginación 

del proceso económico y educativo, ya que pese a que dichas ffiQ. 

dalidadcs rebasaron lo tradicional (educación formnl) actuaron 
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bajo sus miomos moldes educativos, por lo que la deserci6n y -

reprobaci6n (que resulta~ un desaprovechamientos educativo) --

qnc se da sobre todo en los marginados) , aunque en menor pro-· . 

porción, continuaron dándose en el sistem;1 educacional cuyos -

program<'.s estuvieron encaminadon principalmente haci<t quienes 

no habían.tenido acceso a dicho oiotcmil y par.a qu:i.cnea habían 

sido rezagados. Y es debido a la:i cifl:as tan repreoentativas -

de la desigualdad edU\:ativa, por lan que el problema que se le 

planteaba al Estado era atender a cstoo grupoo que mostraban -

la deficiente sil-uaci6n educativa del país y que hacfo impos--

tcrgablc una atención estatal efectiva para solventar cata de-

ficiencia. Así pues: 

A finos del sexenio la situación educativa del país todz.;vía 
adolecía de las siguientes dcficienciao: 1~7 roillonas do ni 
ftoo entre 6 y 14 afios no tenían acceso al sistema y ll.9 mi 
llonea mayores de 14 af!os no habían terminado la primaria: 
de éstos 6.2 millones no habían tenido accoso a ningún gra
do de escolaridad. O sea que un 35% de la poblaci6n mayor -
de 6 af!os (14 millones) permanecía abajo del nivel escolar 
que la ley establece como obligatoria. (Datos del Plan Na-
cional de Educaci6n, SEP, 1977). 
La deserción intrarricular y la reprobaci6n en la primaria 
mejoraron do 8.1 a 5.9% la primera. y de 13.2 a 12.1% la s~ 
gunda, de 1970 a 1974. Esto no obstanta, en números absolu
tos de desertores y reprobados hubo s6lo ligeras mejorías. 
Se calcula que entre 1970 y 1974 desertaron dentro del cur
so o reprobaron más de 3.3 millones de alumnos.6 

La aelccci6n social que se lleva a cabo a través de la e~ 

cuela está fundamentada en gran medida por factores socio-eco-

6 Pablo Latap!, An~lisis de un Sexenio de fducación en México, 1970-
1976, p. 95 
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n6micos, ya quo la elccci6n de la prcparaci6n técnica o profe-

sional del cdu(.;ando depende de la necesidad que tenga para con 

tribuir al ingreso familiar, máo que a sus intorcr;en intclcc--

tualeo; adctTu\n de la forma en que ae encuentre distribuida la 

estructura educacional en la zona en q11c habite. No obntuntc -

que: 

Congrue!lte con el propóaito cchcvorriota de movilizar al -
paía y luchar por ou propia independencia tecnol6gica y ec2 
n6mica, la política educ.'ltiva dol ncxenio incorpor6 una rc
laci6n cxplici ta con la economía nacional. 
No nólc ~;e invocó repetidas voceo que el gasto cclucativo -
conntituía una inveroi6n productivü, oino que el pensamien
to oficial conoidorócxplí.r.itarnentc loo efectoo productivoo 
d;:) la educación. As{; oc propuso lll capacitaci6n del pcroo
nal c' '\O un 1x>nciicio ocon&m.l.co ror el aun:1.mto do producti
vidad qu.:: traería conoigo, ise mencionó la neccoidud de in-·· 
corporar a la población m:lrginadil, a travéo de la educaci6n, 
a la vida ccon6m.ica para ar:;pliar el mercado intcrno, ••• 7 

O m!a que, .en b:urn a la reluci6n que exiatc entre educa--

ci6n y desarrollo económico, el prop6sito echevcrrieta se pla!!. 

toó (a través de la educaci6n) la lucha por la "independencia 

tecnol6gica y econ6mica", por 6ato, y sin tomar en cuenta o---

tres factores quc~oadyilvaran al tan ansiado aumento do la pro-

ductividad, impuls6 la capacit~ci6n de los trabajadoroo y de -

los rnnrginadoo a travón de lao escuelna tecnológicas, curaos -

para la producci6n, educaci6n de adultoo, etc.; todo lo cual -

suponía aumento de producci6n y ampliaci6n del mercado interno 

7 t~i1., p. 83 
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con la incorporaci6n a la producción de loo grupoa·marginados • 

.:iJ.u pun:enaerlo, la politica educativa contribuy6 a agravar 
el problema y fue parte activa do la crisis económica en -
que concluy6 el sexenio. Efectivamente, al a~mcntar la oíer 
ta del trabajo por efecto de la expansi6n escolar, el go- = 
bierno se vi6 forzado a ampliar el empleo público, lo cual 
llnv6 a incrementar fuertemente el gasto corriente federal, 
oin que la recaudaci6n tributaria x:espaldara t.mficicntnmen
to eso incremento. Loo economistas de corte llb>~~al aeftalan 
cote hacho como la causa principal do la inflüci6n que ol -
país sufrió desde 1971.8 

Por ello, ocgún r.atapí, una política educativa debo co- -

rrenponder al proyecto ~lobal de desarrollo; esto quiere decir 

que no basta con e:xpandcr la cducaci6n paru un desarrollo f:"-O--

cial, aino que oc debe pluncar conjuntamente con el sector prQ 

ductivo, par3 garilntizar de alguna man•~ra. el uprovechamicnto -

de las inversiones orientncbo a la prepar~ci6n de recurooo hu-

manos y evitar dca.c.provechv.mionton y devuluacionco cducatiws 

que afectan no tan s6lo a loa educandos, sino también al gasto 

público. 

Sin embargo, este desequilibrio entre la educación y el -

mercado de trabajo no fue nada negativa para la iniciatiWl prj, 

vada, quien sin aportar recursos, se abasteci6 de un excedente 

de mano de obra calificada, con lo cual logr6 abatir iru pre- -

cio, mejorar la calidad de la producci6n y asegurar un ej6rci-

to ir.dustrial de reserva. 

Atendiendo el anpecto de la poblaci6n, ein el mínimo de -

8 lbid •• p. 121 
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primaria, por entidades federativas en 1970 y 1980, podemos -

ver en el cuadro # 1, que en 1980 el 87. 5% de los estados de '· 

República Mexicana tienen más del 50% de m.1 población de 15 a

ños y más sin el mínimo de primaria, de los cuales el Estado -

dcO<..xaca tiene el máo a!. to porcentaje (!38. 6%) ilunque comparado 

con 1970 tuvo una clirnninución de 1.1%, lo cual significa que -

en dicho estado (por lo menos), los logro!l en educación prima

ria han sido ínfimoo, pero en otros cotadon tale;i como: Coli-

ma, Durango, Entado de México, Horcl.on, Quintvna Roo y •rabasco 

la disminución ha nido de m5s del 10%, destacándose el Estado 

de México con un 33. 9';b. 

Es importante la forma en que influye para alcanzar el mi 

nimo educativo, el contenido de los programas de estudio los -

cuales con diferentes según ~l tipo de servicio que se preste, 

pues si se compara el aprovechamiento de los alumnos de las e~ 

cuelas públicas con el de las escuelas privadas, dicho aprove

chamiento es superior en éstas últimas con respecto a las ~ri

meras, aoimimno, loa conocimientos adquiridos por los a~umnos 

de las clases medias y bajas U!'banas son generalmente mínimos, 

todo lo cual frena, entre otroa factores,el aocenso de estos -

grupos en la pirámide educacional llegando muy pocos de ellos 

a complement1u los ciclos de educación b? sica, media superior 

y menos aún alcanzar a matricularse en el nivel superior. 9 

9 toplanar, op. cit., p. 43 
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POBLACION SIN EL HIH!MO DE PRIMARIA POP. ENTIDADES FEOtRATIVAS EH 1970 Y 1980, 
(Hiies de personas) 

ESTADO 1970 1900 
Pob 1Jd6n c'c Tot«I de Pobla· Pob 1 acl ón de Torn 1 de Po· Variaciones 
15 años y !"11~ clón sin el mi· (%) 15 .1ños y rn.'.s b!.;d6n ~In (i) porcentuales 

~lrno el mfnlmo 
Aguascallcntes 176.4 lff:1¡- 70.2 2cG.2 14"3.6 69.6 - o.s 
BaJn Cal!furnl<1 1;61 .6 262.6 56.8 694.2 361. 7 40.4 -16.4 
BajJ CJliforn!a Sur 67,7 44.1 65, 1 113. 7 59,2 52. 1 -13 .o 
Coe1¡¡eche 137,7 97.4 70. 7 212.8 128.5 60.~ -10.J 
Co,1hu 11 a 601. 1 370.0 61.5 767.0 407.4 53. 1 - S.4 
Col lrna 128.0 92.9 72,5 206.7 121. J 58.6 -13.8 
Chiapas a211.2 732.3 ea.e 1 290. I 930,9 1a.2 -10.6 
Ch!huohua 859, 1 506.7 65.2 1 293,9 677.6 52.3 • 1 Z.8 
Distrito Federal 1¡ 023 ,5 669.0 l¡l .4 5 903.6 986.2 )3.6 - 7. 8 
Durango 480.9 360.0 ]l,.8 648. 1 3S4.6 59,3 -15,5 
Guanajuato 175,7 966.7 82.2 1 620.S 1 192,7 73 .6 - 8.6 
Guerrero 830.2 715.0 86.1 1 176.1 805.6 75,3 -10.8 
Hidalgo 632.6 526.5 lij.2 775,3 607.5 76.3 - 4.8 

::; Ja l l seo 762.1 270.2 n.o 2 608.6 1 553.6 59,5 -12.s 
.:.. Estado de Héxl.:o 966.8 428.9 72.6 4 324.7 2 108.9 38.7 -23.8 

Hlchoacán 202.0 016.S Bli.5 1 545.3 1 216.4 78.7 - 5,8 
Hercios 331.4 239.0 72.1 551. I 324.1 58.3 -13,7 
Nayarl t 284.4 223,9 78.8 41).4 287,9 69.6 - 9.0 
Nuevo León 934.1 505.9 54.1 523.0 656.0 43 .o -11.0 
Oaxaca 095,7 983.2 89.7 255,1¡ 112.7 88.6 - 1.1 
Pu~bla 363.0 060.7 77.8 816.6 269.2 69.8 - 7,9 
Querétaro 251.2 206.4 8~.1 361.6 256.0 70.8 -11. 3 
Quintana Roo 45.8 37.~ 81.5 99.6 56.2 56.4 -25.0 
San Luis Potost 675,5 544.4 8o.5 850.2 633.1 74.7 - 6.1 
SI na loa 662.9 492.6 74.3 1 043 ·" 660.2 63.2 -11.0 
Sonora 592.8 396,3 66.8 900.0 Sto.o 56.6 -10.2 
Tabasco 386.2 318.5 82.4 647.5 442.3 68.3 -14. 1 
Tamaul lpas 790.3 515.4 65.2 1 191.7 734.1 61.6 - 3.6 
Tlaxcala 220.7 166.4 75.4 258.1 181.6 70.3 - 5,0 
Veracruz 2 067.8 1 624.6 78.5 3 128. 7 2 108.2 67.3 -11 .1 
Yucatlln 436.2 m.9 79.7 556.3 436.8 78.5 - 1.2 
Zacatecas 470.1 396.3 84.2 575.6 427.3 74.2 -10.0 

Fuente: Elaboración de Coplamar con base en IX Censo General de Población (1970) y el punto 3 del anexo inetodo16glco. 
Necesidades Esenciales en México, 2, Educoc!ón, p. 56 
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En el período 70-76, pese a la disminución de la dcser- -

ci6n y la reprobación, de cada 100 nif'ios que ingreoaron a pri

maria en 1970 sólo 42 la tcrminaron. 10 Y no obstante el auman-

to de la matríc.0 .il<::. eacolai:, aún persistían en el período eche-

vcrrista, 2 milloneo de nifion en edad escolar fuera acl Eliate-

ma y 19 millones cic adultoo oin terminar la primaria, de loa -

cuales hay 6 millones de analfaootrrn. En reaumen 21 millonca -

11 
sin primaria. con rmip0cto al prcr:r.1pucsto: 

Eoto es lo que rmcedi6 en el ce:x:cnio 1970-1976. r_,a primaria, 
que representaba en 1975 el 70.9% de la matrícula, recibi6 
sólo el 46.4% del lJrcuupucnto, en tanto que la prcparntoria, 
que representaba sólo el 4% de la imicripción, recibió el -
16% del presupucuto; y la educación superior con un 37~ de -
matrícula, recibió el 18.1% do lon rccurimo.12 

La dü;tribución de loo rccurooo financieros antes !leñala-

dos muestran la:; desigualdades en el C<:!.mpo educativo, ne da --

más a quien r.¿s tiene, ya que quienes llegan a cursar estudios 

superiores generalmente pertenecen a las clasea altas, así és-

tas pueden asegurar au permanencia y ascenso educativo en vir.:.. 

tud de su aolvencia económica; pero no podemos decir lo mismo 

de las clases subalternas pues la gratuidad de la educaci6n no 

es suficiente para que ~staa puedan obtener niveles educativos 

superiores. Ar.í, encontratros una relaci6n entre la educaci6n y 

lO José T. Guzm.5n, Alternativas para la Educación en México, p.238 
11 

1 bid. 
12 

Pablo Latapf, Análisis de un Sextnio de •.• , p. 108 
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s':at:u11 socio-ccon6:'li.co, dt1r]0 q•.:e dicho status influ:,·e de mar:.:.-

ra dr.?tcr.- inanh. tanta en um. co;n<J er; otro caso. Ae5. es que: 

Las r-ersonil.s analfabetas e con estudios de primaria que g2-
nan menos del ingreso px-o:nedí.o de la fuerza de trabajo -
($1,254 me~suales en 1970) consti~uyen la mayoría (91.7 ¡ -
76.7';(, respectivamente). De las personas con eutudioa unive.r 
3i \:arios al :n. 451, ganan más del cuád!:"uplo de ese i.ngroao -
p?:omedio de la fuerza fü, trabajo y otro 52. 5?': de ellotJ pcr
cil>e ingresos que esi:t.ín er.tre use prn:redio y su c-.iádr•JpJo;::i 

Ln an~erior rn0estra la distancio que existe entro la si-· 

tuaci6n econ6mi ca de las n11yori'.as (analfabetas y con p.::imar ia) 

con la de 111 minoria •lniversitaria cuyo ingreoo equi•1;.U:a al 

cuádruplo de las mayoríao. La expansión edur.:ativa pensada para 

reducir esa dispa:::idad y para ayudar a una redi5tl"ilr.1ci6:i ile1 

ingrecc ll'.áo j"sta, no oc l0gró má.s que cr, los cstraton que re--

cihieror.. ca~_,.dios universitarios. Otra cucsti6n eo que: 

La deserción en priTi:.aria, así corno también el número y la -
distrib•1ci6n de quienes concluyen el niwil se asocian ••• , a 
las características de la estructura social del país, y la 
conformación de sus claaes sociales. TalEJs condiciones de -
clase no son, sin embargo, determinantes rígidos pues e:-; s
ten factores p()H.tir.:os, culturales e inuividuales que ta:•·· 
bi6n inciden en el fenÓMeno. No obstante, a lo largo de las 
6ltin~s d6cadas, la estructura social del país no ha perma· 
necido invar.inble, pues ee han producido cambios que, cor .. :. 
oe ver& más adel~nte, han afectado el perfil de la escol~~i 
dad de la poblaci6n. Esas condiciones y factores operan en 
las instituciones escolaren, lan cuales pueden limitar o a
centuar ei' incidencia en la deserci6n escolar .14 

Pero la estructura soci.al del país no ootá dada por ohrñ -¡ 

13 lbit1., p. 123 
14 

Cop 1 arra r, op. cit. , p. 42 
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gracia de la naturnleza, sino que está detenninada por el sis-

tema capitalista imperante en nuestro país así como do la idoQ 

logía poHtico-socia:L que maneja el Estado como parto de la --

función que doscmpofín dentro de la Sociedad Civil para bcnefi-

cio de una clase; y loa cambios que sP. h.an dado en lao últimas 

décadas han sido por las mismas necesidades dol sistema, para 

au reproducción y sostenimiento, do tal manera que la inciden-

cia do loo factores i'.lntca mcncionadoo,dcntro del campo cducat_i 

vo oon negativ:io on ou mayoría en cua;1to quo cottin rola<!iona--

dos en gran medida con loo nivoleo do ln socicducl, lo cual oc 

puede detectar en los porcentajes de donQrci6n oocolar, analf~ 

bctismo, ate •• 

Sin duda, la selccci6n entre quienes C<:>ntinúrm cm el sit'.lto
ma educativo y qui.enes dover~an está fuox:tcnionto ~3ociada a 
los lngrosou íarniliares do los educandon. Ello ae o:qilica -
por el hecho do que el tiempo que ocupa la cncolaridad, do!! 
de ol punto de vista ininediato del estudiante, constituye -
un período durante el cual no percih.'! ingrecos y, por ende, 
cxicte un conto de oportunidad que 61 o f.,:., familiareo da-
ben pagar. Tal cocto de oportunidad uo haos mayor cunnto -
más asciendo el estudiante en la Gscaln eeucativa ya que, a 
mayor edad y escolaridad, los ingrssoe que d~ja de percibir 
por continuar. estudiando son mayores. A5imi!:TllY.>, el costo do 
oportunidad d1:1pa11de de la aituoci6n c<mcret-.v. del mercado de 
trabajo. En la n~dida que la demanda de fuerza da trab~jo -
con un determi.nado nivel educativo es elevada, el costo de 
oportunidad -loe aalarioo no percibidos- son mayo.rea que -
cuar.do tal demand& ea baja.15 

De tal manera que mientras no haya equilibrio et:on6mioo -

15 lbld., p. l¡Q 
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entre las familias d~ lo& educandos, éste, será uno de loa faE 

toros más importantes que influyan en la deserción escolar en 

la medida que resulte necesaria la contribución económica del 

educando para el gasto familii.:tr, todo lo cual ~atará a ou vez 

determin3do por la devaluación educutivu que se de en el mcrc_é!. 

do do trabajo. 

Otro do loH f.:ictorcn que influye en el bnjo nivel cducati. 

vo de los cducandoo y en conoecucncia de la deserción escolar 

ea "la existcnciu de escuelan incompletas", es por evo que la 

poH.tica educativa nacional se ha propuooto la conclusión de -

dichas eocueJ as y 111 cre<:.ci6n do alberguco y c1uiao-cset10la que 

pemitan absorber la demanda do educación, en enpecial de las 

zonas rurales. 16 

En el cuadro # 2, de población de 18 afloa y máa sin educ~ 

ci6n básica completa, ao observa tendencia a la dimninuci6n de 

nunca inscritoa entre 1970 y 1980: aumento do desertores cada 

afio registrándose el más elevado en 1975 con 516,500 más en r~ 

laci6n a 1970, y con respecto al rozago Hmll, 6sto asciende -

o.flo con a~o, estnblociéndoso un aumento de casi 7 millones on 

1980 comparado con 1970. 

Al igual que en ol caoo de la educación primaria, el número 
de desertores y reprobados en la secundaria está sujeto tan 
to a !as condiciones econ6micaa y sociales cm que viven loe 

16 
lbld .• p. 42-43 
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POBLACION DE 18 A~OS Y MAS SIN EDUCACION BASICA COMPLETA, 1970-1980 
(Miles de personas) 

e (d) e 9 j,-
Rezago acu- cfunclones Egre- Matrfcu· NuncJ lns- De ser- Total 1 ngr~- Defun- Egresados Rez¡¡go 
muli3do .-il 1 e 1 rezago sados lo crltos de to res san a 1 reza- cioncs 17 Jrios y f 10.:11 
n 1 ci o d<.' 1 a (Sporrnll) 5ccun 17 años 17 ai\os 17 go (9 por llkh sccun (j .. a=b=d+ 
ño(a .. jn)~. dar Jii en prl- (n) años (g.,d+c+f) ~111) darla - g-h-1) re-

Adul· marfil o (n) gular 
tos Secunda 

rlo (nT 

1970 20 871 .o lOl¡,3 11. 4 53 l. 7 204.7 190,5 927. 1 8.3 711.0 21 599,9 
1971 21 599.9 108.0 12.6 5115 .2 216.6 222 ,1¡ 984.2 8.3 82.8 22371.e 
1972 22 371.8 111.8 13 ,7 480.S 207.0 290,7 9?8.3 o.a 91.6 23 124 .1 
1973 23 124. 1 l 15 .6 14.J 217.5 197.0 571.0 985.6 8.8 103.7 23 867.1 
1971¡ 23 867.1 119.3 15.8 80.7 186.7 665.7 933.2 8,1¡ 112 ,7 24 544.0 

.... 1975 24 5~4.0 122.7 16.9 55,3 174. 7 706.7 936.9 8.4 1~11.0 25 208.7 
;g19/6 24 208.7 126.0 19.9 442.3 167 .8 406.6 021 .s 9.1 143.4 25 916.8 

1977 25 916.8 129.5 23.1 453.9 150.8 416.6 021.5 9.1 155. I 26 621.3 
1978 26 621 .3 133.1 33,3 305.2 138.9 570.3 014.S 9.1 173.4 27 286. l 
1979 27 286.7 136,I¡ 35.1 371 .4 123.8 517,3 012.6 9.1 199,6 27 919.0 
1980 27 919.0 139,5 35,5 272.5 115.0 599.0 986.6 8.8 226.8 28 494.8 

(n) Mo Inmediato anterior, 
Fuente: Elaboración de Coplamar 1 Necesidades Esen~lalos en HExlco, 2, Educación, p. 59 
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alumnos como al propio funcionamiento de las instituciones 
educativas. Sin embargo, en ente caso se detectan circuno-
tancias peculiares. Por ejemplo, con relación a las condi-
ciones externan se observa que la educación media (básica o 
superior) ea un fenómeno eminente~ente URBANO y, por lo tan 
to, los problemaa y l~o expectativas que conducen al fraca
so escolar en este nivel tienen otr~o dimenaiones que en el 
caso da la pri.ro.nri~.17 

Ea obvio, que el fenómeno del fracaoo encolar de la educ~ 

ci6n media (básica y superior) ne~ eminentemente urbano, pues 

el desinter6o, la falta de marc~do do trabnjo en las zonas ru-

ralea y lt•w necer:;idadco econ6micrrn do la familia de los educan 

doa, aaí como el de carecn:r on su mnyo:ría de or•cueln11 que itu--

partan ln oducnci6n medio (básica y ouperior) no po:rmitn que -

haya acpirant~o paiil oeo nivel do echlCaci6n y en consecuencia 

ni deaertoroa, aui,quo no deja de aor problEmlll el que ae carez-

ca d~ dichos nivoloa. 

Con la incluoi6n de elcre~mtoa prácticos. m::lterial didáctico 
y facilidades acad~ico-adminlstrativas, la Reforma educat! 
va pretendió combatir el problema de la deserción eotudian
til, en todos los ciclos del aprendizaje: periodos termina
les, enseflanza abierta, técnica audioviaualeo y fomant6 el 
autonprsndizaje. Laa oportunidades de &ccevo a loo benefi-
cios eC.:uc:ativco flC ampliaron para loo qrupos m.arginadoa me
diante l.!'. utili?.ación de tácnicas ped&g6qicne moderniza&.\e. 
La tredici611 verbalista, aún predominantCt en el peraonal d.Q. 
cente, trat6 de tranofo:tl!lllrse en una eoc~laridad experimen
tal apoyada en la inwatigaci6n, l.n ad.tioa y el C\teft.ionll
miento de la informnci6n recabad.a por loe educandos. e 

So trat6 de combatir la deeerci6n octudiantil con elemen-

17 lbld., p. /16-47 
18 

tlartha 1 Rob es, Educación y Sociedad en la Historia de México, p. -
218-219 
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tlATRI CULA 
ESCUELAS 

INCREMENTO ~E LA MATRICULA Y ESCUELAS 
DE 0ACHILLERATO EN EL LAPSO 1970-1980 

TOTAL NAC 1 OHAL. 

1970 

"" ~ 279 1¡95 876 000 
645 1 578 

INCREMENTO.% 

2.13 
1~4 

Fuente: Revista del Consejo Nacional Técnico de la Educación, No. 36, p. 39 

CUADRO 11 3 

MATRICULAS 
ESCUELAS 

INCREMENTO DE LA MATRICULA Y ESCUELAS DE 
MEDIA TERHINAL EN EL LAPSO 1970-1980 

TOTAL: NACIONAL. 

1970 1980 

33 861 96 700 
224 42B 

INCREMENTO % 

191 
91 

Fuente: Revista del Consejo Nacional Técnlco<.!_e la Educac16n, No. 36, p. 39 

CUADRO H 4 
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tos prácticos, técnicos y aupuestam~nte operativos, pero no se 

logr6, porque no se tow4ron en cuenta los factores políticos y 

econ6micos tan detenuinuntes en una aocledad de clnsea, es más 

ni siquiera auper6 el problema de la rrJgionalizaci6n, todo lo 

cual influyó para que fr.acaau1-a en grnn re~óidn ol objetivo prg_ 

puesto con las claoco subalternas y Gobre todo con los margin~ 

dos. 

El increíble aumonto do nmtdculu (213% en uólo 10 anos, 

reprcl'Jentado en ol cuadro :/f 3 y corronpondiento al bachillera-

to, muestra lu prioridad otorgada a ~oto nivel u pnrtir de - -

1970. Y, aunque ln cduc.aci6n media termi.n11l en lli dl;ícadA an&l.!. 

zadn (70-80) se ha visto incrementad~ (en 191%, cund•o # 4), -

dicho incretr.cnto no ha rc!'.lpondido a lo plnncado, tnl vez por -

su escasa valoraci6n nocial, ya que loa ogrcaados en cate ni--

vel desean ~ontinuar eatudioa A nivel superior, por lo que su 

incremento no ll<i sido muy significativo en rel:ici6n con la cd.!!, 

caci6n media superior. 

Para 79-SO, el 17% del total de la matricula de educaci6n -
media superior se concentra en el Dietrito Federal (media -
tcr.ninal, bachillerato técnico industrial y bachillerato 9!. 
nernl ~e tres afioe); ••• 
••• si bien la matricula se ha extendido, el. problema do de
sigualdad de oportunidades en este nivel contin1& presenti!!. 
dose. LOs factoros econ6r.iicon, eociales, geográficos y cul
turales han condicionado las cportunidadeo que oe ofr6cen a 
la población. En 1977, el 2.2~ de los ~lumnoa corresponde a 
familias cuyos padras son jornaleros y ojidatarios; el 16% 
son hijoo de obror.oa. Para 1978, los estudiantes que son h.!. 
joe de jornaleros y ejidatarios constituyen el 13 y loe que 
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provienen de familia de obreros representan el 12.87~. Un -
indicador de esta situación es el hecho de que, en 1977, el 
40"f. de los ·~studiantes de la Escue!.a Nacional Preparatoria 
de la UNAM que había intcrrurr:pi.do sus estudios manifestó CQ. 

mo motivo principal los problemas econ6micos. 19 

Así, la concentr<1c:i.6n de la educación media en el D.F., -

contribuyó a frenar au democrati:zaci6n: otro punto irnportnnte 

en la problemática educativa ca la esci.u;a participación en di-

cho nivel, de hijos de joi::naleroo y cjidatados y para quienes 

el problema ccon6:nico con:Jtituye en un al.t:o púrcontajc, la ca.)¿_ 

sa do la interrupción de sus cot\ldioo. El carácter olitista de 

la educación en más marcado en los nivclcf: :rnpC'riorco, ain cm-

bargo, la c:;.7ansiór1 educ:r1tivu Gigni fic6 pura laa clase::; medias 

un mejoramiento en ou nivel <:ic<:1clérnico y un ¡:,plazamierto tempo-

ral del problema de desocupaci611, pero pllr<A las clirnes margin!! 

das signific6 una devaluación edacativd, no o·bstante la ampli~ 

ción de oportunidades, ya que además de enfrentar olcstáculos -

económicos, afronta problemas do salud y ali.Inentaci6n, or.tre -

otros. Además: 

Los estratos máa pobres qu3 al fin van teniendo acceso a a!_ 
gunos grados de escuela, llegan ta.C"d.: a la cvmpctencia on -
ol mercado de trebl.jo. La educación qua se propusieron ad-·· 
quirir y con csí•i-,.uo adquirieron pan merecer determinado 
puesto, ya i.o lea da. .1ccoeo a ª'-iuél. como 1:1ucede con cual-
quier bhm qu·::! de -.1.;ca~o ce to:cna ablmciante, la edúcaci6n -
lle devalúa en J.a medida ar1 que so gcnernli7.a, y ásto

2
lf?rju

dica sobre todo a los oatra. ::oe de ~nor escolarida.'l. 

¡r. 
J l'iyuel Ar,·;~1 Niño, et al., Rcvl~til dc:I Consejo ... , p. 17·18 

20 Pa~lo Latapl, Pol!tica Educativa y Valores Nacio~ales, p. 128 
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Todo lo cual conlleva a numentar el número de daoernplea-

dos o de subemplecdos, exigiéndoles a loa grupos de estratos ~ 

con6micamente '....ijos un mayor esfuerzo para logrnr mayores niv~ 

leo de escolaridad que a la larga no le darán el reoultado de

aendo, lo que le obliga a p0l1l'1rnecer en ou miamo c.strato econ§. 

mico, rostándose con ello avance a ln economía nacional por la 

escasez a~ fuentes de trab<ljo capaz de absorber la mano de o-

bra ca:tific;:1dn que por ox;.:edento ce pierde. 

En 1970:-1980 el firn:mciami;,1nto canalizado por el Estado -

al nivel rr.edio ttupcrior reprem:mc6 el ll. 3%, as( se calcula 

que el coato pv;:- alumno uucenJ.ió a 1,556 m. 1967; .:.in 1975 a 

3,500 pesos y a 5,0813 en 1978; nsí teru100a ~-ue hubo U'1 incre-

mento del 36% en el período 76-79. 21 

En el cucdro # 5 se muestra el creciente aumr..nto en la a~ 

eorci6n de egresad:Js de secundaria en el periodo 70-76, dentro 

del cual se rc~riatran lC'e indices más 111·;.os. A partir de 76 al 

80 se regiet:t"an bajan oi•Jnificativaa qua se mantienen mAs o ~ 

nos eatables dentro de esos nivelee de absorción: tanbién ten~ 

mos que los porcentr.jee de egresados de secundaria que no pro

ciguen sus estudios sa raducen dentro del periodo 70-76, como 

efecto de la b;;ipliaci6n de ln capaciead de absorción de la ed~ 

caci6n media superior, llegando de 22. 5% a un 11. 8%: pe.to a ··-

21 Migu~l Ang'!I Nif.C>, et al., op. cit., p. 3/1 
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,_. 
v.> 
UI 

CICLO EGRCSAOOS 
ESCOLAR Si::CUNDARIA 

(HILES) 

1970-1971 246 607 
197:-1972 276 , 84 

1972-1973 305 523 
1973-1 '.!74 345 798 
1971:-1975 375 758 
1975-1976 !i31 sao 
1976-1977 478 128 
1377-1:¡78 5 16 90? 
197tH979 57P, 000 

1979-1980 665 400 

ABSORCION DE EGRESADOS DE KEOIA BASICA A MEDIA SUPERIOR 
(BACHILLERATO V MfOIA TERMINAL). 

ler.GRADO OE MEDIA t DE ~O PROSIGUEN ESTUDIOS EN (STOS 
SUPERIOR (MILfS) ABSORCION TIPOS 

MILES ·¡. 

l:'JB 836 77.5 47 971 22.5 
231 431¡ 80.6 44 750 19,4 

252 !! 116 83.8 53 477 16.2 
304 91¡4 82.5 40 854 17.5 
331 151 88.2 44 607 11.8 
342 ~34 88.1 88 866 11.9 
367 782 79.lt 110 31¡6 20.6 
407 703 77.6 109 204 22.li 

456 379 78.8 12\ 671 21.2 
542 241 79.0 123 159 21.0 

Fu~nte: Revista ~el Consejo Nacional Técnico de la Educación No. 36, p. 44. 
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partir de 70 a 80 la disminución de la capacidad de absorción 

de la educa.ción media superior aumentan loa porcentajes de los 

egreDadoo d!! seru'1daria q:rn no pueden continuar sus estudios, 

registrándose índices tan altos como 22.4% 

Y, aunque idílicamente la educación pública proporcionada 

por el Entado, es factor de bienestar social, las ponibilida--

dcD de lograr educación superior por loo Q.ducandos, eai:án lim.!. 

tadaa por las diferencias vociocconómicas de la poblaci.ón -no 

obstante el notable apoyo que el sexenio 70-76 le otorgó a di-

cha cduc;ici6n- y a que la!J escuelas que ln imparten carecen de 

"bases dintímicaB y flc~-:iblcs acoi:-Jcs con lan necesidades naciQ_ 

nales. 22 

De ahí que, los factores socioccon6mieos, entre otros, --

contribuyan en un alto po:r.ccntajo en lu interrupción de estu--

dios pues en 1977 y 1978 loa alu11U1os quo reingresaron al nivel 

superior de la u&'\M, en 30 y 40% manifestaron que tal interruE 

c:i.6n habia sido por "causao económicas" y un 15% ¡;i.fio por "cau-

saa familiares"; además 11e encontró que en el nivel superior -

en 1977 s6lo 8.4% eran hijos de obreros y en 1978 esta cifra -

disminuy6 a 7.4%. 23 

La educac16n en general está condicionada por múltiples -

22 
Martha Robles, op. cit., p. 228-229 

23 Ml~u.?1 Angel Niño, et al., op. cit., p. 61-62 
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factores, y en el cuadro ·lf 6 se observa como el r1ivel de desa-

rrollo económico del lugar, es una de las condiciones para dis 

frutar de los servicios educativos. Como se puede ver el área 

metropolitana concentra la mayor participnci6n de la mntricula 

auperior en todo el pais y por lo mimno, su puede asegurar qua 

el monto presupuesta! también. En el período 75-76, ül Distri-

to F~dcral concentró casi el 50"~ del nivel de licenciatura de 

toda la República, pero en el perído 78-79 b~jó al concentrar 

únicamente el 35% del total. En resumen, en ~.an a61o 3 ciucla--

des (las principa1co) del paio la concentración élc loo oervi--

cios educativos a nivel de licor.cintura asciendo a casi 7C% en 

ol período 75-76; pero en el pcríodo 78-79 se registra una U-

gera disminución, llcgánáosc a c,:oncentrar r:iás del 50% de este 

nivel. Con ello se muestra la dcsi<J'1al diatribuci6n de loa se~ 

vicios educativoo. 

Precisamente la prioridad otorgada por las autoridades a la 
enseflanza superior, que el régimen invocó como una de sue -
grandes realizaciones, ejemplifica la inevitable incoheren
cia entre expansión y redistribución. Cada plaza de onBeflan 
za superior cuesta die:i: plazas de primad.a y cada plaza do 
er.seflanza media 2. 5 de p1:imaria. 24 

En relación con los otros sexenios el 70-76 di6 mayor - -

prioridad a la ccr~caci6n superior, de tal manera que la expan-

si6n no estuvo acorde con ln redistribución por lo que hay una 

24 Pablo Latapf, An31 isls de un Sexenio de ••• , p. 106 
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EDUCACI09 SUPERIOR LICENCIATURA 

PARTICIPACION DE LA MATRICULA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES 

DEL PAIS 

1975~1976 y 1978-1979 

CIUDADES 1975-1976 % 1978-1979 

AREA METROPOLITANA 229 420 46 246 977 
GUADALAJARA 62 671 12 67 136 
HONTERP.EY 38 40(. q 60 826 

SUBTOTAL 330 1¡97 66 374 939 

RESTO DEL PAIS 170 753 31¡ 323 200 

TOTAL 501 250 100 698 139 

% 

35 
9 
9 

53 

47 

100 

Fuente: Revista del Consejo Nacional Técnico de la Educacl6n, No. 36, p. 110 

CUADRO /1 6 
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gran diferencia entre los costos resultantes de las plazas de 

educación, pues aunque aparentemente y de acuerdo con las ci--

fras globales destinadas a la educación, hay una distribución 

equitativa de las mismas, la realidad os otra ya que, debido a 

la e:xplosi6n demográfica que acuoa el pal.o P-n los últimos a-· -

i:os, si bien es cierto, que c,xü:itcn muchon o::.-pirnnte!'.l u lu od~ 

cnci6n .s11perior, es baatar.te mayor el nÚiílero óe niñeo y j6ve--

nes que dellk!ndtm educación primaria y media bir;icn respectiva-

-centc, lo que hace necormrio quc1 oc otorg\10 el pre:::mpuesto pa-

;:a la educación do manera proporcional al número de aspi.rantcn 

de las ¡Jlazaa de educ<Ación corrcopondionto, para que de erm m!:I_ 

ncra los alc::rnccs en el c;;;mpo de la cducnción vean lo r.1ás am--

plioo pooibles. 

El procese de industrializaci6n en América Latina proauJo, 
simultánca~~nte con la demanda subjetiva de educación, una 
demanda objetiva generada por los sectores dende hubo real 
proceso técnico, cuyo efecto fue el de acentuar las desi- -
qualdadeo del de$arrollo. El sistema educativo, en este con. 
texto, al satisfacer la demand,\ de los sectores donde hubo 
progreso tec,1ol6gico (en la prociucci6n, diatribucién o ser
vicios) contribuyó también, a ace~Suar las diferencias gen~ 
radas por el desarrollo deaígual. 

Y a nivel nacional cate fenómeno se observa, ya ~ue con--

cretamcnte en México existen ciudades cuyo desarrollo tecno~6-

~icQ en comparación con el resto del pala es mayor, y ligado u 

·-~ Gui11~··r:'O Labarca~ Economfa Polftica de la Educación, p. 30 
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este hecho encontramos que estas mismas regiones cuentan con -

niveleo educativos superiores en calidad y cantidad, hecho que 

evidencia el desigual desarrollo capitalista en nuestro pais, 

CO!J10 "el áector rural que hu tenido una participaci6n mínima -

J b f . . d t. l 1 d . . 26 en .os ene ·icios e uca ivos a o urgo e n•1zotra historia". 

Ea ü!J:Í. como, la incongruonci,1 edur<:1ti.va. y la rnnrginnci6n 

del sector rural con :r.eluci6n a las zonas urbanao hu oido el -

resultado -desde siempre- do los cmnl)ioo de la política educa-

tiva aegún el acxonio de que oc trate, no obsUrnto la C:.'.)ficio,!! 

cia en educación co a nivel nacional, la cual eo cambiada poco 

a poco, pero tan lentanvmte que aún no contamo1J con un sistema 

edui::ativo capaz de absorber y cui:>rir la demanda cdui::ativn, ni 

co~ ln cnlidad quo requieren las necesidades del país. 

Debido a lo reducido del campo de trabajo en algunas zo--

nas de "economia d~ subsistencia", a :i.Oil educandoa generalmen-

te no les queda mlÍ!!I que trabajar en el mismo lugar que sus pa-

dres y percibir el mismo sueldo, de ahí el poco interés del e-

ducando por ampliar eua cor.ocimiontos, concluir la primaria y 

de obten&r ln.!!.yores grados educativos, y loo que si lo logran -

tienen que emigrar a otro!'l lugares en donde puedan poner en -

-práctica loa conocimientos adquiridos. 27 

26 Martha Roble~, op. cit., p. 224 
27 Coplamar, o~. cit., p. 40 
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••• existen algunas investigaciones, tanto en México como en 
otros países, que muestr<m la existencia de una relación 
muy estrecha entre la p~aición socia~ de los educandos y 
sus posibilidades de escolarización. 8 

o sea, que la relación existente entre el factor socio-e-

con6mico y el nivel de escolaridad es muy estr~~hn, lo que ha-

ce necesario coadyuvar ésto con la ampliación do servicios ed.!:!_'-

cativos, aunados a una polí.tica de co110en::io y proyección entro 

ol magisterio, c'ipaz de mantener al educando en lao ualao hao-

ta el logro dti una educación media Msica, superior o tocnoló-

gicag_ue en su cano le pennita al ogrooado movilidad en el mer-

cado de trab.1jo y a la vez obtener un nivel social, intoloc- -

tual y de cultura mti s igualitario en la ooci <>dad me,cir.ana. 

Y dado que, la :novilidad do los alunmoo egresados do la Q 

ducación media superior técnica está condicionada en gran par-

te por la OC\!pación que tong1"1 sus padres, pues la mayoría do 

ellos provienen de familias en las cuales sus progenitores son 

trabajadores manuales, se ha detectndo que el 42% h-. ob~enido 

un cambio intergenerncional ascanden~e, el 24% ocupaciones de 

la mimna cateyorí~ que ous pndrad y 34% en niveles inferio- -

rea.29 o seú que, en alguna medida se puedo considerar que el 

nivel de escolaridad de los hijos está en función dí.recta con 

el Ethos cultural de sus padres; aunque en las generaciones as_ 

28 
1 bid. 

29 lbid .• p. 47 
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30 tualea dicho nivel "es en gereral superior al de sus padres". 

En el período de gobierno (1976-1982) y: 

Haciendo a un lauo ubicaciones políticas e ideológicas, es 
indudable que este go·bierno (L6pcz Portillo) representa un 
decidido impulso C::e renovación n la educación del pa1s ••• -
Son cncomiablaa los principiou qno gliían las innovaciones, 
••• también ••• rm1chon de los medios pucsto:i en práctica, como 
la flexibilizaci6n del niotema cducati•m, la promoción de la 
educación info:::mal, la cvaJ.uaci6n y la pooibilidad de acre
ditar conocimiertos y habilidadea ndquiridoo dentro o fuera 
do la or.cucla. 3 

Ne obstante, en la práctica diaria no 9c ha logrado cum--

plir con todos 100 objotivoo propucoton en dichas "acciones de 

orden pndag6gico" dada la dificultnd que resulta -para toda 

innovación sobro todo del orden educativo- por ln formuci6n de 

los maestros cncargndos de hacer i::uwplir con lo& objotivoo pr.Q. 

puestos; en cuanto a la acrodituci6n do e8tudios realizndou --

fuera de la eecue:a son nastant9 limitadaa, en tanto que depe~ 

den en mayor medida de la capacidad e interés del educando, a-

demás de factores eocio-econ6m!.cos qua confluyen y obstruyen -

tal posibiliCad. Igual.menl~ en el sexenio anterior (70-76): 

T,oD libros de ta.'Cto, lai-J diapooicione1.1 de la Lay Federal de 
Educación para flexibilizar el sistema educativo, las nue-
vae formas do escuelas tlicnicaa poi;quoraa, agropecuariaa e 
industriales, el Colegio de Bachilleres, la creaci6n de la 
univ~rsidad Motrcpolitana y el ~nuncio da un sistema de un,! 
versidad~s agrícolas, pueden inecribirse entre algunas do -
las innovuciÓn~a cu~litativas ••• 32 

jO Pablo Latapl, Polltica EducativD y Valores Nacionales, p. 98-99 
31 lbld., p. 38-39 
32 lbld .• p. 50 
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TOdas las anteriores imiovaciones de la acción educativa, 

forman parte de la política del Estado interesado en dar aolu-

ci6n parcial a la prohlemática educativa del país, en la medi-

da que dichas cncuelas vayan alrnorbicndo la demanda educativa 

d<! loo occtorcs de la población que con mayor preoión han exi-

gi.do ::;us derochon oocialcs. 

La innovación de grupoi;; cspontár.coo tiene ••• limi tacio;1es -
intrínsecas, como es la falta de recursos o la marginalidad 
respecto al nparato do lns tleci.oi.oncn' politicao que podrían 
generalizar las innovaciones, y cor!:~ ademán .riesgos evcn-
tuales como son el envirimno o la falta de continuidnd.33 

De tal manera, que dichos grupos capont;ineoo pueden, in--

cluso, d~saparcccr por no estar compenetrados con las acciones 

del Estado y por lo tanto carecer de las ventajao do la insti-

tucionalizaci6n. Finalmente: 

El siatema educativo nacional representado por la SEP, e!!, 

tá utilizando cada vez más mndnlidades educativas para la ene~ 

fianza (primaria y en general las impartidas por el Sistema de 

Enscftanza Abierta), que les reoultan más baratao logrando con 

ello una mayor expansión educativa, sobre todo en el campo y -

en detrimento de la economía del ·.iu...:istro rural, además de ha--

cer directamente responsable al educandc.· de ou propia ensei'lan

za. 34 Ea así corno las modalidades educativas extraescolares --

33 lbld •• p, 46 
34 H. Olac Fuentes, op. cit., p. 16-17 
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(por su bajo costo) se pueden impulaar, en tiempos de austeri

dad sobre todo, y obtener un doblo efecto "poai.tivo" para el -

Entado porque, por una parte, aunque aparentemente amplía el -

campo educativo, óoscarga su responsabilidad sobre los educan

dos al implantar los sistemas de Enseñanza Abiertá con el aut~ 

didactismo, y por otra parte, reduce el financiamiento educat_i 

vo, pe:Je a lo cual continúa impulsando su imagen de "educador 

del pueblo". 
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3.CONTEXTUALIZACION HIS'I'JRICA 

DEL PROCl·:so DE L/\ EDUCACION PARA ADUI}l'OS EN MEXICO 

En este est•Jdio no tocaremos todos loa puntos que abaren 

la educación no formal, sino que nos abocaremos a la educación 

para adultos, y ou cvoluci6n, en loo ciclos do alfabetización, 

primaria, oecundaria y prepnratoria, bajo suo difcrente0 moda-

lidadeo (círculos de estudio, estudiantes librea, curfloa inte!\ 

sivoa, etc.), de manera muy general. Aoimiamo: 

Ea necesario precioar que lo que eQ nueatroa paioeo ae en~
tiende por educación de adultos dista mucho de lo que se -
practica como tal en los doaarrolladoa. En óotos se busca -
principalmente el 'r.:iciclo.jc de loa conocimiontoa, aobre to 
do en los niveles auperiorca do la jerarquía labornl' ••• y ~ 
la impartici6n de curaos que entiafagan aopectoo concretos 
de tipo culturel y rccrentivo.l 

Aunque resulta obvia la diferencia entre la educación pa-

ra adultos de un país desarrollado con los del Tercer Mundo, -

en algunos de los cuales, se encuentra tel atraso socio-cultu-

ral que mantienen un alto indice de analfabetas y algunos como 

el caso de Cuba en el que se abatió el analfabetismo con una -

campana de alcances sin precedentes. En cuanto al: 

••• concepto de educación no-formal se refiere a todo gónero 
de actividad edu~tiva que se realiza fuera de loa cánones 
acad~icos y administrativos eotablocidoa para la ensef'ianza 
que se imparte dentro del siste~a escolar formal. 
En estricta ldgica, la educación no-formal no deberla ser -
sistemática; sin embargo, incluye también prácticas educat,! 

1 
Carlos A. Torres, Ensayos Sobre la Educación de ••• , p. 231 
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vas sistema tizadaa. :t.'n cambio, la educaci6n no-formal pro-
píamente dicha es deacolarizada y aaietemática y comprende 
solamente aquellas experiencias vitaleo cuyo contenido priQ 
cipal ea la oocialización en todas sus formas.2 

La educación para adultos on México, al reglamontarae en • 

el periodo echeverriatn, se apega a loa modelos de ln educa- -

ción fonn<.il al elaborarse lo'J te;ctoa eupocialcs para adultos y 

al crearse loo ::iistemna de Enaeflanza Abierta, donde supucnta--

mente el alumno tiene la libortad par~ elegir como realizará -

sus estudios, con10 estudiante libre, integrado a círculoo do -

estudio o a travéo de asesorías en el tiempo que 61 decida pe-

ro la realidad es diferente, ya c¡uo por uno parto el libro de 

educación para adultos, lo elnbora~i6n de planes y programas -

de exámenes y del calendario que fija los fechas pura la pre--

sentación de éstos aai como la acreditaci6n de loo cursos (ed~ 

caci6n básica, media básica y media superior} significa una --

oietematizaci6n de la educación para adultos. Todo ésto sucede 

en sociedades que como la nuestra han eiotellllltizado todas las 

actividades de le~ individuos, provocando una expropiaci6n de 

6stao y conduci6ndolca a la siatematizaci6n estatal. Los obje-

tivos &, la educeci6n no-formal son: 

a) La tranmniai6n de conocimicntoc báaicos y habilidades in 
di1JP9nsablea para la comunic&ci6n y la integración a la cu!
tura nacional. 

2 José T. Guzm.1n. Alternativas para la Educacl6n en Héxlco, p. 84 
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b) La capacitaciOn y el entrenamiento para ampliar lns opo~ 
tunidades de empleo, mejorar el ingreso familiar y modi:i-
car las condiciones de vid~. 
c) Ln concientización y la vort~Lraci6n social necesaria p~ 
ra generar procesos educativos quo propicien actitudes, va
loree y fonnas de organización social capaceb de operar el 
cambio aocinl. 3 

De ah1 que la educación para adulton tenga su campo de ag 

ci6n en loa marginndoo do la educación, los cuales constituyen 

un obstáculo al no •.:istar integrac'ioo a la llamo.da "cultura na--

cionul" conformada en nuestra cociodnd por :Urn ncccuidades ca-

pitaliotna, por lo quo dentro de suo objotivoa principales dc.Q_ 

taca la noceaidad de una capacitlilci6n quo le pormitu aroplinr -

el m!lrgen do oportunidadaa do empleo y tx-l!<tlllr do co:npcnaar aoi 

a dichoa ~Drginadoa, con una educación equivalente a la for- -

mal, a un mrpuosto costo menor para loa participantes (poro en 

realidad el costo ea menor para el Estado) y CUYfl calidad die-

ta tuucho de lo plantuado en ouo objetivos, ya quo en lB oxpe--

riencia mexicana oncontramoo que no oo cumple con una capacit:!! 

ci6n que realmente leo ~rmita dcmerapef'llllr una función product! 

va que compenso las diferenciao socio-ocon&U.dle y que a au --

vez les pemita partici~r en lom proceao111 eocialo111 encamina-

dos hacia un cambio social, ontendido on roalida4, como un me-

joramiento social y económico, o mea una intoqraei6n quG loa -

permita participar de las ventajas del ala~. Tambi6n vemos 

3 José Te6dulo GuzmSn, op. cit., p. 84-85 
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que: 

La característica propia de la educación no-formal es que -
se realiza fuera de las eacuelae y se dirige a j6venea y a
dultos que no han tenido accea2 a cllaa o que sólo han rec! 
bido una educación deficiente. 

No se deja de reconocer que la educación para adultos prQ 

tcnda romper con lo tradicional ul daroe fuera de las aulas a 

los j6voneo y adul!:oo analfabotaa y rezngadoe de la educación, 

pero tampoco puocJo dejarse de reconocer lo difícil que parn e_!! 

ta población significa apoyaroo on el autodióactiarno y recibir 

orientaci6n o ·.:ieoorín de peraonaa no oopecializadas en cote -

campo; y adom6e on que los haya aido delegado por ol Estado la 

responsabilidad educativa. 

Se puede considerar que la educación do adultos (EA), en -
tanto destinada a loa grupos oprimidoo de la sociedad, so -
remonte! a la época de la conquista. En efecto después de la 
lucha armada, ln evangelización de loa ind1gcnari, compleme!!_ 
tada por la tranmniai6n da técnicas de construcción y agr1-
colns, cumplió una función medibtizadcra y nculturizante de 
primordiaS importancia para el sometimiento del pueblo con
quistado. 

La Et!. de esa 6poca cumplió un papel muy importante, ya --

que de no pensarse en ello, se les hubiese escapado este grupo 

cuya educación colonizadora ero indispensable para r.n1 completa 

conquista y sometimiento, eobre todo, ideológico (a través de 

lb religión), as1 como proporcionarles conocimientos técnicos 

4 Thomas J. La Bel le, Educacl6n no formal y Cambio Socldl en ••• , p.141 

S Harfa Luisa de Anda, Educación de Adultos: Nuevas Dimensiones en -
el Sector Educativo, p. 235 
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para su participaci6n dentro del modo de producr.:i6n impuesto. 

Y: 

En el Mé>:ico independiente, -en el que se habion introduci
do mercancías, capital e ideas inglesas-, se buscaba crear 
un Estado que incluyera n lae macas, por lo que se coneide
r6 necesario inetruir a toda la poblnci6n. N'l obotante, ca
te pensamiotno a6lo incluia!! loa mestizos: lu pobluci6n in
digena eequiría oicndo analfabeta e inconsciente de las co~ 
dicionea oocioccon6micaa y poH.ticao que lv. rr.arginaban. 6 

Y aunque el problema ñel ana lfabctiamo del M<íxico ir1dcpe,!! 

diente estaba pr.eaento en l::rn mzllono,en el proceoo ulf<;batiza--

dor la poblaci6n indígena fue prácticamente excluida, (dado 

que las ideas cxtranjcrao oobre cducaci6n eran selectivas y 

éliscri~inantea) ya que le dieron más importancir1 a otro sector 

de 13 poblnci6n, por tnnto, dicho p:wblcmn en loo indigonaa ca 

el más agudo, aún en la actualidad en que se han organizado roQ 

dnlidadeo educativas para marginadoo. No obstante que: 

En la ciudad de México habían en 1877 seis escuelas noctur
nas para adultos, ••• Diez anos deap<léa un periódico obrero -
calificó de 'una gota de agua en un odiano' laa ocho o diez 
escuelas nocturnas para el medio millón de habitantes de la 
ciudad de México, .•• i\demás algunaa asociaciones pri.vadae -
fundaron centroa dominicales de inatrucci6n obrera y a~tes~ 
nal ~ue capacitaban, y al mimno tie~o, ofrecían la prima-
ria. 

Pero a pesar del número tan reducido de eacuelae noctur--

nas para adultos, 6ato mueatra la naciunte inquietud por aten-

der a los adultos, y t:111nbién el interée de la iniciativa pri~ 

6 lbid., o. Z36 

7 lbid., p. Z37 
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da por participar en el campo educativo aeftalado, Yll que ésto 

lee redituaria a dicha i~iciativ~ privad~ beneficios ccon6mi--

coa. 

"Cuando se creó la Socrotarín de EducDci6n Pública, ae 

concedió a la rn Tn<"lyor_importancia que la que liaata entonces ae 

le habin dado (en ~oc afto 70% de la población adulta era anal

fabeta) ,,B r,a crcad6n de un organii:rmo ostat:ll que orgnnizara -

ln educación or« tn.1 noceo<irios:ott10 tnmbión lo or:i ntondor a la 

población ad11ltn que ero. analfabeta, lo cual reprcscntr.ba un -

obstáculo al cntonceo naciente capitalimno. 

lHti, la SEP hn impulaado la educación extrccacolar e in--

formal deade loo años veintes bajo divcrmrn modalidudcn y for~ 

nms de organización; ln prim::ira do cllan o~ inició con el Plan 

de Misiones F~deraleo de la E<lucaci6n.9 

La Et\• eotá ligada a la obra alfabctizadora de misioneros 

y f~ailes. En 1920 Jooé vasconceloo a través de la UNl\M empre~ 

di6 Jna campafln de alfabeti2aci6n, con 739 escuelas y profeso-

res honorarioo que funcionaron en f.ábricaa, talleres y casas -

particulares: en 1921, ee nombran a loo primeros m.aeotros mi--

sioneroo y en 1922, se crea el Departamento de Campana contra 

el analfabetiemo. 10 También: 

8 Harla Luisa de Anda, Educación de Adultos: Nuevas ••. , p. 239 

9 José Teódulo Guz~n. op. cit., p. 174 

lO Consejo Nacionai Técnico de Educación, Primer Coloquio Sobre Educa 
clon de Adultos, p. 13-14 
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con el propósito de contribuir a la modernización del pa!e, 
se fundaron nuevas eacuelas para trabajadores calificados. 
Asimismo, ae irnpulaarcn la educación rural -sin distinción 
de edad- y la alfabetización, fundamr,ntnlr:ient:c a través de 
las caaas dei pueblo creadas en 1921.11 

Y como el pais requeria p1:1ra su desarrollo, del oector I':!:!. 

ral e induatrial, oiendo lotoJ analfabetas, se ponaoba básica-

mente en ou alf'llYJti.zación como un paso prirr.ordial para lograr 

una calificación en algún oficio o arte, nccceario en los ini-

cios del capitaliano. Por tanto: 

••• lao miaionco culturulea, creadas en 1923 ••• si bien al -
principio no rcupondfon a loo rcqnerimientoa nacionales y -
mucho lW'!noa :l loo localco, al avanzar en mi lucha política 
lograron conotituir una alternativa de educación no-formal 
para el dcoarrollo do la coraunidad. 1\aimhnno, en 1926, 2!e -
organizaron luo eecucla& regionalcn agrícolns de la Secret.!!. 
ría de Agricultura, que incorporaron r; loo incti¡;enaa y cnm
peainoa a verdaderoo proyectoo do capacitación. 2 

Así, laa mioiones culturales y las <)flC?UC:lua regionalea a-

grícolas repreoentan el antecedente histórico de la educaci6n 

extraescolar y de capacitación para el Lrab<:ijo en México. 

La SEP en 1923, unificó las escuelan de artes y oficios -

para sefforitas, enoeffanza doméatica, taquirnecan6grafos, maes--

troa constructores, etc. y a au vez hubo nuevas eacuelas como 

la téénica para ferrocarrileroa, mecánicoa, electricistas, o-

breros, etc. 13 

11 
Marfa Luisd de Anda, op. 'i t., p. 239 

12 
1 bid .• ;>. 211': 

13 
!bid. 
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En 1925 fueron creadas las eocuelaa t6cnica, industrial y 

comercial (ETIC) lae cuales funcionaba~omo núcleo de coopera ti 

vas eacolareo de los productos manufacturados; máa tarde loa -

alumnos recibieron conociraientos sobre leyes económicas y co-

mercil'llea .14 

En febrero de 1936 el gobierno del General Liizaro cárde--

nao inici6 una campafin alfa~tizadora incluyendo la participa-

ci6n de rnacotroo, autoridadco, comit6o agrnrioo, alumnos y or-

ganizacioneo obrern::i, con el objeto de enoeílar n leet y a ea--

cribir il todoo loa ciud<id~nor.i, c:;pecialmontc 11 loo ndultos, d_! 

cha campalia oo continu6 algunos nfloa y parn 19•10 la poblnci6n 

analfabeta todevfo era de 47 .sx,.1_5 

Por lo que toca a la Fí\ en zonua urbanos, doptnca la crca-
ci6n de luo .:Jeci.mdnrías para tnibajodores an 1938. Se trnt!! 
ba de finc:ar la eneeiíamm en hechos rc13lea, por lo que de-
bían mantenerBe en ~'Ontecto directo con la3 org<lni~acionco 
obreraa y campeain:'l.a y estar al corriente d-e sus luchAa.16 

En 1944, I1vila camacho expidió la ley de emergencia con -

la campaffa contra el annlfabetimno, cuyo método de eneefianza -

de persona a peroona está dii;:igidn a cducant",0111 de 6 a 50 lll"los 

de edad. 17 Y "u poco éxito o fracaso, por cauoan de sobra en--

tendidas, obliga al Entado a plantear nuevas formas que abatan 

14 
lbld. 

15 
Victoria Lerncr, llisto•ir de la Revolución Mexicana, p. 124 

16 
Marra Luisa de A~da, e~. cit., 241 

17 Consejo Nacional Técnico de Educación, Primer ••• , p. 11 y 23 
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el ~milfabetismo y el rezago educativo, ofreciendo "motivacio-

nes" que ayuden a tal fin. 

En el México prcrrevolucionnrio se marcaba ya la diferen-

cia entre ci.udad-campo: los campesinos y los indigenas care- -

cian de toda educación, capacitilci6n y asesorí.a para ou traba-

jo, pero loo trabajadores de ln incluntrin comenzaron a recibir 

una mlnima atención educativa. 18 So trató de oolucionar tal d~ 

ferencia: 

Al crearse en 1948, el Instituto Nacional Indigeniotn - -

(I~I), cuyo objetivo fue atender a las zonas indigenas brindá~ 

deles elementos necesarios para la tranoformnci6n de su comuni 

dad y que a la vez !le identificaron <:on el cesto del paia.19 -

Posteriormente: 

En 1S50 el Centro Regional dE Educación Fundamental para 

l\tnérica Latina (CREFl\L), ce estab:leci6 en l?átzcuaro, Mich. ba-

jo los auspicios de la UNI-:SCO, lo OEA y del gobierno mexicano, 

para formai: educad~'. .<?e de adultos. 
20 

Loe centros de educación extraescolar fuei:·on creados en ·· 

1962, antecedente de loA centros de acciones educativas (CAE) 

¡ de los centros de Enaet'ianza Ocupacionnl (CEO), que absorbie-

ron los Centros de capacitación para el Trabajo (CEC1\T) en 

1~ Maria Luisa de Anda, o::>. cit., p. 238 

l'.1 lbid •• p. 243-24~ 
20 lbij., p. 24~ 
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1980, y cuya función conaistl~ en capacitar a desempleados y a 

aspirantes a un oficio, y capacitar en el trabajo a cmpleadoa 

de pequefiaa y medi11nas industri!ls.21 

En 1965, se crearon los centros de educación para adultos 

(CEBA), los cuales ofrecen alfabetización y primaria con gra--

dos y programas propios; diferentes a loo de las prim<irias no2 

turnas y form¡¡les para nil'íos. 22 

Como es bien oabido, todavía no oc i1a demostrado que lao -
cnmpaflns masivas de alfabetización, los siotemao abiertos y 
los programas de capncitnción para un trabajo inexJ.stentc, 
hayan prodcicido cambioo nuotancialcn en la distribución de 
loo beneficios del desarrollo oocial.23 

O sea, que de lao modalidades educativas h~stn ahora im--

plementadao e incrementadas es difícil creer, que por eí aolas 

logren a mediano o ll corto plazo en una oocicfü1d dirnigual, cam_ 

biol:' que beneficien y ae distribuyan en toda la población; sin 

e~rgo en lugares como C~ba, la alfabetización tuvo un éxito 

sin precedente (a diferencia de México), dadas las condiciones 

geogr6ficaa y sccio-históricas que se daban en ese momento. V~ 

moa que: 

L11 educación de adultos empleada por la UNESCO es la lla-

mada educación continua, que se propone dar educación a quie--

nes no la han recibido en lae escuelas, y significa eliminar -

21 
lbid •• 243 p. 

22 
1 bid •• 243 p. 

23 Jos6 Tcórl1,lo Gu¿rn:in, op. cit., p. 264 
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las fronteras entre la educación formal y no forrna1.24 

En México la educación formal no ue co~trapone a la no --

formal, cada una tiene ou propio campo, <ldemáa la regulación -

de la educación por un organismo oficial, manifiesta la hegerno 

nía de una clase y es una mueGtra de las diferencias político-

socioeconómicaa que e:xiaten en una sociedad clauinta; y las bJ!. 

rrcraa (aocio-econ&micao nobre todo) con que se enfrenta el e-

ducando ~dulto, oiguen uicndo loa mirrm~a que le impidieron con· 

tinuar o complet<Jr suo c11tudioa, aunadoo 11 problcmno cot.i.dia--

noo (en ou trabajo, hogar, etc.) ademt.io de coti:lr prl:loionado pa 

ra lograr el certificado que le permita cntrnr a la competen·-

cia en el mercado de trabajo; por todo éLJto la educación no --

formal di~ta rnuc~o de complementar la educación formal. Proba-

blemente: 

La educ.acl6n no formal en México repreaer.te uno de lon más 
amplios esfuerzos gubernamentaleu de educación fuera de la 
escuela en América Latina, y se dirige no aólo a comple:nen 
tar y reforzar las escuelas formale~, sir.o que, además fun 
ciona comr: unll alternativa. 25 -

Sin embargo, la E.A. contribuye a con:plementar loa cicles 

escolares de loa rezagados de la educación en rauy b11jo índice, 

en cuanto que funciona como una alternativa carente de preati-

gio, por lo que es tornada como la últilt\8 de ellac por loo cit~ 

24 
Thor>as .J. La Selle, op, cit., p. 148 

25 lbid .• p. !24 
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dinos, en tanto que para los marginados del campo repreoenta -

una alternati\'a máo. Y aunque: 

Se han crendo nlgunao fo:rnias de educaci6n extra-escolar pa
ra atender el rezago de loa 19 millones de mexicanoa mayo-
res de 15 al'\oa que carecen de educnci6r1 fundamental, apenas 
~ubren al 5 por ciento de la población aludida. Aunque el -
índice de annlfobetismo ha dismlm:ído de 48 por ciento en -
1940 al 15 por ciento en 1976, hnc~ 30 al'\oa r-1ª persisten -
aún seis milloneo de a1111l fabernn en el país. 6 

Asl'., pese a la creación de nuevas y m!io modnlida:~ea de El\ 

oolo el 5% reciben la .:.:iincaci6n b..'ioica, con lo cual, ne mues--

tra su bajo rr:ndimiento, ya que como antoo se ha mencionado la 

participación dC< 101; cducandoo adultoa se ve condicionada por 

múltiplP.s fnctoreu, -dentro de lo!J cunlco deotacan por su fue~ 

:z:n los soc.:io-ccon6micoa y geogriíficos- cri por eno que las mot.i 

veciones educativao, en sí m.imnai;, con relegadas a cambio de -

expectativaa eco~6micas que repreaenten alguna participación -

en la producción. No obstante que la EA contempln entre rrus o:!?_ 

jetivos la integl'ación del adulto a la vida productiva a tra--

vés de la educación, la experiencia muestra el escaso· aprove--

chamientc del adulto con capacitación técni.ca, o sea, no se 

puede garantizar la participaci6n del educando adulto en la 

producción. Y : 

Para &tender a quiemes no pued9n ziei11tir a las aulas, la -
Ley Federal de Educación, promulgada en noviembre de 1973, 

26 José Teódul~ Gu1m~n. op. cit., p. 240 
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dió base jurídica a la educación extraescolar, y con ella a 
los sistemas abiertos que se basan en el autodidactismo y -
en la solidaridad social.27 

Los sistnmao abiertu1; al ner legitimados con la promulga-

ci6n de ésta J,ey, ae pretendió legarle el preotigio qu<> tan n~ 

cesario le era para funcionar, y que la población los viera C.Q. 

mo una dltcrnativa educativa del sup_'esto sistema educativo d~ 

mocrático; aunque en ]ñ pr:íct:i<'a la eficaci.'\ ne loa sistemao -

abiertos para la democratización sea cuestionable, por su alto 

índice de oest::rci6n y reprobación. 

En 1974 se pone en march'l un plan piloto a cargo de la Di 

recci6n General de l;creditación y Certificación (DCi\C), en o--

cf>o estados de la República, de lon siste:m.as abiertos que con-

sisti.6 c:1 el aprovechamiento de los libros para ni.fios con ayu-

da de una guía; y en 1976 se establece el Sistema Nacional de 

Educación para Adultos, con alfabetización, primaria y secund~ 

ria abierta. 28 

Asimi~mo se promovieron sistemas abiertos tales como la 

preparatoria abierta (CEMPAE-ITESM), el canal 8, (CEHPAE) de -

Monterrey, los Sistemas de Ensefianza Abierta del Colegio de ~ 

chilleres y del I.P.N •• 29 

27 Cario~ Huñoz, Revista del Consejo Nal. Técnico de la Educ. #3S, 
28 ~arfa Luisa de Anda, op. cit., p. 245 
29 Pablo Latapl, An~lisis de un Sexenio de ••• , p. 75 
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No es exacto, como a veces se dice, que los sistemas abier
tos pennitan ampliar el acceso a la instrucci6n precisamen
te hacia los estratos más desfavorecidos y sean la clave Pe. 
ra acabar con las de~igualdades educativas. Por su misma na 
turaleza, el estudio individual o en grupos inforwalea supQ: 
ne ciertas características culturales como, por ejemplo, -
constancia en el trabajo intelectual, capacidad para organi 
zar el tiempo e imponerse metao de J.ogr.o, hab:i.lidad para _-::_ 
buscar la información necesaria, inclinación a evaluar el -
progreeo realizado, además de mucha motivación y responsabi 
lidad. Los occtorcs máa rezagados culturalmente ne ce dia-
tinguen por estas caracteríaticas, por lo que será limitado 
el grado~gn que quieran y puedan aprovechar loa rd.ntom,-in a
biertos • ..:> 

Las limitaciones de la educación no formal, w~terializada 

en los sistemas abiertos, han sido comprobadas al examinar lo~ 

resultados obtenidos a partir de la fecha de su cceaci6n, por-

que ademác de que, muy pocos de los marginadoo recurren a cli.--

cho servicio educativo, len qt1e en él se inscriben non en mu--

chos caaoo educandos que pueden :::ealizar sus estudios a través 

del sistema formal, pero no lo hacen por intereses personales 

ya sea econ6micos no necesariamente prioritarios o por comedí-

dad, y por ello la mayoría deja inconclusos sus estudios. Y C2. 

me: 

••• , la gran mayoría dP. los adultos sin el mínimo educativo 
son también aquellas peLsonas ubicadas en los estratos so-
cial, política y económicamente más postergados. Por tanto, 
además de formar el llamado "rezago educativo", pertenecen 
a un sector que vive al margen de la mayoría de los aarvi-
cios públicos. Esta situación no ea prod1 .::to exclusivo de -
factores educativos, sino que est~ determinada sobre todo -

30 Pablo Latap!, Pol!tica Educativa y Ya lores Nacionales, p. 63 
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por aspectos de carácte.r socioeconómicc·, geopolítico y cul
tural. 31 

Tales aspectos, contribuyen en gran medida a obstaculizar 

el desarrollo y el logro de los objetivos propuestos de loa --

Sistemas de Enseñanza Abierta con respecto al rezago educativo, 

minmo que se sigue a l.imontanclo cada afio con adul toa que no con. 

cluycron o no iniciaron cu cduc<lci.ón en la edad <iducuaua., y11 -

sea por encontrarse alejados de los centToSQ_e estudio, por as-

tar sus padres o familiares en precaria oituación económica, o 

bien carecer de interés o motivación en su comunidad o p..:>bla--

ción para. su preparación educativa, cau13us, entre otrae, que -

que dclxm aer tomadas en cuenta pi".ríl. la implantación exitosa -

ce las distintas modalidades edu~ativan, de 14 educación no --

formal dirigidas a los adultos; pero a la vez no hay que per--

der de vinta, que en la medida que se mejoren los sistemas de 

educación formal en su aplicación y desarrollo, se podrá lo- -

grar que el número de futuroe miembros del rezago educativo, 

sea mínimo. Ya: 

En 1975, la EA había ~obrado tanta importancia que se expi
dió la Ley Nacional de Educación pnra Adultos, a fin de re
gular esta forma educativa. Esta ley oc promulgó, pues 'la 
explosión demográfica, y la migración del campo a la ciudad, 
generada por la atracción que ejercen 103 po3?..>s de desarro
llo industrial, producen un número considerable de adultoa 
no calificados que requieren capacitación para desempe~ar -

31 Alfonso Castillo, et al., Ensayos sobre I~ Educación de .•• , p.232 
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productivamente las ftmciones a que están obligados en la -
sociedad moden1a •. 32 

Así la EA, a partir de 1975, queda legalizada al formula~ 

se una ley que a nivel nacional regl1.tmentara la educaci6n no -

formal para los adulto¡¡ oxcluiJivamonte (a diferencia do la Ley 

Federal de Educación de 1973 que engloba la educaci6n formal y 

no formal, analfal:etau o con estudios incomplct.:>s, y para quiQ_ 

nos sú considera que la cducaci6n puede contribuir a reducir -

la problemática socio-ccon6rnica que ckisdc antafio len afecta, -

por lo que hubo acciones cncaminudao 'l estudiarlas y proponer 

alternativas, surgieneo af.IÍ dicha ley, la cuaJ. si~T11ifica un i!!l 

portante paso en la historia de la cducaci6n en México. Asimi!!_ 

mo: 

Además del establecimiento del sistema de educación para a
dultos, se reorganizaron los centros de alfabctizaci6n como 
Centros de Educaci6n Básica para Adultos; a partir de 1::76 
se emplearon en ellos los libros especiales para educación 
del adulto.33 

Teóricamente con la utilización de libros especiales para 

adultos, producidos por el Centro para el Estudio y Mediol:! y -

Procedimientos Avanzadon ac·1a Educación (CEMPAE), se aboliría 

el infantilismo que había estado presenta en dicha educación -

al no contar. con material didáctico adecuado; pero aún así Pª!: 

siste este pl·oblema pues no se tom6 en cuenta para su elabora-

32 Maria Luisa ~e Anda, op. cit., p. 245 
33 Pablo Latapl, Análisis de un Sexenio de .•• ,p. 81 
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ci6n los intereses generales de los adultos, ni el lugar de su 

ubicaci6n o residencia (campo-ciudad), a pesar de haber sido -

elaborados por "especialistas", no obstante no deja de ser la 

única innovación roál,yu que para su difusi6n se utilizó la r~ 

dio y la T.V. adc!ll<~u de los métodos y la infraestructura tradi 

cional, y oobre todo el ya tan criticado "voluntariudo" para -

impartir dicha EA, aunque ahora es un voluntariado con m:is prg_ 

paración acadé;nica (con un minimo de preparación media bfisica, 

hasta profeoional). Posteriormente: 

Ya en el réginv..;in de Lópcz Portillo, en 1977, al considerar 
la llk>rginaci6n como el prublema fundamental del país, oc -
creó la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas De
primidas y Grupos Harginados (COPLl\MAR). A esta unidad admJ:. 
nistrativa B<J lo asig·nó la funci611, entre otras, de cstu- -
diar y proponer la atención eficaz de lao necesidadea de -
los grupos mencionados ••• , por lo que uno de sus primeros -
trabajos fue la elaboración de un diagnó~tico que permitie
ra aproximarse al conocimiento y cuantificación de los pro
blemas de alimentación, salud, _ educaci6n y vivienda que .e, 
quejan a loa marginados.34 

Con Coplarr.ar, se inici6 la atenci6n directa a los proble-

mas básicos de los margin<.dos para quienes su situaci6n~ocioe-

con6mica se había ido empeorando cada vez más, hasta el. punto 

de que el Entado sintió la necesidad de crear un organismo que 

fuera capaz de elaborar un diagnóstico de la problemática de -

dichos grupos, ~· que además, impidiera de alguna manera que e-

llos mismos decidie~an o tomaran sus propias medidas que si 

34 Maria Lui~a de Anda, op. cit., p. 245-246 
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bien, podrían estar más apegadas a su realidad, también podrían 

afectar los intereses de las clases dominantes, por lo cual las 

alternativas propueutas por Coplarr.ar tendrían la característica 

de ser conciliatorias, aunque éstao distaran mucho de solucio--

nar l<" problcmá ti ca de los 1rnirg inados. Más tarde: 

••• , al inotituirsc en 1978 el programa Educación para To- -
dos, cm retomaron las ba::ieo jurídicas y pedagógicas reciente 
mente eatablecidaa para ofrecer a los adultos sin cducaci6n
báaica la oportunidad de tener ilCCeso a ella, y oc implanta
ron algunas ~atratogiao más eopecíficas.35 

Con dicho progrrur~ se trat6 de cornb.utir la marginalidad en 

la educación de niílos y adultoo de ciertoo sectores, rccurricn-

do para ello a la ¡:><'1.rticipación del voluntariado nacional, para 

el logro de los objetivos propuestos, dentro de éntos se inclu-

y6 la contribución activa de loo gobietnos de cada eotado, para 

de esa form;:i atender cada región de acuerdo a suo necesidades, 

siendo éatos a su vez coordinados por el Consejo Nacional del -

Programa. 

En 1978, el gobierno hace obligatorio para los patronos, -

el dar capacitación a los trabajadores para lo cual se reforma 

el Art. 123 constitucional y 153 de la Ley Federal del Trabajo 

se creó asimismo la Unidad coordinart'lora del Empleo, la Capaci

taci6n y Adiestramiento. 36 Y como: 

••• la capacitación en el trabajo se refiere ••• a la constante 

35 Alfonso Casti !lo, et-al., op. c~t., p. 235 

36 Maria Luisa d~ Anda, op. cit., p. 246 
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actualizaci6n y adiestramiento que se debe dar a los traba
jadores ya incorporados en la fuerza laboral. La riorrnativi
dad de este tipo de acción educativa corresponde a la Seer~ 
taría del Trabajo y Previsión social (STPS) y el c~mplimien 
to de los programas específicos de capacitaci6n es obligatg_ 
ria para cada una de lai; empresas que h<:-.cen uso de la fuer
za laboral. 
En este punto cabe anot«r que, por convenio ent1·e la STPS y 
la SEP, la alfabetización, la primaria y nccundaria para a~ 
dultos han sido considorada!l corno co'ntenidoo válidoa para -
incluirlos en los program~s de capacitación. sir, embargo, -
no deben rcprcscntilr máo del •10% de la duraci6n del progra
<.le c.apacitaci6n y adicotramiento, ni. deben üb-"lrc;;,r n.:in de 6 
mcocs la alfabetización, ni más de 24 cada uno de los 2 ni
ve:!.cs restantca.37 

La capacitación en el trahajo rcaulta deodo cualquier pu_!! 

to de vista un beneficio para loo trab<.•jadorcs, puco oin ale--

jarse de su centro de trabajo adquic:::cn la preparación ncccsa-

ria para poder, en algunos caso::;, ubicaruc en pUú!Jtos de mayor 

categoría y en con5ecuencia dn mejoramiento ccon6mic0 depen- -

<licndo tan sólo de la habilidad e interés de superación del --

trabajador, en cuanto a la inclusión de los programas de alfab~ 

tizaci6n, primaria y secundaria para adultos, se topa con el 

desinterés de los educandos adultos en la medida en que no se 

encuentren relacionados con el programa de capacitaci6n. Por -

tanto: 

un sistema educativo extraescolar capaz de desarrollar en -

la poblaci6n adulta habilid.'ldes y conocimientos que le permi--

tan aplicarlos a los problemas de su realidad social deberá ~ 

37 1\lfonso Castillo, op. cit., p. 243 
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sarsc en: 

-El contenido de la educación extraescolar aea heterogé--

neo, que brote de las nocesidildea, intereses y motivaciones de 

la población que se educa para que se adecúc a la problemática 

real do la población. 

-Aprovechamiento coordinados de loo programas Federales 

y Eotatalea <le las ramas do Salubridad y Asiatencia, extensi6n 

agrícola, Recuroos Hmnanoo, etc., aaí. como con loo programas -

impuloadon por la iniciativa privada. 38 

Y ésto eu justamente lo que la educación tanto formal co-

mo la no formal han panado por alto, sobre todo en lo que se -

refiere a la educación heterogénea ya que aunque el Estado co-

noce la magnitud del prohlcm:i, argumenta que la homogeneidad -

de la educación está encaminada sobre todo a lograr una cultu-

ra nacional; y que además la hetero~eneidad de la cducaci6n i~ 

plica un alto costo que está fuera de BU alcance. Por lo que -

se retiere a la educación cxtr.acocolar coordinada con la Seer~ 

t:aría de Salubridad y Asistencia en la década 70-SO, ae ha irn-

pulsado la E2\ dentro de ésta y bajo la coordinaci6n de la SEP. 

No po1emoa dejar de mencionar a: 

Las salas de cultura implican una correeponsabi.lidad entro 
el Estado y lao comunidades. !..as co:~unidadc:;, adomás de a--

3S José Tei\dldo Guzm.1n, op. e i t., p. 293 .. 291¡ 
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portar el i~~ueble y el mobiliario son las que deciden el -
establecimiento del servicio, adrr.inistran los recursos y -
ejecutan, a tr<:wés de un promotor. l<rn acciones inherentes. 
El Estado, a través de CONAFE, aporta materiales, equipo, o 
rientación técnica y financiamiento. -
A pesar de que las acciones de este servicio cubren prácti
camente todo el espectro de ln poblaci6r.; es necesario ha-
cer notar J.a atención que oe presta a la población adulti."1,
una medida de esta atf'nción cu la alfabetización de 3,400 -
personas en las 300 salas qua funcionaron en 1980, cote nú
mero re¡:;::esenta el 25% do la población analfabeta identifi
cada en caas comunidadoa.39 

Las r.alao de cultur<i ca una do lao modalidadcu cuucativas 

que se utilizan en las zonas de rr~rgin~dos, a los que se les -

da menos en comparación a los do zonas urbanuu, ya que la calJ: 

dad de la educación y loo recursos destinados a la misma son -

inferiores en lao primeras zonar,, no obsti:lr.tc los datos esta--

dísticos que se mencionan para acreoitar los logros en alfabe-

tizaci6n dentro de dich:.is comunidades. 

Por otra parte en la El\, en sus modalidades escolarizada 

(primarias y secundarias nocturnas p~ra trabajadores), semie~ 

colarizada {Centros de Educaci6r. Básica para Adultos) y abie~ 

ta, en la cual confluyen un sinnúmero de instituciones o ag~ 

paciones~0 Así tenemos que: 

sólo en la Secretaria de Educaci6n e;.:iste una dirccci6n g~ 
neral de educación extracscolar para el modio urbano, y o
tra para el medio rural, una más para el medio indígena y 
otra para educación fundamental. tatas direcciones =eali-
zan muy variadao actividades de educaci6n f":"lftraascolar pa·
ra los adultos. 

39 Alfonso Castillo, et al., op, clt., p. 2lil-242 
40 r . d . 4 Mar a Luisa de Ana, op. cit., p. 2 9 
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Aaí, funcionan 280 centro3 de educación h~aíca para adultos, 
57 centros de enseñanza ocupacío;vll, 67 de acci6n educativa 
en el medio urbano (que suplen a la educación formal), 188 
misiones culturales i-urales, 84 brigadas para el desarrollo 
rural, 308 aula.a rur;:..les móviles y 120 salas populares de -
lect~ra. Exinten, además muchos centros, brigadas, procura
durlaa y otraa instituciones dedicaJao a la cduc..>ci6n de a
dultoo L'1digenao. Eoto, sin mencionar la zunplia labor editQ 
rial de la SBP y suo actividadcn rolacionaGlo con los me- -
dioa do comunicaci6n. 
En ctraB secretarías y organiirmoa públicoo í-uncionan además 
much<ls docenas de dcpendenciaa que C-'3 ocupan do la educa-·.
ci6n de adul too. Nadie conoce su nmr;13ro exacto; s6lo p11ra Q 
ducz.:ci6n nryr{cola y desarrollo rurnl ne dice que paoan de -
ciento cincuerta.41 

T<il era 1 a o~ t11aci6n, d<! di¡;pcroi6n y no coordinaci6n de 

tan numaronon y varindon organürmon quo se ocuparon ele la cdu-

caci6n no forrnal, que prevalecía en 1975, <J.l decretaroo el - -

Plan Nacional do E1ucaci6n de Adultos, y por lo mirnno ~o ne pQ 

día precisar ni siquie:-a de mar.era aproximad.a loo logros, ven-

tajas y desventajas, falloo y acicrtoo de la multiplicidad de 

sistemas empleados por dichos organi~s en la atcnci6n del e-

ducando adulto, por lo que se esperaba que el Plan mencionado 

los regularizara y organizara, no obstante fue necesaria la e!. 

pedición de una ley (Ley Nacional da Educación de Adultos en -

1975) y la creaci6n del Instituto 1;acional do Educación para -

Adultos (INEA-1901), para poder ejercer relativo control, y 

aunque el INEt\ absorbió a 1:1 mayoría do los organismos oficia-

les, aún se encuentran vigentes loa organismos privad~a que en 

41 
Pablo Latapf, Política Educativa y Valores Nacionales, p. 62 
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muchos de los casos utilizan su prcpio aiatema educativo, aun

que necesariamente y de acuerco a la ley expedida tienen que -

recJrrir a l~ SEP para la acreditación de estudios. 
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IIl 

ANhLISIS ECONOMICO, SOCIAL Y POLITICO 

DE IA 

EDUC'.ACION PARA ADULTOS EN MEXICO. 

La importancia que actualmente tiene la cducaci6n no for-

mal se debe a la idea de que ésta puede lograr un cambio so- -

cial, por ello abarca no sólo la instrucci6n escolar, sino ta!!)_ 

bién extensión agrícola, el dcsarro1.lo de la comunidad, la con 

cicntización, .la capacitación técnica profoaional, la alfabet_i 

zación, la educación báuica, ].¡¡ salud y la planificación fami-

1 liar, las cooperativa::; de productorco, etc. Pero: 

Las necesidades de educación para los rr.il.rginadoo latinea-

mericanos <:>uttin dadas por las necesidades de las ciudades y 

del mercado de trabajo, es por esto que los esfuerzo¡¡ cducati-

vos tratan de capacitarlos para un orden social y físico que -

resulta ajeno a ellos, y como la educación institucionalizada 

se basa en este orden est.ablecido, difícilmente podrá producir 

un cambio socio-econ6mico a corto plazo ya que lo que hace es 

reforzar el modo de producci6n existente.
2 

También vemos que: 

••• , las estrategias para el cambio social qut? usa la educ~ 
ci6n no foxmal, se han basado tradicionalmente en un crite
rio peicol6gico. Este criterio eupone que el estado interno 
de una persona es la base de su acci6n individual y nocial 

3 

1 Thomas J, La Bel le, Educación no Formal y Cambio Social en ••• p.47 
2 1bid •• p. 40-41 

3 Th~r.~s J, La Bel le, Ensayos sobre la Educación de ••. ,p. 114 
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Pero se deben tor.nr en cuenta otros criterios (el sociol.Q. 

gico '1 el antropológico entre otros} como una condición indis-

pensable para el conocimicmto de la sociedad, y poder lograJ: -

ciertos avances te6ricoo-prácticos para el cambio social a tr~ 

vés do la educación formal, posibilitando a su vez las bases -

de la educación no formal quü permitan contribuir en la medida 

de lo posible al cambio • 

• • • la cducaci611 no [ornv'll dirigida al reforzamiento del po
der y el mejoramiento del statuo de los grupor, oocioccon6mi 
camente pobres, no debe limita:::::-Je al objetivo del cat:ibio de 
conducta de los participantes, sino tomar en cuenta todo el 
sistema social para evaluar lao form<'.ls en ~ue esa cond!.!cta 
interacciona con el medio fíoico y hu;nano. 

Es decir, la educación para adultos no debe estar dirigí-

da hacia la sóla conoecución de conductas acordes a la de los 

centros urbanoo y del mercado de trabajo, ya que es de suw~ im 

portancia conocer la forma en que esa nueva conducta adquirida 

interacciona con el medio físico y humar.o. Ademt;s, estas ten--

dencias en la educaci6n para adultos pone en evidencia la re--

gionalizaci6n de la educaci6n, que en México se lleva a cabo, 

con sus modelos de educaci6n para ad:.iltos en el medio urbano, 

rural e indígena, cuyos objetivos apuntan a que loa individuos 

vivan mejot en todos los aapectos, pero en su medio. No obstan 

te, tales acciones de regionalizaci6n de la educacl6n, lleva -

4 ThO<"as J. La Bel le, EducaciOll :io ForMal y Cambio Social en América • 
1 atina, p. 19 
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implícito de ¡!lguna manera el sello dr.l urbanimno y de su mer-

cado con más fuerza quo los de su regi6n, y ést-0 se muestra en 

el desarraigo socio-cultural que el indígena experimenta a tr~ 

véa de la educaci6n; por ello, con la regionalizaci6n, oc pre-

tende conocar su modio e implullh;ntar formas no sólo oscolúres, 

sino también aaiatenclaloi:;, técnicno de capacituci6n, etc. que 

les permitan aplicarloa en cu modio. Poro: 

••• , la gran ll'.l.\yoria de ••• oofuerzoo de educación no formal 
so basan sobre un modelo de cambio social de orientación hu 
mana, es decir, tratan de cambiar la condición intorna o la 
conducta del hombre oin tener en cuenta las restricciones -
materiaJ~o y estructurales del sistema cocial.s 

Como l"0ucede en México con la Educación para Adultos esco-

larizuda y semlescolarizada, estns for.n~s cducativac carecen -

de recursos materiales (edificios, tallerco y moiJiliario) ade-

cuado, aunque de alguna manera cuenta con material didáctico -

(a partir de 1976 con libros para la cducaci6n de adultos) y -

además se auxilia de los ya existen~es en el sistema formal de 

educación, por lo que la modalidad abierta ha logrado algún im 

pulso ya que por ou mimna naturaleza minimiza en cierta forma 

las restricciones materialeo y económicas, sin embargo, las --

restricciones estructurales (socio-econ6micas) la limit~~ en -

forma m<\s ~evera que a las otras modalidades; tal vez por el -

hecho de estar dirigida a demandantes marginados. 

5 lbid.' p. 21 
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La educación para adultos tiene como innovación la con·· -

cientizaci6n, pero no se espera que nólo a través de ella se -

pueda lograr un cambio social, debido a la falta de condicio--

nes sociopolíticas y económicas, por lo que su vinculación con 

el contexto sociopolítico y económico es punto fundamental pa

ra dicho cambio. 6 

Cuando oociedadcs en industriali~ación empezaron a exigir -
una cantidild progrcuivam.cntc uumcntada de mano de obra e1JP2_ 
cializada, la educación empozó n extcndorao n lao "claoea -
sociales monon favorecidao" y comenzó también a ser intcr-
prctada cada vez ruá.a como Utl.<"\ técnica social, co decir, co
mo una entre otraa técnicas, mediante lao cuales grupos so
ciales ejercen control sobre otros grupos socialeo.7 

Así, el desarrollo industrial tiene rcpercuoioneo en la -

oducación la cual a.dquiere tintes clcm0cra tizanteo al incluir -

en sus proyectos para el desarrollo a las clases meneo favore-

cidaa -en el caso de México la educación para adultos- aJemás 

de que dicha inclusión se da en algunos niveles o áreas del --

campo educativo, permitiendo con ello cierto control que los -

grupos dorr.inantes ejercen al condicionar su participación edu-

cativa en favor del desarrollo industrial, a la vez que de al-

guna manera impide la competencia (o lucha) por loa niveles e-

ducati7es-altos- que éstos monopolizan para sí. 

La correlación que en contados casos se ha logrado ~sta--

6 lbíd .• p. 170-172 

Jul ío Barreiro, Educación Popular y Proceso de .•. , p. 16-17 
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blecer entre la educación el mercado de trabajo (algunas carr~ 

ras t6cnicas como la petroquímica), ha reforzado la creencia -

de que la ed~cación es la solución a la problomáti~> socio-ecQ 

nómica y política de loo grupon marginados nin habc run cucstiQ 

nado lasgontradiccionoo que en ol desarrollo capitalista, afeg 

tan de diferente forma a todan las clases sociales del Siste--

ma. 

Gene~almento los program~s de educación no formal recu- -

rren a incentivan ocgún la baae ideológica del mifüno (morales 

y socialon como en curo, o oocioeconómicoo como el empleo en -

la mayoría de los países de l\mfrica Latina) 8 • 

E:n .México se recurre a lo::; s_ocioi"con6micos como el erapleo 

dada la crisis cconómi~ por la que at~viesa el país, por e--

llo las actividades de loe organis1r~s que promueven la educa--

ción para adultoo no son únicamente de índole escolar, sino --

que en base a que ias condicioneo regionales para el desarro--

llo influyen en la orientaci6n de dichas actividades, abarcan 

la capacitaci6n técnica para el trabajo, enseflanza ocupacional 

etc •• En el Distrito Federal, los CEBAS brindan únicamente en-

sef'ianza educativa (alfe.betizaci6n, primaria y secundaria), aun 

que dicha instrucci6n los prepara también para la competencia 

en el ~creado de trabajo. 

8 Thomas J. la Bel le, Educación no Fnrmal y Cambio Social en América 
Latina, p. 130 
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La diversifica..::ió.n de los sistemas educativos están o- -

rientados al sostenimíc:ito de las estrucb.:ras socio-econ6mi··-

cas. 9 Por éstl' la educación pc.rc:t ad•ütos ha implementado di--

versas nodalidades, en un intento por di•1eroificar la edt:ca--

ci6n, para q-..:e "conc:uerde con laa ncceaidadcs" heterogéneas -

de los gr.ipos :urginadon y qua <. l;:i vez l<rn pl:!:nnita sostener 

la estructura 5ocio-ccon6míca en el contc)(to del éleoarrollo -

capitalista. <:n: 

••• , los programa a O.e Educaci6n pilra Adultos ••• sus efectos 
económicos están determinadoD, ••• por las consecuencias que 
ti~ne la e::>.-pansi6n del sistema cocolar en general, y por 
la expansión de <i.qucUa::i raniao dc'l sintema que ae orientan 
más dircctar:>ente h<i.cia la preparación de los rer:urooo hum~ 
nos que, según ce presume, uon ncccsarion para el ..:reci- -
miento de la economía.lo 

Es así, como se e:1cuentra condicionada la evoluci6n de -

los programas de educación para ad1.1ltofl con respecto al campo 

económico, pues de existir un crecimiento de ritmo acelcradc 

en ciertas ramas de dicho campo, para poder cubrir Sll'l necesi 

dades, la atenci6n educativa se orienta n todo ese ejército -

de reserva que carece de la educación y cap~~itaci6n adecuada 

para participar en el sistema productivo y así poder contar -

con ellos posteriormente al precio más bajo del mercado. 

'.'! J~sé T. Guz-ln, Alt~rnativas para la Educación en México, p. 109 

IG Carlos ~uñoz l~Gvierdo, Ensayos Sobre la Educa:íón de los Adultos 
ec• A-érica L~t in.;, p. '.'JI 
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Además las calificaciones GUo ol sistema educativo otor-

ga a la fucrzc de trabajo supuestamente redituará un aumento 

1 d . ' 11 en a pro uccion. Aunque: 

La "productividad" ••• no <lependo tanto do la escolaridad al 
canzada, como do lao caracteriaticao tecnológicao y BOcia:
los del contm:to en el que eataa po:raonas utilium su caco 
laridad con f incs productivoa. En otras palabras, el mere~ 
do do trabajo está estructurado de tal manero qiw provoca 
pr.of1m<i(H1 ('nnt:r<tAb"!n <'nti:e lor1 nivnleri do vida de unon po
cos y dt~ loa do loo gr.upas mayoritiarios del pais -indepen
dientemente do la C!lcolaridad que cstoo grupoa puodcn obtQ. 
nor-. Como es obvio, esta conclusión tiene repcrcueioncs ·• 
importante o para la educación dcatinucm u lot1 adultos, ya 
que la utilidad económica que pueda ra'}lOrtar dicha cduca-
ci6n cotará com'licionada, fundamentalmente por el oogmento 
del mercado de trabajo en el que traten de incorpora.roe 
los bcncfic.:iarioa d~ loo programan aludidos.12 

No huy qnc olvidar tampoco, que 12n dicho mo:i::cado éle tra-

bajo la educación i:;e dcvalú,1, aden~s de que el tipc de traba-

jo que el individuo aspira a desarrollar está· en gr.'tll parte -

determinado po• el interés económico y no por sus capacidades 

físicas o intelectuales, como debiera ser, para elegir la pre 

paraci6n técnica--educativa que se adapte máa a esas capacida-

des y a la no saturación de la oferta de mano de obra en·alcn!. 

nas ramas de la producción y de eervicioa • 

••• , se ha podido constatar la l~.ntitud de aairuilaci6n de 
los procesos educativos no-formalea inherentes a esta es-
trate".fia de cambio social; y al mamo tiempo las eJ:pcctat! 
vas que genera el Pistema social en el pueblo sobre la ne
cesidad de edncarf:!~, conseguir un empleo y mejorar sus in-

11 
Pablo Lutapl, An~lisis de un Sexenio de Educación en •.. , p.41 

12 Carlos Muñoz Izquierdo, op. cit., p. 95 

174 



gresos, siguiendo las pautas del sistema educativo vigen-
te. Por ello es muy difícil detectar y predecir on qué fo!:, 
rna este tipo de acciones pueden, a la larga, incidir en la 
vertebración social del pueblo y en la consolidación de Of. 
ganismos populares capaces de presionar políticamente y ne 
gociar racionalmente para participar efectivamente en las
decisiones econ6micas y políticas que afectan a las 111.ayo-
r1as.13 

Así, el proceso de e:duc11.ci6J1 para adultos ha dejado mu--

cho que descar9rnntitativamcnte y cualitativamente y por lo -

roimoo, minimizado loa objetivos de los adulton para quienes -

dicha educación loo ha redi tu<:do poco o ningún beneficio eco-

nómico, por lo cual uu cbsarrollo y arraigo De ve cuestionado 

no obntantc, BU "expansi6n" y diveroificaci6n. Es así e~ ol 

siutcma ha manejado dichoo objctivou como una arma política y 

Hocial al utilizar en la propaganda, para atraer a loa educa~ 

dos potenciales al sistema educativo, nutiles expectativas de 

un futuro económico y social estandarizado y ain privacionea. 

Con la idea fundamental de brindar mayores oportunic':ades -
educativas a laa clases trabajadoras. mediante el desarro
llo de una metodología apropiada a las necesidades y recuE_ 
sos nacionales, y utilizar loa medios masivos de comunica
ción. en septiernhre de1!971 naci6 el proyecto dP. sistemas 
abiertos de enseflanza. 

En ese mismo año con la creación del CEMPAE se proyecta-

ron los sistemas abiertos los cuales planearon atender princ! 

r3lmente a la clase trabajadora para quien uno de sus proble-

mas para continuar estudiando era el tiempo, ya que la activi, 

l3 José T. Guz-~n. 0p. cit .. p. 219 
14 Se:rctarla de Educación Pública, l~for-es de Labores 70-76. p. -

127 
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dad prcductiva les absorbe la !úayor porte de su tiempo irnpi--

diendo su asistencia a lds aulas, por lo que se diseñaron los 

sistemas autodidácticos, círculos de estudio y programas por 

radio y tclevinión. Y como: 

El futuro del paín durante las próximilu décadas descansará 
en sus habitanteu mnyoreo de 15 anos, de loa cuales sólo -
cerca de 4 millones tienen una escolaridad ouperior a la -
secundaria .•• En diciembre de 1975 .•• cl Plan Nacional de E
ducación para l1dultoo qucd~rinstitucionalizado al expedir
se la Ley c:)rrcspondicntc. " 

Para cubrir 1::. atención educ;:;.tiva demandante de esa nums, 

rosa poblacl6n, el. Plan Nacional pretende! con r,uo programas: 

educación, ca~iacitación y preparación, coadyuvar al dcoarro--

llo del país proporcionando dichos r,¡ervicios educativos a esa 

poblaci6n, qi.ic en corto plazo p<i.sará a formar parte de la 

fuerza productiva o económic;umente activa y cuyas pi·obubilid~ 

des de "participar en la competencia del mercado laboral, est~ 

rán determinadas o condicionadas en gran parte por la califi-

cación o preparaci6n con que cuente. Pero: 

No basta que las personas sepan que existen facilidades p~ 
ra educación o formación, sino que necesitan obtener recuE 
sos que reemplacen los que obtienen usualmente en el tiem
po que deberían ded•.car a su formación. Se dispone de tec
nologia necesaria para atender a los adultos de los secto
res ••• marginados de la sociedad, pero ella no se puede uti 
lizar si no se libar.a parto del tiempo de los posibles in
teresados.16 

' 5 lbid .• p. 13 
16 Ernesto Schiefelbein, Ensayos sobre la Educación de Adultos en 

América Latina, p. 49 
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O sea que, el educando adulto no puede distraer el tiem-

po o parte del tiempo que emplea en su trabajo diario, porq~c 

la afectaría sus ingresos económicos, y muchas de las veces -

le resulta difíci 1, si no imposible organizar su tiempo entre 

su trabajo, el estudio y la atención del hogar en algunoo ca-

aos, de ahí que mucha de la tecnología (la cual en términos -

reales es mínima) que se dispone para su formación no sea a--

proveC"hada. 

Debe seflalurse que es muy importante considerilr el proble
ma educativo tomando en cuenta les edades, en una pobla- -
ción como la '!ncxicana, con una al t:a tasa de na tal.i.dad y un 
"rejuvenecimiento" relativo de la pirámide poblacional. -
Por ej(;mplo, en el c;rno del analfabetismo, considerado con 
juntamente el absoluto y el funcional (poblaci6n con sólo 
dos af\os de escolaridad), en 1978 estar.ían en condiciones 
de analfabetismo 13.39 milloneo de mexicanos esto es, el -
37 .2% de la población de 15 af1os y mfin, aunque durante ol 
período 1970-1978, :i_,, tasa de crcci:'.'i"..'n':::> de este grupo de 
poblaci6n habría dicminuido con respecto a la del perícdo 
1960-1970.17 

La escasa disminución que en término= globales se pueda 

apreciar, del analfabetismo y del rezago educativo, pese al 

crecimiento poblacional del país está dado por la implementa-

ci6n y cambios de los programas educativos -tales cano campa-

nas de alfabetización y la Reforma educativa entre otros- y a 

la ampliación de la red de escolarización en donde se incluye 

tanto la educación formal como la no formal; pero no se puede 

decir que sean avances importantes en la erradicación del prQ. 

17 Secretarla de Educación PObllca, La Educación de Adultos en ••• , 
p. 21 

177 



blema. Según estudios de la S.H.C.P.: 

Ante esta realidad (la explosión demográfica.) los sistemas 
abiertos de enseflanza ::ie presentan como una soluci6n, sino 
total, por lo menos de gran eficiencia, porque se apoya en 
factores que la experiencia seílala como indispensable: el 
autodidactismo y la solidaridad socia1.l8 

Lo cual er.: irreal y aventurado p0.L'"Jue, para la cobertura 

nacional de educación de la explosión demográfica no es la en 

scf'lanz<l abierta la solución, porque sj. se recuer<.111 la edad ll 

mitc para tener derecho a clli:'. (mayor de 15 aíios) la baja ca-

lidad de la misma y el apoyarse en factores tan inconsi::iten--

tes como el autodidactimno y la solidaridad social, se com- -

prenderá que es tan sólo un remedio para el mal del rezago e-

ducativo, lo cual se evitaría, de contar con un sistema educ2_ 

tivo formal suficiente y capaz de llegar a toda la poblaci6n 

y que a su vez retenga a los educandos, es decir que disminu-

ya en su totalidad el número de los desertores, aunque desde 

luego que para ello se rcquiere~c un cambio radical en la po-

lítica educativa y socio-económica del sistema, lo cual en la 

época actual resulta a todas luces utópico. De ahí que el in-

tento democratizanto cristalice en otras fonnaa educativas p~ 

ra marginados • 

••• el sector Educativo tiene la tarea de buscar alternati
vas y rnecnniemoo que permitan abatir las cifras de 6 mill2, 
nes de analfabeta~,13 millones con primaria incompleta y -

18 SHCP., Es:-udlos sobre el ••• , p. 31 
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7 millones que demandan terminar la educación secundaria: 
un universo de 26 millones dP. adultos que demandan los be
neficios de la educación para incorporarse al proceso de -
desarrollo.19 

L~s mecanismos que utiliza dicho cector actualmente no -

son suficientemente efectivoo, puco en el caoo do loa analía-

betas los 6 millonco han pcrman~cido c3si inalterable desdo -

qu<.i se iniciaron las distintao campal'íao y planeo de nlfabeti-

zación además que la politica educativa de ct1da sexenio $CBa-

la rurr.bos c'iistintos, puco Be ab.um y cicrr;:;n plante loo tanto 

de alfabctiznci6n corno de primaria, cambian loo mecanismos y 

la metodología de este tipo de enGC'fi:inza o bien en un momento 

dado adquiere prioridad otro tipo de cncolaridad, como fue la 

ense.fianza técnica y la superior en ~l período Echevcrrista: -

la media básica y la media r;uperior en el de I.ópez Portillo, 

en un intento de ést~, para logr~r que la poblaci6n tuviera -

un promedio escolar máa elevado que el existente. 

La posición social de la familia del educando, condicio_ 

na sus posibilidades de educaci6n en términos cuantitativos y 

cualitativos, y dependiendo de laa relacionea-producto de ena 

poaici6n- tendrá importancia la educación adquirida en el me~ 

cado de trabajo, ubicándoac en el mismo, en algunos caaoa de 

acuerdo a la interacción da laa clases aociales. 20 

!9 Dirección Central de Educación de Adultos, Tres Formas d~ Aten·
cit,n, p. 2 

ZO Carlos Muñ07 Izquierdo, op. cit., p.~4 
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Los anter.edentc::; sociulcs de los adultos revelan que sus -
padres t: .. -'nen ocu::<>cic;1e::; de tipo manual. Econ6micamente -
babla!1c1o :::_nt·c:'!K:1dcn :.xr lo general, a lo!l sectores so~i~ 
les mií¡; >J '-OS c::n .J.•"lS .'.e nas rurales ""/ a loo !.lectores socia
les r..ás bajos en lél.G zona~< urb.i.nao. L<i mayoría abandonó el 
sistema forn;:il hace cinco aflos o más.21 

Lo cu•ü denota el elitimno de la educación deode suc; inj,. 

cios, ao11re todo en lo que corrcqxmde al Be<..:tor urbano y al 

centraliHmo ci:;peciaJsnente con nrnpecto al .ccctor rural, aun--

que también ne pone de m;:inificsto la influencia del ethos ettl 

tural de lo5 padre~; de los educandos, y de las limitaciones -

econ6rnicao que afectan a ot100 grupor; sociales. También vemos 

que: 

El 42% de lon an;üfü1~tao tiene más de 50 <iños: 55% habita 
en el medio rural; 60% son mujerc::i. El 13inten:u educativo -
no estaba preparado para hacer frente ;;, lau condiciones de 
aiRlnmicnto y marginar::i6n en que vive gran parte de laa -
persona3 q1;c constituyen el rezago educativo.22 

No estaba preparado porque desde sus inicios el sistema 

educativo ha orientado sus acciones al centraliGI!lO, sin ocu--

parse de realizar prograrnus educativos de proyección y alc~n-

ce nacional que abarcaran loa niveles educativos en lns eta--

pas correLpondient:es al desarrollo nacional sistematizado, 

con lo cual se hubiera evitado que se extendiera el rezago e-

ducativo corno sucedió, tal vez, porque en los sexenios cor.re~ 

21 
SEP, Eicm~ntos que Constituyen el Sistema de Educación de Adul-

tos. Cuadl!rno No. 2 ••. , ¡:. 3 
22 SlP, Mcmori3 1976-1982, p. 14 
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pendientes los ministros <'le educación no contaron con Jas con. 

diciones políticas y económicas para tomar decisiones que no 

se identificaran aolamcnte con interese~' <le los sectorcn pri-

vilegiados, o bien no contaron con el a1:oyo .!}i el subsidio fe-

deral. De ahí qne la gran mayoría de analfabetas se ubique en 

los porcentajes antcG mcncionadon, co decir. en los grupos más 

dcsfavorecic1or, polí.tic<1 y soc.'.occonómicamcnte, dentro del me-

dio social y regional. 

Aai, la población mayor de lS ai'íos en nuestro pal.o ora -

en 1970 la siguicnl~: 50% de hombres y 49.97% mujores y en --

1980 también sci.á mayor el porcentaje de hombres y como 2/3 -

de los educ:rndos adul tcLJ registrados corrccponé:c al sexo femg_ 

~ino , se deduce de ello el poco interés que despierta el si~ 

tema de educación en la población masculina. 23 Por ello: 

Es importante comprender la problem.~tica que se presenta 

al tratar de hacer que los adultos se interesen en su propia 

superaci6n~través de la educaci6n de adultos, por lo que ue -

deben encontrar elementos capaces de motivar a los adultos p~ 

ra que éstos logren salva~ todos los obstácu~~e le 

quean su capacidad de superación: especialmente cuttndo 

blo- .-

se ha 

comprobado que no por tener un mayor nivel educacional se CO!l 

23 SEP, La Educación de Adultos en ••• , p. 28 
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lleva a un incremento de sus intereses ccon6micos, o sea que 

es necesario clarificar en la medida de le posible la efecti

vidad de la educaci6n para que tenga la accptaci6n adecuada: 4 

Es decir, qne en la medida en que al educando adulto se 

le haga comprender el beneficio socio-cultural que se puede 

lograr al tener nucntro paín una poblaci6n con el mínimo edu-

cativo o educación media báaica, podrá interesarse en los prQ 

gramas de estudio tondicntc::i a nu dc::;orrollo, siempre qua las 

varianteo de los miomon ne ndocúcn a la dialéctica propia de 

cada sociedad. Pero cu difícil hacer comprender tal cosa, a -

una población curcntc de los recursos ccon6;nicos HUficientes 

para tener cubiertas con solvencia sus necesidades cotidianas. 

Si existe 11na "explicación política" caoi s.i.empre no expll 
cita al público para la educaci6n escolar oficial, de ni-
fios y adolescentes, cuyos efectos sociales más importantes 
tienen alguna vigencia c6lo a mediano y largo plazo, se -
pueden esperar definiciones políticas bastantes más inten
sas e imnedi.ataa cuando ae trata de programas de educaci6n 
de adultos que, aun sin ser los más importantes en térmi-
nos globales, son los de realización in.lis conflictiva, por 
dirigirse especialmente a una población econ6micarr.ente ac
tiva y con ~osibilidades de i.nterferencia política tambi6n 
inmediata. 2 

As!, que si se deja que loa adulton se organicen libre--

mente el riesgo que corre el sistllma eo el de una alteraci6n 

en su hegemonía, de ah! que una de las formas que utiliza p~ 

24 
Ernesto Schlefelbeln, op. cit., p. 50-51 

25 Julio Barrelro, op. cit., p. 24-25 
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ra evitarlo es implantar los programas institucionales do edu-

caci6n para adultos, argumentando la ilegitimidad de otra for-

ma de educación que no ·cotó debidamente autorizada por el ois-

tema, y c:uo para tal c.~oo, deba cumplir con la transmisi6n de 

la idoologia correspondiente. Y como: 

••• , los cambios do "significado" y "ootrntcgla" ele la edu
cación d~ udultou uon m!is r~pidoo que los de la educación -
e!lcolar, don do los cambio o máo cornune o oon aponJ.o de orden 
m.otodol6gico. No oo difícil comoronücr que eoao 1nodi:f.icacio 
neo en la dofinici6n de los proi>ioo objctivoo de la educa-: 
ci6n de adultos non acompafladzw de la;i modificacion00 que, 
políticamente, r,~·ctcndcn dar loo que controlan la educación 
a lat:i ma!laD pr.olotarias participantes de mw px:og.:;:ir.vw.26 

E1r decir, t'.l."atan de convencer a lot:i ndulton educandoa de 

que la participación del oistc"llla en loo programan de educación 

para adultos, tioncn corno fin el logro del bienestar naciom1l 

a través del 6ptimo desarrollo técnico-intelectual del educan-

do: transmitiéndole la ideoJ.og1a de la clase dominante en el -

contenido de los libros de texto que para tales programaa ae ~ 

tilizan, los cuales constituyen en sí uno de los cambios alud! 

doa, pues antes se pretendia -y de hecho aoi fue- que los adul 

tos utilizaran los libros de texto de la educación formal, a-

demás, se han hecho cambios en el sistema de enseftanza-~prend! 

zaje y se han creado servicios especiales que pretenden llegar 

a todos loe marginados de la educaci6n. No obstante: 

26 
1 bid •• ¡;, 25 
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••• , el medio social y la c:..tltura de los grupos dominantes 
seguirán impon5.endo a través de diversos y contradictorios 
procesos r.ducalivos formales y no formales, un tipo de valQ 
res, conductas y normaG de vida que acrvirán para mantener 
y reproducir, a travéo d~l sistema do cnsefianza, la idoolo
gía do1r.inanlc de nuostro sistema social, ••• 21 

Es asi, ccmo a travéo de loa objetivos de los distintos -

programas de la educación form.'l.l y no formal flc tranr.nni ten e -

inculcan los valoree o intorcsoo de la clanc domirn:rnte, y aun-

que aparentemente oc formulen rrncvo::; y más evolucionados pro--

gramas, óstoo, no dejan de llevar implícito dichos intereses • 

••• en la casi tutalidad de los progr':imas tradicionalns de~ 
ducaci6n de adulto¡¡, lo:J objotivoa nocialcs oon recmmidos -
en una "!1'.ayor adccuaci6n'' del hombre del pueblo a loo pro-
blerNrn y bienes que el sioterna opr.;sor impone y ofrece. Ei 
hombre aprende a "vivir n.f)jor" en un oistcma que lo oprime 
eocncialrncnte. Aprende a roooificarsc p:!ra que el oistema so 
cío-político no neccoitc trar.sformarsc.28 

Y de esa manera, pasa a formar parte del ilis tema ain que 

se de cuenta cabal en que medida resulta tan oprimido o más --

que antes de au participaci6n como educando en los programas -

institucionalos. Porque un proceso educativo surryido de las n~ 

cesidades uel siotema y de la clase dominante tiene necesaria-

mente que enmascarar esa opreai6n. 

Aunque la poH.tica educativa tiene como orjetivo la just! 

cia social y la participaci6n de los beneffrios, las oportuni-

dades educiltivas han favorecido a los sectores más privilegia-

27 José T. Guz~1~n. op. <.i t., 266 
28 

Julio Bar:-eiro, op. cit., p. 21 



len cueotionar el problema de la inserción de esoa proyec
tos en los aparatos de hegemonía, tando del Estado como de 
las clases sJbalternas. En términos !Th.is generales, se pue
de afirmar que no ouele plantearse la cuestión clave de la 
hegemonia y sus vínculos con la educación popular. Sin em
bargo, esta oducaci6n constituye uno de los procesos que -
coadyuvan al proceno de cre;:;ción do una nueva hegemonía de 
las claacs popularcs.31 

En la educación de adultos en M6xico, ea evidente la he-

gemon1a ejercida por la cliln~ dominante qtto ha logrado artic.!! 

lar n DUO intorese11 los de lao clanes auba.lte:r.nag; pero h<.nta 

el mornonto, no se puede pensar que la hegemonía que la primo-

ra "trani:;ficrc" via la cducaci6n a las .ocgundan, coadyuven al 

proceso llcgcm6nico dé éntao; ya '!UC aunque con la expamlión -

educativa podría darue una cxtcrwi6n de la lx'lse hcgcm6ni-::a h!!. 

cia eotos grupos y aumentar ou importancia aai como conformar 

flU propia hegemonía. tal expzmr;i6n y extenoi6n s6lo ha benefi 

ciado a unos sectores de las clases subalternao (clase media), 

más no a todos, lo que le hace perder la fuerza que se requi~ 

re para que dicho proceso se lleve a cabo y adquiera importan 

cia. 

A nadie eucapa el cor.texto aocioecon6mico y político en 
que se ha deaarrollndo las acciones en torno u la EA en el 
período 1976-1982. El cambio do gobierno se da en momentos 
en que el país se ancu<:?ntra :sumido en una muy grave crisis 
económica. Las presiones internas y oxte:mas, como respue.!1 
ta a los decretos de nacionalizaci6n de la banca y el con
trol generalizado de cambios, no se han hecho esperar. Y -
en este marco, la nueva administración habrá de tomar dcc:L 

31 SHCP., Estudio~ sobre el Financiamiento de la Educación en Améri 
.~a Le t i nu, p. 9 
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dos, corno son, a los habitantP.s de las zonas urbanas c:on res-

pecto a las rurales, a las localidades con ;ni.is de 1000 habi--

"'º tantes y a las zor.as más dcsarrolladu.1> socio')eO<Jráfic:i.rnente:J 

A'ir.que: 

••• no parece hübGr dudas <le qur: una edu 'J.ci6n ele adultos -
bien concebida y en relacién con l~l demanda potenci<>.l oo-
ría un instrumento impo..:tantc de disminución de lao dcsi-
gualdades socialP~. El punto es que las alianzas políticas 
y oociales c::istcntes son 1nuy ~oco fv.vor<1blcs a perseguir 
siste;.1.tidcamcnt.:? ese objetivo. 0 

Y como dicha aliunza eotá fundu!Pentalmcnte motivada y a-

decuada a la lw9cmonía del Fst>1dc.· y de la cl;:ise dominante, un 

cambio radical en la pol5.t:ica educativa implementada por el -

:;istcma afectaría sus .i.ntcreacs y sus ::elaciones de pndcr, ya 

q'-'C la identificación de intereses que la hegcmoní;:i. implica, 

no permite una educación que responda .:ínicamentc a las inqui~ 

tudes de laa clases subaltern~s a quienes se dirige; de ahí -

que tan s6lo se apliquen programas educativos con tintes dcm.Q. 

cra.tizantea que permitan al sistema una mayor cohesi6n social 

que proyecten y reafirmen al Eatado como benefactor y dirigen 

te de las masas; en una palabra, conservar su función pat.ern!_ 

lista, que ha adquirido desde el período postrevolucionario y 

que ha logrado mantener merced a su funci6n hegem6nica. 

Los estudios sobre educación de adultos en México no sue--

29 
José T. ~uz~~n. op. cit., p. 24G·2~1 ,,. 

,, Aldc E. Solar i, E..,s;iyos sobre b Educai:l6:; de lo$ Adultos en fvné 
r;~a L'.llina, p, 28 
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ciones. Sef'lalará rumbos a la política &ocial, rumbos que -
serán determinantes para la EA.32 

Pero reaim~nte los cambios propuestos en educación han -

sido muy generale:>, porque en la prcocntc administraci6n en -

1983, se empez6 a h<:\blar de una revoluci6n educativa que ob--

viamente abarca a la educaci6n tanto formal como no fonnal; -

pero en concreto aún no !l-O han llevado a cabo acciones qua --

pcrmi tan aoegurar que 1.a educación y en cupecial la educnci6n 

para adultos haya tenido cambioo notorios, será po1"que la po-

lítica educativa ha sufrido cambios i•.rpcrccptiblos, y en don-

de aí se han realizado notorioa virajes, co en el ~~;.impo econ§. 

mico dando como resultado la disminución del poder adquiaiti-

vo, carestíe, etc., todo lo cual ha agudizado la problemática 

económica de las claocs subalternas, lo que permite ~ue aume!l 

te el rezagc educativo porque al aumentar las presiones eCOnQ 

micas en dichas claoes, en el seno familiar se plantean altef. 

nativas tendientes a aeparar a algunos d~ sua miembros del a~ 

la escolar, para que, según el caso, contribuya al ingreso f~ 

miliar participando en el eubempleo, o bien para que no oca--

sionon gastos que mermen el ingreso destinado a la alimenta--

ci6n y el sostenimiento del hogar. 

32 ~a. Luisa de Anda, Educací~n de Adultos: Nuevas ~imenslones en el 
~ector Educativo, P. 256 
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1. AMBI'ro EN QUE SE 1\PLICA Ll\ EDUCACION PARA 

1\DULTOS Y SU FINANCIAMIEN'l'O 

Rn México, se trata de hacer llegar la Edllcación para l\-

dultos a la mayoría de loe 26 millor.cs de dcmnndantcs que - -

existen en ol paio, y para ello, oc crean difercntco Dirccci~ 

nea u orgar;ismoa encargadoo de la implantación y "deoarrollo" 

de loa programl'!o de dicha educación en lno zom.1a urbano.a, ru-

ral e indigena, pcro todo ello ;.;1-,lic<ido de mnnera inequitati-

va y gradual en relación con el deoarrollo de la región, lo -

que señala rear::adamcnte lafJ difercnciau y<'.l e1itablccidas por -

la educaclón formal en lo:; niveles educativos prefercncialea 

-media oupcricr y sup-0rior- y en el acyecto financiero, ya --

que esto, ::;e ve condi.cionado por criterioa económicos, políti 

cos y aocialee, para au otorgamiento y aplicación. 

En un país como el nuestro, en vías de desarrollo, se tra
tará de precisar el ámbito de la Educación de AduJ.tos, de 
modo que no se mezcle en incremento de los niveles educat! 
vos y cultu=aleo de las clases ya favorecidas con el mini
mo do atención que se debe proporcionar a la población JnaE 
ginada, a obreroo y campesinos. Asímismo, ae buscará tras
cender el concepto actui\l do la educación básica que res-
ponde ~ la mentalidad de la escolarización, tendiente a C!!. 
brir ciclos y nivelea y a obtener certificados como fin ú! 
timo. Más bien, la nueva educación básica contemplará la -
adquisición de conocimientos y el desarroll~ de habilida-
des como respuesta a necesidades concretas. 

1 Ma. Luisa de Anda, Educación de Adultos: Nuevas Dimensiones en el 
Sector Edutativo, p. 2S7 
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Ya que como se ha comprobado, la Educación para Adultos 

en su modaliclad de sistemas abiert.os han favot·ecido a quienes 

tienen mayor preparación educativa, produciendo un mínimo de 

beneficios en la población marginada de la educac:.i.6n, pira -

quienes la educación para adul toa significa la obtcnct 6n de -

un certificado, c•rn.ndo en realidad no es ouficiente tal acre

ditación si para obtenerla no se toma en cuenta sus necesida

des concretas. El sistema abierto se apega máo bien a lao ne

cesidades de acreditación de quicneo tienen una educación me

dia btí.aica y media superior. y no para los analfabeta o y rez!!_ 

gados del siste~a educativo básico. 

En el período Echcverriat<1 la educación extraescolar era 

controla~ por las Direcciones de Educación Extracsro lar en -

el medio Indígena, rural y urbano d~ educación funuamental y 

audiovisual y el Flan Nacional de castellanizaci6n. 2 Así: 

En el informe de labores 70-76 se seHalan los principa-

les servicios educativos, que de acuerdo con la regi6n, s~ -

les brinda a los adultos marginados en casi toda la República 

Mexicana. 

La Dirección General de Educación Extraescolar en el me

dio indígena proporcion6 los siguientes servicios educativos· 

Escuelas albergues, Centros de Integración Social, Brigadas -

2 SEP, Informe de Labore~ 73·74, p. 5 
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de Desarrollo y mejoramiento indígena, servicio nacional de -

Promotores CUlturaloo, maestros bilingües y prcx:uradurias de 

Comunidades indígenas, entr<:i otraa, oricntadaa a brindar edu

cación ~alca para nifios y adultoo además do adicatromiento -

para qu'-1 participen en actividadco rolaclonatlao con nus c<.mm

nidadeor la Dirccci6n GBncral de Ed11caci6n Extraencolar en el 

Medio Rural, brind6 uducaci6n báo.i.ca para adultoo principal-

mente, n través de lao aulao ruralco m6viloo, laa brigadas p~ 

ra el desarrollo rural, las mi:':iioneo culturales ruralco, 11:10 

aalas popularea de lectura y loo alborguea escolares rurales; 

la Dirección General de Educación Fundamental en el D. F. a-

tcndi6 a loo cduc,\ndoo adultoB a través de loo Centros de Ed_g_ 

caci6n Fundamental, Escuelas ;,siatenciales, Centros de Alfa~ 

tizaci6n, Centros de Educaci6n Básica para Adultos, Centros -

de Enseñanza Ocupacional y C~ntros de Acci6n Educativa en loa 

que se impa1·ti6 educación báaica además de las actividades -

propias de cada centro.3 

Se tiene entonces, que los servicos y el á..1lhito en que -

se aplica la Educación para Adultos es variado y amplio lo -

cual hace suponer un mejoramiento educativo del adulto, pero, 

tal diveraificaci6n y pluralizaci6n de dichos servicios no es 

3 SEP, Informe de Labores 70·76, p. 32. 33 Y 34 
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suficiente, ya que la problemática educativa va estrechamer.te 

interrelacionada con aspectos político-socioecon6micos. 

Con el fin de llegar a las regiur.ea geográficamente más 

apart3das, la Dirección General de Educación Audioviaual y Di 

·rulgaci6n en el 70-71 tenía a ou cargo la progrnrn.aci ón de la 

telesecundaria, la radie primaria y lii nlfabotizaci6n por ra-

dio y ·r.v.: ademáo de la producci6n del muterial didli.ctico, -

la capacitación de pcrnonal docente, etc. 4 

La radio primaria, e>.-perirrwnto que ec realiza en san Luis 
l'otoai y el Valle de México, conointc en programan de quin 
ce minutos para 4o., So. y 60. Ufío para las e:::icuel aa pr~ 
rías de organización ilicomplcta. Ge redujeron a dos lan á
reas de acci6n; de lvs seis que abarcaba porque en base a 
evaluaciones practicadao en el campo de acci6n, !'e rcvio6 
la dosificación del conocimiento, el nivel y la preoenta-
ci6n de los programan. Se realizaron un total de 439 lec-
cioncs escritas de lao cuales grabaron, multiplicaron y -
transmitieron 360 para atcndé;r a cincuenta y doD teleaulas 
a más de mil alumnos.5 

La radio primaria que en el período 70-71 experimental--

mente comenz6 a impulsaroe, significó en la educación extl"3--

escolar un esfuerzo más para la acr~ditaci6n del ciclo prima-

río. También, es evidente que el número de alumnos que asis--

ti6 a las tcleaulaa fue mínimo y el resultado que produjo di-

cho programa debió ser muy pobre, dado la duraci6n de éstos -

y debido quizás a que el espacio de tiempo de los programas -

4 SEP, Informe de L~bores 70-71, p. 68 

S SEP, lnfor~e de LaLorcs 70-71, p 70-71 
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fue muy corto. 

En 1971, la Dirección Gi'!neral de Educación Fundamental -

se propuso integrar la Educación .básica para adultos a los --

programas de desarrollo del país, por lo que los centros de -

Alfabotización se transfonnaron en CEMn, se adaptaron los 

programas y se utilizaron los libros de la prim .. •ria formal p~ 

ra la cn13cflanza de los adultos. Posteriormente, 011 1976, se -

emplearon libreo er;pecialcrn puru la Educ<'lción de adultos. 6 ne 

esta manera: 

J,a motivación banuda en el desarrollo tanto pcraonal co-

mo nacional supuciJtarr.cnto ha c;.:tado prfüHmtc en loil p1og:ramas 

do cdt:cación para adultos, lo T.C ;:;:;plica la pluralizaci6n de 

servicio::; educativos alternativos para la población marginada 

con objeto de que sus nccesidadeo encuentren respuesta en di-

chos servicios educativos para adultos, cuyas probabilidades 

de apego a sus necesidades son más a.-uplias, aunque no ignora-

mos la vinculaci6n ele la Educación oon el proyecto de desarr.Q_ 

llo dominante, el cual agudiza las contradicciones al ir lle-

vando n la9 r.lases subalternaa a la pauperizaci6n. 

En los Centros Regionales de Educación Fundamental y en -
los cnntros de oducaci6n básica para adultos se llevaron a 
cabo estas reformas: 
La enm:iHrnza por áreas fue sustituida por la de siete roat~ 

6 SEP., Informe de Labores 70-76, p. 91 
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rias: español, matemáticas, ciencias naturales y educación 
higiénica, ciencias sociales, educación H.sica, 'lctivida-
des artísticas y enseñanza ocupacional. 
Los programas de estudio rüeron estructurados en forma ve~ 
tical y por unidades de estudio. 
Se inició la enseñanza individualizada. 
En estos Centros so elaboró ~~terial de consulta de las a
signaturas y fichas de trabajo para la on!3ci'ianza individu;! 
lizada. 
Las escuelas asistenciales aplicaron la reforll'~ educativa 
que oigucn las primarias del paío. 7 

cabe hacer notar que estos Centros pertenecen a la cduc~ 

ci6n semiescolarizada de adultos, por lo tanto, su:.i rcformilo 

obedecen al interés de que clloo obtengan un mayor aprovecha-

miento, ya que corno es nabido, la Educación para Adultos scm_i_ 

eacolarizilda ha reportado un bajo rendimiento, lo cual h11 oi-

do investigado y demostrado por el Centro de Estudioo Sducati 

voo (CEE) en base a la evaluación y la reprobaci6n de los ex! 

menes de admisión -presentados por alumnos egresados de pri~ 

ria. o aecundari.\ del sistema no fon\al- para ingresar al sis-

tema foxmal, y también en base a la deocrci6n, que es muy el~ 

vada en con:paraci6n con el sistem.l formal. 

El Consejo coordinador de Si.otemas Abiertos creado en --

1978, para la atención de todos los niveles de educación a---

bierta en el ámbito nacional, camb;.6 en 1981, con el surgi- -

miento del INEl\ -que se ocupa de los Qiveles de secundaria y 

7 SEP., lnfor~·e de Lobores, 73-74, p. 70 
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primaria- en agoato, por la de Consejo Coordinador de Siete--

mas Abiertos de Educación Superior, atendiendo·los niveles m~ 

d
. . . 8 io superior y superior. 

La preparatoria abierta ac inici6 a nivel nacional al i-

gual que el eisterw~ de acreditación y certificación do eatu-

dios, en ol período 79-80, on 3,1 localidadoo. 9 

Por otra parto ao camprob6 que obtienen mejoren reirulta-

doa quicmes f!Otttdil'ln por rm cuenta que qaionea asinten a loa 

Í d . 10 1 ú e rculoa de cotu io. Y aunque o n imcro do eotudiantea li--

bres es mínimo, mt aprovechamiento permite cnp-crar que 90 in-

crcn:erito. 

En cuanto a la pro1'!1oci6n de esta nodalidad el centro de 

trahijo com;:) ideal para ello, t<111 sólo ea aparente, ya que no 

siempre el en:prcsario o patrón permito que el empleado asista 

a la asesoría en horJ.s de labores; <tdcmfi.a el número de inter_!l 

sados que se registran ne correnponde a la mayoría, y de és--

tos, en algunos casos no llegan a permanecer en el aintema y 

ni siquiera obtener la aprobación de alguna materia y si ésto 

es lo que se logra en un trato directo con el educando adul--

to; que se puede esperar con renpecto a los cursos que se im-

parten a través de la radio y la televisi6n, sino la ausencia 

8 SEP., Memoria 1976-1982, p. 79 
9 SEP., 1~for~e de Labores 1979-1980, p. 115 

lO Pe1ista ccl Consejo Nlcional Técnico de la Educación, Ho. 35, p.64 
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casi total de interesados. 

Por otra parte, generalmente el financiamiento público -

de la educación en muchos países de América Latina, han moa--

trado una clara ineficiencia con lo~ gxupos marginados ya que 

concentran suo recursos en loo acctorcs privilegiados de la -

sociedad. 11 Y: 

En México, podrfa argf!irao que la relcvancin de la cduc,!! 

ción se hace evidente por el grado d.c apoyo guoornaroontal, en 

l? co:;·paraci6n con el otorgado a otr::in vectores. - Pero la mayor 

relevancia ve la cla ül gobierno al ~1cctor industrial y comer-

d.al, lo que se advierto claramente por el mayor monto de la 

aaignaci6n de rccurGoo que se otorga a dichoo occtores queda,!! 

do en un segundo ténuino el sector educativo. También: 

••• habría que reconocer que las inveri1ioncs púb).icas que -
tienen una rentabilidad a corto plazo han recibido mayor -
atención~ pcr ejemplo el desarrollo del aparato industrial 
ha sido más atendido que el agrícola. Si uno ce basa en el 
modelo hegemónico de desarrollo, la educación cumple un p~ 
pel secundario. En conclusión, de acuerdo con lo anterior, 
la educación en México es un P9CO menos relevante que en -
otros paises latino-::miericanoo.13 

Dirha rentabilidad influye en gran medida para la inver-

ai6n pública, pero no hay que olvidar la perspectiva de bene-

ficios econ6micoa personales que en un momento dr>do pueden 0:2 

11 
BID., El Problc~a d~I FinJnciarnicnto de la Educación ~n América 

L H i na, p. 6- 7 
12 

Hoel Mcgin~. Asignación de Rctur5os Ec0n6rnicos en .•• , p.~8 
13 tbid •• p. ~9 
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tener las personas involucradas directa o indirectamente en -

el manejo del presupuei:;t.D otorgado al dcsar;:ollo industrial, 

el cual en términos globales resultan mci.yorcs que lo que se -

p•Jdiera lograr en el aparato educativo. Y dentro do éste últi 

mo se detecta una gran diferencia entre el financiamiento de 

la educación superior, el cual es mucho rr.ayor al <1aignado a .... 

la educación pura adultoo, no obotantc, ncr rnáo nnmcrooa cota 

poblaci.Sn que la que concurre a loo nivelco ::n1pcriorco; adc--

más de que las pugnao políticao que oc dan en el seno del si~ 

tema, pa ... a el logro de cscafios que conotituycn aumento de po-

dcr, conforman o dctcrniinan lan prioridatlcu del monto de asig 

naci6n de recurooo a las distint~s secretarías y organismo --

que participan, a través de los sectores respcctivoa, en el -

desarrollo global del pais. 

La Dirección General de Educación para Adultos, además de 
los servicios que sostiene y opera, ha .puesto en marcha el 
Plan Nacional de Educación para Adultos, que ea financiado 
en forma bipartita con aportes econ6micca directos de la -
propia s~cretaría de Educación Pública y algunas aportaci2 
nes de loa Gobiernos de loa Estados, para cuyo manejo·se ~. 
integraron los comités estatales de Educación para Todoa!4 

Pero no cabe duda de que pese al financiamiento biparti-

to del Plan Nacional de Educad.6n para Adultos, la aportación 

ea muy baja, lo que determina en gran medida loa pobreo resul 

tados de ese sistema educativc especialmente en el área rural 

14 
CGEA., Trci Formas de Atención, p. 7 
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que es la que carece de infraestructura y de un menor número 

de rncursos humanos, sobre todo, porque la atención a los de-

mandantes potenciales de dicha '.>ducación están a expensas de 

que responda o no el voluntariado nacional pára el desarrollo 

del Plan, además de la necesidad de ucar material didáctico -

especial que no siempre llega oportunamcn te a los educandos; 

por lo que para poder sub!lar:ar en la medida de lo posible las 

carcn:::ias nwncionadas es ncceoario oto:::gar a dicha cducaci6n 

un mayor financlamiento, así. corno una adecuada dir;t.ribución -

del mismo para su impulso y desarrollo. Y aunque: 

Iniciiümente el Programa se propuso como m..:tas de atenci6n 
una cobertura do 4 millones de adultos en primaria y 380 -
mil en secundaria pu!"a 1979. J,os recurnos ncce&arios para 
alcanzar esta meta &-urnaban 3 365 milloi~es. 
Pero el presupuesto autorizado par<:1 1979 fué de s6lo 245 -
millones, lo cual lir.ii t<:1 severamente el alcance del Prog~ 
roa y la posibilidad de ate~der a 26 mill0nes de demandan-
tes potenciales.15 

Con esa reducción tan excesiva, del presupuesto que se -

requería, no tan s6lo se limita la atenci6n progra1r.ada a los 

adultos, sino que quedan fu~ra del mimno un mayor núrr~ro de -

los que inicialmente se había estimado, por lo que ante estas 

expectativas, tan pobres, de desarrollo del Plan Nacional de 

Educación para Adultos se deja de cumplir con el art. 1 de --

las disposiciones generales de la Ley Nacional de Educación -

de Adultos. Y: 

l) SEP., Segunda Reunión Ordinaria del Consejo t1.3r,:ional de Educa- -

197 



Si bien oe menciona la necesidad do asignar loa recursos -
federales en sentido compensatorio y se intensifican algu
nas medidas destinadas a beneficiar a los grupos margina-
dos, no aparece, sin embargo, en el pensamiento oficial, -
una preocupaci6n por explicar de que manera la cducaci6n -
efectúa la redistribuci6n de loo beneficios sociales y eCQ 
nómicos. 
La función selectiva do la oducaci6n, por otra parte, nun
ca se menciona. Más bien ºrº nfirma que el aiotema educati
vo está abierto a todos ••• · 6 

No obstante lao cifras aoflnladao on ol Cuadro tf i.. no •· -

muestran un real sentido compcnontorio para con loo mnrgina--

doo, aof. vemoo que del prcuupucoto aoignado a la educación en 

el periodo echeuerriota (71-76} se olmcrva una marcada profe-

rencia prcsupuestal en el oieterr..;'l educativo formal y cobre tQ 

do en la cducaci6n media ouperior y superior, la de los oiatQ. 

mao abiertos es muy inferior con respecto a 6otaa ya que en -

1971 del presupuesto t-0tal le correopondi6 a6lo el 0.98% y en 

los afloa siguient~s 0.13% (1972), 0.25% (1973, o.33% (1974), 

0.45% (1975) y 0.40% (1976), el monto otorgado se fue incre~-

mentando cada afio hasta 1975, dándose un ligero descenso en -

1976; o sea que en general no se alcanza a cubrir en ningún -

afio un porcentaje adecJado de atención a la demanda con tan -

reducido presupuesto. 

La atcnci6n a grupos marginados aunque obtuvo una partí-

da presupuestal más elevada en comparaci6n con la de los sis-

16 Pablo Latapf, An~I is is de un ... , p.82 
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DISTRIBUCION DEL PRESUPUESTO FINAL DE LA 
SECRETARIA OE EDUCACION PUBLICA 

(MILLONES OE PESOS). 

PROGRAMAS 1971 1972 1973 1974 1975 1976 SUHA 

EOUCACION PREESCOLAR 196.8 240.) 325.4 1~01.0 593.2 776.9 2.5l9.6 

ATENCIOH PRIMARIA 4,420.S 4,97].2 6,574.1 8,709.2 12. 4211, 9 13,811.3 50,817.2 

EDUCACION MEDIA BASICA 1.947.2 2 .373. 1 3,287.5 3,919.6 5.522.B 7,094.9 24. 145. 1 

EDUCACIOH HEDIA SUPERIOR 1,010.3 1,302.1 1 ,853 .o 2. 705. 1 4,290.5 4,789.2 16,2111 .o 

EOUCACION SUPERIOR 1, 141. 4 1,876.9 2.210.9 3 ·ºº~. 1 4,865.B 6,792.4 19,899.1 

SISTEMAS ABIERTOS 9.3 16.1 40.1 68.4 111. 9 215.9 461. 7 

f1TENC1011 A ';RUPOS MARC, 1-
NADOS 187.7 264.5 457,3 719.5 1 ,235.9 1,736.9 4,601.7 

MECANISMOS DE PARTICIPA-
CIOH SOCIAL 42.4 66. 1 76.6 93.2 140.3 15i..1 572, 7 

::¿; DIFUSION ARTISTICA Y CON 
'° SERVACION DEL PATRIMONIO 

CULTURAL 154.5 202.2 362.5 410.9 556.4 556.5 2,243.0 

INVESTIG~CIONES EOUC. 10.4 30.0 37.8 38.6 50.8 95.4 213.0 

PLANEACION Y ADMINISTRA-
CION 316.3 406.3 467.4 611.5 915.5 a63.4 3 .5l10. 4 

ESTRUCTURA JORIOICA 2.5 3. 4 5.6 6.3 a.a 20.4 47.0 

SUMA. 9,445.3 11,760.2 15,698.6 20,693.4 30,706.8 37,649.0 126,253.3 

FUENTE: Jos~ Acosta Lucero, Ana 1fabet1 smo una Lacra Absurd.:i, p. 36 
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ter.1as abiertos, ésta fnc de todas formas minima, y es con es-

te bajo presupuesto que se pretendo dar atención cdL•::ativa a 

los 26 millones de adultos, quo demandan dicha atención en el 

país, por lo que lu democratizaci6n de la educación dista mu-

cho de llegar a realizarse, ya que como se pued0 observar la 

distribución del gasto educativo sólo tiende a remarcar las -

dif:erencias oocio-ccon6micas y políticas que existen en el --

país. 

Aunque oí se menciona de manera implícita la rediatribu-

ción de los beneficios !lociales y económicos a travós del cm·-

pleo, vía la educación. 

Por lo que respecta al sistema educativo abierto~ todos 

es sabido quo es s6lo una bandera política, ya que el sistema 

educativo de las sociedades capitalistas tienen por regla ge-

neral una función selectiva. 

Un estudio hecho por el BID (Dagnino Pastare, 1978) indica 
que en 1970 M6xico gastaba en cada alumno de prL-naria 5.3% 
del PNB per c~pita, en comparación con 9.3% del PNB per c! 
pita promedio de los países latinoamericanos. Las cifras -
correspondientes para educación media y superior son 14.4% 
en México contra 24.3% y 66.0% contra 95.()%, respectivamen. 
te. En comparaci6n con otros países del continente, no pa
rece que México esté 9aciendo un esfuerzo muy grand~ en -
gastos do educaci6n.1 

Aunque ha ido en aumento el monto del pr~supuesto nacio-

l7 Noel Hcglnn, op. cit., p. 44-45 
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nal, la problemática económica que ya De resentía en el país 

-devaluación de la moneda (1976) y la inflación- el gasto en 

materia educativa por educando para el desarrollo de planes y 

programas, así como el logro de las metas propuestas, necesa-

riamente era y es mayor ;:;obre todo si oc considora el notable 

aumento del índice poblacional a quien se debe proporcionar -

los servicios educativos que imparte el sistema: lo cu<:il no -

fue cubierto y que EJC :t:cfleja ~n la diferencia del gasto pcr 

cápita, dol Pt.'B, realizado en México en 1970, q~e comparado -

con el promedio del gasto de los demás países latboamerica--

nos es h."\stantc menor; dicha diferencia en primaria es de 4%, 

en educación media de 9.93 y en educación ouperior de 29%. y 

como: 

Los gastos de educación de cadn paía reflejan, de hecho, -
la influencia de vJcr=as políticas y de grupos de presi6n, 
asi como el efecto ccrobinado de factores sociológicos y -
psicol6gicos, da manera que un enfoque puramente econ6mico 
posibllmente no pueda incluir todos los aspectos del pro-
blema. 8 

Se ha mencionado con anterioridad que la variabilidad 

del gasto en cducaci6n se dan, en algunos ~rupos o sectores -

de acuerdo a la prosi6n política que éstos ejercen; así como 

la necesidad de combinar los factores no s6lo sociológicos, -

sino también antropol6g1cos y culturales, para poder analizar 

18 lc.ic:,.' .. ~é 

201 



la problemática econ6mica y el desarrollo educativo nacional, 

dada su estrecha vinculación. Además: 

El proceoo racionalista de asignación de recursos comienza 
con la identificación de un objetivo o de una serio de re
sultados doseadoa, auignados por una autoridn.d superior e~ 
terna. En el cauo mexicano, ae aeignan los objetivos curri 
cularoo ein cuestionarlos, y la tarea en la aaignaci6n es
producirlos al costo mínimo.19 

La limitantc ücon6mica, es detc>nninante en loo pobres r_g 

sultados que so obtienen en el d0.1:mrrollo educativo del país, 

al no vincularse la asignaci6n do rocuraoo do acuerdo a J.ao -

necesidades reales que en materia educativa so requiero, ya -

~ue durante el procnso racionaliota del mimno, se soslaya au 

adecuación con los objetivos curriculares, w~nejár.dose demagQ 

gicamentc a posteriori el logro de metas que no se verán cum-

plidas, y que solan:ente queda confirmado al vencerse el plazo 

para tal efecto. 

De lo que se deduce que el objetivo real del Estado para 

la asignaci6n de recursos, consiste~n que se pueda otorgar di 

cha educaci6n al menor costo poaible. De ahí que a la educa--

ci6n para adultos se le de un ¡ .. 1r.centaje muy reducido de la -

partida preaupuestal otorgada al fin~nciamiento de la educa--

ci6n en general. Por otra parte: 

tanto el Gobierno Federal como loa Gobiernos de los -

19 
lbid •• p. 28 
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Estados, y también la enseñanza pri•rnda, han favort:!cido -
proporcionalmente más a los niveles post primarios que a -
la enseñanza primaria. El presupuesto dedicado a la educa
ción prir.iaria por parte del gobierno Federal, dismin:.¡yó en 
un 34.5 por ciento en 1976 reopecto al asignado a cote ni
vel duranto 1971. Y por parto do lo~ gobiernos estatales y 
de los pax:ticulares t~mbién dimninuy6, durilntc el rnimno p_g_ 
ríodo, en un 30 por ciento. 
En cambio las escuelas de nivel medio superior se incrernen 
ta ron en un 7'7 po:r ciento; los grupos de alumnos atendidos, 
on 127 por ciento; lao aulus en 23 por ciento; el gasto cg_ 
rriente en 150 por ciento; y el gasto de inversión es más 
r3cl. 500 por ciento. 20 

!Jesde hace tiempo las políticas educativas han venido --

privilegiando a los sectores altou de la población con un ma-

yor financiamiento, por lo que el monto asignado a la educa--

ci6n 1x1sica ha sido relegado a segundo téDni~o. por esta poll 

tica preferente, lo cual ha provocado un aumento en la deman-

da de atenci6n a la educaci6n básica, a la ~ue se le trata de 

dar respuesta a través de programas educativos extraescolares 

cuyou gas toe de financiamiento por ser minir..oa no irnpl ican --

ninguna atenci6n preferente hacia estos sectores de la pobla-

ción. lldemiis: 

••• no todos los estados que neceuitan un mayor grado de a
poyo federal reciben una atenci6r. preferente, en tanto que 
algunas entidades que podrtan satisfacer sus requcrimier.-
tos educativos mediante sus propios recur~~s, reciben im-
portantes subsidios del gobierno Central. 

Por ello, existe en algunas regionc.:;, un er.caao financi~ 

2
r_, J0sé T. r,Llz: .. ~n, fdtf:'.rt'1:1t¡1;Js para lu cdvc.::::iGn ... , p. 239 

i i t I:; id. ,1. 22 7 
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::üento en cdu..:ación lo que impiJc la •;cne;;iüi;;;aci0n de la mi_Q 

:na a través de sus distin:.as modalida,Jc¡;, corno .la enseñanza -

abierta que csUí dirigidil a los adultos, principalmente de --

las zon"!' ma>:ginada¡¡. A1nrnimno: 

.•• el presidente regulaladist:.:ibución~ntre las Secretarías 
de loo recursos captadas por la federación. La Secretaría 
do Educación estft oujcta a enta regulación (diatribuci6n) 
a la vez que a las polí.ticau y pr.occsos globales de presu
pucstación, deter.minad~s también por el presidente y por -
el organismo ejecutivo: r,asccretaría de Progr;:i.mación y Pre 
supuento. 22 ·- . -

O sea que, aunque se pretenda una evilluación cuantitatí-

va en términos económico::; pura la conoccución do planee; y prQ 

gramas cduciltivou -tanto c:c la educaci6n formal como de la no 

fonnal- por parte de los organismos con capacidad jurídica p~ 

ra ello, al m0mcnto de realizar el proyecto presupuestal de~ 

rán hacerlo en base al del afio lectivo anterior, además de e.2_ 

tar sujeto al tamiz del órgano ejecutor, que es la secretaría 

de Programación y Presupuesto y de la regulación del ejecuti-

vo Federal, para el otorgamiento de la partida presupuestal -

correspondiente, que por lo general, tiende a ser menor a la 

solicitada en el proyecto antes mencionado. 

Dado que los objetivos son fijos, y las relaciones entre -
medios y fines estables, es posible anticipar los insumos 
necesarios para producir un efecto deseado. 
Dentro de esta perspectiva el presupuesto es un plan que -
asigna por adelantado los rocuraos necesarios para cumplir 

22 Nocl Mcginn, op. cit. 65-66 
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las órdenes. El presupuesto, por lo tanto, es un instrumen 
to de control de lao acciones de los que van a instri1mcn-
tar las decisiones superestructurales. Rc;sulta muy illlpor-
tante la evaluación del ejerci·::io del pres'1puclllo para. as.s, 
gurar que las órdenes se curcrplan. 2 3 

Las relaciones entre medios y fines podrán ser estables, 

pero el contexto socio-económico y político no, de ahí que el 

margen de fallas en el cumplimento de las órdenes al aplicar 

los recursos financieros en materia educativa sea tan amplio 

que no solamente 110 se logran loo objetivoo propuestos, sino 

que se quedan muy por debajo. 

23 lbid., p. 29-30 
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2. LOGROS Y DEFICIENCIAS 

DE J..A 

EDUCACION PARl, ADULTOS. 

La educación no formal surgió como reapucata a la inefi

ciencias de1 oistema formal para con los marginados, pero sin 

un objetivo específico para una <:1cción transformad0ra, ya que 

contiene lofl mismoo defectos de e1111cñanza aprcn<.lizaje do la -

educación formal y además su calidad deju mucho que desear; -

au implementación se dicta en base a una tranofercncia tecno

lógica, económica y social del aector más adelantado hacia -

los más atraoarloo o tradic.i.onalea. D-Ontro de este m¡¡rgen se -

mueven las ponibilidadea de cambio uocioccon6mico, no obatan

te, el desarrollo de habilidades técnicas y el de la concien

cia crítica indican la pooibilidad de una nueva organización, 

lo cual implica que se generaran canbios paulatinos, de valo

ree y conductas, por lo que una vez generalizadoa sus posibi

lidades d~ cambio estructural tendrán una base más a6lida- pa

ra lograrlo. 1 

Ademáa, una educación de adultos cuyas acciones se orie!!_ 

ten hacia los eector~s oligopólicoa de la sociedad tendrá -s~ 

gún Carlos Mtú'ioz Izquierdo- un efecto muy limitado pnra prod~ 

cir beneficios de tipo económico aocial por la poca aprecia--

1 
Jüol! T. Guzmtln, Altnnativds pJra la Educación en México, p. 216-218 
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ción que ésta tiene en el mercado laboral; por lo que recomien 

da que ésta se oriente hacia loa sector'"s no oligop6licoa de -

la sociedad junto con programas que coadyuven a la integración 

crecümte de catos sectoro::; al desarrollo capitali¡¡ta, con lo 

cual ac favorecerá la transferencia de e:<t.:cdcnte:i de los marg:!:_ 

nades hacia los sectores poderosos. 2 

Según ésto, los beneficios socinlc!l p;ua loo marginados, 

vS.a la educación de adultos, cotár: conéiicionadou (ilntes que n~ 

da) por los beneficien que loo 00ctores oligop6licou reciben -

d'! los no oligop61icoo, por lo quegichoa beneficios aon plan-

teadoo te6ricamcnte en funció.1 de unu integ':'.nción creciente de 

los sectoren no oligopólicon de la oocic<kd ( occtor rural e i!!. 

dlgena) al dcaarrollo capitaliot.,., pero realmente eo por. ena -

tender.cía que fracaoan en gran parte loe programa.o de Educa- -

ción para Adultos al no incluir en ellos lon intereses reales 

de dichos eectoree. 

Aunque el porcentaje máe alto de analfabetas se localiza 

en el medio rural, l:l educación no for1nal se ha extendido a tQ 

dos loe campos para combatir el analfabctl.smo principalmente, 

además, los organismos que la prom\leven cuentan con servicios 

encaminndoe a lograr el mejoramiento no tan sólo cultural, ei 

no también eocioecon6mico de loe ma~ginados a traves de eervi 

2 Revista del Consejo Nacion1l Téc~ico rlc iJ Educación No. 35. p. • 
41-42 

207 



J.o cual se espera que loyren did10 me3oramieni:o y el de la co-

rr.unidad, ~· a la vc,z irnpedlr el desarrollo de problemas como la 

emigración y conce:itra.ciór, en los centroz urbanos, el empobi::e-

cimiento y abandono de sus comunidades. De tal manera que: 

Las actividade:i rclacionadao con las cnmpañas do alfabetiz!!. 
ci6n se sustentan principalmente en los centroo de alfaooti 
zación, en lao misioncu culturales y rurales, en los ccn- : 
troa de educación par« adultos, en loo centror; de ens<,ílam:« 
ocupacional, en lao salas populareu de lectura móviles y f_b 
jaa, y en l<HJ brigadas agropecuarias. Do este conjunto de -
organismos, las entidüdeo mfin importantes aon las misiones 
culturalco. y las brir¡acl<i¡¡ de promoción agropecuaria, on la 
medida Gn que eutablcccn contacto con las comunidadco con -
el prop6sit0 d<:; locjr<n el mejoramiento no sólo cultural, si. 
no económico y uoci<ll de lús integrar.tes de los núcleos de 
poblaciór1. 3 

En ~ü período 70·-71 la VII campaña de alfaboti<:aci6n al--

canzó cierta importancia dl nuxiliaruc de la radio y In T.V. -

para llegar a toda la Repüblica. También la tclesecu¡1daria de-

muestra su "eficiencia" con su participación en algunos Esta-

dos de la República y en el ~istrito Federal. 4 
Ne obstante, --

existen lugares a los que aún no llega este importante y econ§ 

mico esfuerzo, ya sea por dificultades para captar su transmi-

sión, o por obst~culos regionales, estru~turales, etc., o por-

q~e se eno1entran en ~roceso de experimentación en algunos lu-

gares. Así: 

3 SEP, lnf0rmc de ldbores 70-71, p. 65 
li 

1 bid., D. JO 
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La media hora de tiempo señal<1da por el artículo 59 de la -
Ley Federal de Radio y Televisi6n, se dedica a la difusi.6n 
de las etapas d~ la campafta de alfabi?tizaci6n, en la llama
da "un paso más", se distribuyeron medio millón rle carti- -
llas n ~ravós de las estaciones do radio y T. V. en lau - -
trnnamioioncs participan 156 catncioncs de radio y 12 de -
T. V •• 5 

La posible eficiencia de dicha difuai6n ae vi6 di!llninuída 

por t.l irrinorio tiempo nnism1do a ln trnn11miui611 de dichoo 

programllo ya que cono cu sabido, el procnoo de comunic11ci6n d~ 

b... 6Cr conata:itc y rn.1n üUplio, para quo tenga un efecto positj, 

vo al llegar a un mayor número de personas con difcn~ntcs necQ 

aicLldca de tiemro y horario. 

1'llmbién, para la ¡iducación bá!?ica dol educando adulto, la 

SEP tiene eervicío!l aemieccolari:z:adoo como loo CE!ll\, errpccia--

leo como aula!l móviles, salaa de lectura, etc. loe eiatem11e a-

biertoa para autodid!ictaa y los círculos de cgtudio; en éatos 

últimos durant<> el sexenio 76-82 aumentaron en !Me de treo loe 

solicitantes do exámenee. 6 

En 70-71 funcio:-.aban on ol pa!e 154 CEBI\. de los cuales 60 

non particulares incorporados, con una inscripci6n total de a

lumnos de 44,447 on ambos soctorea. 7 

Y en 73-74 loe CEBJI. cubrieron las dmr~ndas de educación -

b6aíc:a y alfabetización en sus 280 centros (114 de nueva crea-

5 
lbid •• ?· 611-65 

6 
SEP, Me~oria 1976·82, p, 79 

] >EP, lnfor~e de Labores 70-71, p. 66 
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ci6n), con 33,735 alumnos d~ los cuales 3,751 fueron de nuevQ 

. 8 1 ingreso. En 974-75: 

Lon 27 centren de integración social atendieron a 3,BlO be 
carios y 322 externoa, a quienes oc les ofreci6 educaci6n
primaria acelerada, capacitación para el trabajo y oervi-
cios asistcnciales.9 

Loa Centroo de Intcgraci6n Social, como las demáa inati-

tucionea que ofrecen educación no formal, no limitan ou radio 

de acción a la s6la inatrucción escolar, oino que intenta a--

tender las nccti!Üdadea (a través do sus acrvicios) de loo mar 

ginadoa cuyo o iequcrimicntoa de cap'lci taci 6n para el trabajo . 

y loa ocrvicioa aoiotcncialen demandan una atención de primer 

orden, y <rnnquc tales servicios actúan como incentivos econ6-

"' micos, oocialco y morales -que si bien, no tienen el peso su-

ficiente para .::-cccr- el número de participantco es tan pequ~ 

no que su desarrollo oc ve cuestionado, además el peligro de 

extinción a que se enfrenta dicho servicio depende en gran rn~ 

dida de su eficiencia cuantitativa y era litativa. También en 

70-71: 

El número de escuelas del Servicio Nacional de Promotores 
culturalea aumentó a 2,372 con las 99 que empezaron a fu~ 
cionar en el período. A ellas asistieron 185 022 eacola-
res y 953 438 adultos para recibir primaria común y acel~ 
rada, o para adiestrarse en la organización de comunida-
dee indlgenau pnra la explotación colectiva de la tierra 
y la integración de sociedades locales de crédito, grupos 

a SEP, Informe de Labores 73-74, p. 69 

9 SEP, Informe d~ Labores 74-75, p. 78 
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solidarios y cooperativas de producción y consumo para se
cruir c-..irsos sobre economía fomiliar, mejoramiento de culti 
•:os y cuidado de la ganadería •.. Estil pobl'1ción fué atendi 
da por 2925 maestros bilingl!es y 4375 promotores cultura-
les bilingües. 10 

Las escuelas del servicio nucional de promotores cultur~ 

les, tratan de esta manera de res?onder P loa intereses de --

los habitn.ntcc de las comunidn.des indígenas, au1.quc las ci- -

fras de atención a la dctnilnda, \.IUcstran un índice tan bajo, -

que, ~n relación con el total de la po1J.laci6n dcmundantc es -

mínimo al igual que nus resultados. 

Según el c11ad!"o r;o. l, en l'J70 el número dé1do ue dcman--

dantes de educación btiaica en el Distrito Federal era de - --

3,130,~88, el total a nivel nacional de 23,622,067 y el núme-

ro de egresados en Educación par.:i i\dultos, de 1970 a l.980, en 

primaria fue de 183, 500 (cuadro No. 2i y en secundaria de - -

231,600 (cuadro No.3) que oumado representa el 1.75% de los·-

resultados obtenidoq por atención a la demanda existente en -

1970, es decir sin tomar en cuenta la creciente demanda de --

1971 a 1980 pues de considerarse éoto, loa resultados logra--

dos aeri.an i.nfimoa. Con respecto a loo porcentajes de la po--

blaci6n mayor de 15 aíloo casi la mitad (44.6%) en toda la Re-

pública Mexicana carece de primaria o no la ha concluido, y -

'Jn menor porcentaje (20.6')() de adultos sin secundaria o incom 

10 SEP, Informe de Labore~ 70·71. p. 70 
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D EH A !l O A. 

PO!ILACIOU Dfil\ANDAlITE DE r.oucr,c l ON DAS I C1I P/\RA ADULTOS f:N 1970. 
RELACIOtl POR l:llTIDfillES Y lllVELES EDUCATIVOS. 

---··-··-- ·------- -·~ -
E !l T I D l\ D. M/\LF1\B;;r1s110 Sltl P R Il\.\R IJ\ SJ!I SECU!lDJ\Rlll TO'l'J\L 

No. Uf. \ ( ") O WCT.tlPI.ETI\ ' (.) O HlCOMPLI:T/\ \(•) No. DE \(•) 
l\D\l!.1QS. No. /,DVLTO~~. No. J\DULTOS. ADULTOS 

---------- ··-- --- -·~----- ... -·-
N:,UASCALIEHTr:s. 29,3(>.j 16.G 94,S16 54.1 40,900 23.2 1M,ll70 (jJ • .: 

lll\.ll\ CAL H'ORNll\ 110HTC. ~8,607 12.6 2l4,02J ~6.3 138. 7(,5 JO.O 411,395 (l•J. l 
BAJA CM.OFO?llI/\ SUR. <..', 153 13. 5 34,Sül 51.6 17,068 25.l 61,202 90. J 

cr.iw t:cm:. 34. 026 ;?5.2 G9, 315 50.3 25,304 10.3 129,445 93. '.) 
CCAllUILA. OJ ,243 13.B 2tl6, 775 ~7.7 17.1,901 28.9 ~43,91') 90.4 
COLI!-L\, :!0,362 ;>2. 3 b-:,540 50.7 24,972 19.6 117' 802 ')2. 7 
CllIAPA:i. 374,~70 45.4 357,784 43.4 67,757 !l. 2 800, 120 97 .o 
CHlHUMltlA. l~C, 950 H.O 43'J. 755 51.l 233,U73 27.2 794, 578 9:3.·1 
DIS'l'RlTO FEDERAL. 404,040 10.0 l, :'64,490 36.3 1,461,~90 36.3 3,1J0,41itl 77. H 
DURAN.-;(), 75,038 15.6 285,373 59.3 94, 392 19.6 454,HOl fJ.1 • ~· 
GU/..-.AJUATO. 440,45B 37.4 526,294 44.7 157,571 13.4 1,124,)2) 1JS, í· 

GUERRERO. ~99,498 48.3 315,240 37 .9 tll,027 9,7 795,7b5 'J'.>.O 

tJ HIDALGO. 263,4h3 35,9 2&3,120 40.5 77,4U 12.2 603,')95 95.4 
.... JALISCO • 370,466 n.o 899,003 51.0 354,036 20.l l,625,105 9:.!. ~: 
tJ 

KEXICO. 54C,492 27.4 88!l,475 45.l 30(,. 035 l<J.6 l,Bl5,C02 92,¿ 

HICll01.CAN. 436, 729 36.3 580,131 38.2 112, 292 11.0 1,149,152 95. ~' 
KORELO~. 94,521 2B.5 1_44. 482 43.5 b3, 160 19.0 302,171 91. l 
NAYARIT. 69,345 ~4.3 154,631 54.3 43,742 15.3 267,716 94.l 
llU&VO U:ON. 113,449 12.l 382,506 42.0 292,007 31.2 797, ')6; 05.4 
OAXACA. 501,108 45.7 465, 773 42.5 95,871 8.7 l,062,752 ~f(). ') 

PUEBLA. 496,424 46.4 564,306 41.4 217,597 15 .9 1,270, 327 ')3.7 
C,UERETARO. 105,029 41.8 101,394 t.0.3 29,077 l:.s 235,500 93,7 
QUINTANA ROO. 11,906 26.l 24,906 54.0 C.,4H 14.0 43,2:l6 94. l 
SAN LUIS PO'l'OS I , 216,020 32.0 327,652 40.S 95,29~ 14.1 639,767 94 ,(, 

SlllAWA. 161,470 i4.3 )3l, l 7U 19.9 127,624 19.2 620,17R q].~ 

SONORA. 87, 711 14.0 2Bd,&07 40.7 lóZ, 140 27.3 539.~46 90.0 

TABASCO. '19,398 25.7 219, 122 56.7 50,001 12.9 360,581 95.4 
TAKl\ULlPAS. 123,980 15.6 3'Jl. 444 49.5 203,A07 25.7 719,231 <J0.9 
TLAXCAl..A. 59,790 27.0 10(,,(,70 40.3 42,092 19.0 200,560 94.4 
VER!\CRUZ. (,&4,200 32.l %0,397 46.1 332,148 l&.O l,9sa,e3J 94.ú 
YUCATJ\N. 120,726 27.ú 2:1, .;'3(, 52.0 50,498 13.4 406,459 93.l 
ZAC/\TEC/\S, 9B,275 21.0 200,10~ (;3.3 S7,78~ 12.2 454,159 96.5 
ru:r. MEXICANA &,t,Y3, 706 2S~H ll,583,477 44 .(. 5,344,BR4 20.& 23,62:?,0(>7 ')1.Q 

·-----¡., P01(Cr.°'irfi\JE"CooRi5rT:CT0-AJJ-;~0NHAY'JR DI: l!i l\!Íos-. --------

rUEJlTEt íl~!mn~n Gcncrol del IX Conuo do Pr.JCL1ci6n, l '170. 

Cu.id:ro Nü. l 



ple ta. 

Aunque en general en toda la República Mexicana las nece

sidades educativas son elevadas, se c'.etecta corno prioritario -

el cubr.ir el minimo educl'tivo cuyas cifras mác numerosaa se lQ 

~alizan en las regiones populosas y de mayor deearrollo corno -

el Distrito Federal, Jalisco, ol Estado de México y Veracruz. 

El cuadro No. 2, mucotra que la evolución del rc::ago de -

prima::ia en la d6cada 70-80 va on aumento. Au11que el número de 

egresados de educación pi.'\ra adul toa cad11 ai'lo os mayor, ya quo 

éatc se eleva conoidcrnblcmente a partir de 1976, ésto no 

constituy\J un avance real, puea no !'.le reduce el indice de cr~ 

cimiento de los rezagudoo (como se observa en la columna "J") 

no obstante que el índico de dcserto::es dentro del Sistema -

Formal en loa años de 1979-1980 tuvo una dimninuci6n signifi

cativa. 

El escaso logro obtenido por la educaci6n para adultos -

se comprueba con la sola comparación entre la columna "e" e -

" i", por lo que una reducción importante en ol rozngo educa t.!_ 

vo a través de dicha educación no aerá posible, ya que no es 

una educación complementaria y por lo mimno resulta incapaz -

para subsanar lan "fallas" de la Educación Formal. 

La educación para adultos en el ciclo de primaria en el 

período 79-80, se extendió a 4li nuevas localidades y el nú~ 
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1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1900 

(11) 
Rezago 11cu-
1~ulado al 
inicioJ:!el 
11rto(a•jn) 

18 290.0 
19 749.4 
19 209.9 
19 660.7 
20 169.9 
20 15114.6 
21 144.4 
21 539.4 
21 906.9 
22 366.8 
22 783.0 

(b) 
Defuncionoa 
15+{5 por 
mil) 

91.4 
93.7 
96.2 
98.3 

100.8 
103.2 
105.5 
107.6 
109.5 
111.a 
113.9 

• (n)~ Afto ir.me~ieto ·anterior 

. EVOLUCION DEL REZAGO DE PRIMARII\, 1970-1980, 
(MILES DF. PERSONAS) 

.. -·"<"e;'¡" -
tgreBt'ldou 
de Fduc. 
}ldultoa 

1.1 
1.1 
2.9 
3.6 
B.9 

10.0 
25.0 
25.6 
30.8 
35.8 
38.7 

(d) 
Matricule 
14 on pr_! 
mnrin ro
gul11r(n) • 

313.8 
274.5 
359.8 
494.4 
516.9 
469.0 
510.5 
498.2 
553.7 
712.2 
767.6 

(e) ( f) (g) (h) 
Nunca Dosortoree 
Inecri do 14 11-

toe d~ nos (n)• 
1-> 11-

·rotal nef. 
que il"! 9 por 
gree11 mil 
al re- (n) * 
11:ego 11floe 

(n) * (D•d+e 
+f) 

. - ·- . - ·-- - . - -- ·-- - . ~-

191.8 297.l 802.8 
197.6 330.7 802.8 
167.3 285.6 812.8 
155.0 238. 7 888.2 
142.7 232.4 892.1 
127.2 293.l 889.5 
119.2 266.9 895.0 
105.9 279.3 890.5 

93.6 348.8 996.2 
81. 3 194.9 980.5 
69.0 195.2 l 031.9 

. ·- ·-- - -·- - ·-

-
7.2 
7.2 
7.3 
7.9 
o.o 
a.o 
a.o 
7.9 
8.9 
e.a 
6.7 

. - ·--. 

( i) 
Eqreoadoa 
de l4+de 
primaria 
regular 

233. 7 
241.2 
254.8 
269.l 
289.6 
307.6 
331.9 
371. 7 
387,0. 
415.7 
450.0 

. ·-- - . 

( j) 
Rezago 
final 
( j .. 11-b-c 
+g-h-i) 

18 749.4 
19 208.9 
19 660.7 
21 169.9 
20 654.6 
21 114.4 
21 539.4 
21 906.9 
22 366.8 
22 783.0 
23 203.0 

FUENTE1COPLAMAR1Naceaidadou oaercialea en M6xiex>. Situaci6n actual y perapectivne. 2 Educaci6n,coPLAMAR
Siglo XXI. México, 1982. 

cuadro No. 2 



ro de certificados otorgados en este nivel fué de 4,21&.
11 

En relación con la demanda (14 millones con primaria in-

completa} los 4,216 certificadoa otorgados :iignifican una muy 

ligera dir.r.ünuci6n de la demanda, o aca, que en términos gcng_ 

ralea la población dern.·rndantc de primaria incompleta se man--

tiene constante. 

~1icntraa que 1.1 premoción de la educación para adultou lo
gra atraer por igual a eotu<liantco de loa treo nivele3 en 
ln zona mc':ropolitana, la cnpacidild de retención del oiat~ 
ir.a es conuidcrablem<Jllte baja, ya que en general el 61;<: de 
loa adultofJ rc'JÍ ntradoa, no continúan aus m;tudiorc .. De ca
dll dinz alumnoo, aproxi1r.ad11mnntc cuatro estudian; treo no 
lo hae<rn por falta de material didáctico, don oei1alan que 
que lea falta tiempo rara hacerlo y uno tiene otrna razo-
neo para no estudiar. 2 

Si en el Diotrito Federal, que ea el que tiene concentr~ 

do 1011 aervicioo de educación para adultoo en todos loa nive-

leo la no retención ea banta.nte elevada; pene a que eupueeta-

:ncnte hay una distribución gratuita de libro11 para primaria y 

oecundaria y de fácil adquieición, 1011 do oectmdaria y prepa-

ratería oe obtienen en lno librcríao, el í.11dice de eduoand:>e 

que no estudian por carencias de material didáctico es alto; 

qué se puede decir de las zonas rurales e indígenas que tie--

nen toda claoe de carencias y en laa cualeo, el campo de la -

ed~cación eo de los mtis precarios. 

11 
SEP, Informe de Labores 1979-1980, p. 115 

12 
SEP, Elementos que ConstitOJyen el ... , p. 23 
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En 1974, se implementó el Plan Nacional de Educación para 

Adultos en su primera fase de primaria y secundaria abierta --

con objeto de extender catos servicio& educativoo a la pobla-

ci6n demandante mayor. de 15 aflos. 13 

La novedad de la educación parl.'I adultoa radien on ou ·• --

flexibilidad -tc6rica- yn que "sin importar la foxma" do como 

se adquieren los conocimicntou loo certifica y acredita, llU CQ 

bertura a divcrnaa forma¡¡ de aprc,,:'!izajo entá, ain embargo, 

normada por el Biotema fo1111ul ya que éste define los niveles -

de conocimiento de la cduc<ici6n no forinal. 14 

La aecundaria abierta es fundamentalmente un oistcma é!o - -
autooducación, o aea, una forrna técnica y científica de ad
quirir conocimientoa, hábitoo, .habilidades y activi~adea, -
de manera personal, ain ol auxilio do recuraos huronnos y ~a 
teriales que generalmente ofrecen loo sisternao escolares. !t 

Pero realmente no se puede decir, que la secundaria abieE 

ta se pueda realizar sin rocurrir mínimamente al material que 

contribuye a la preparación del autodidacta, y lo demuestra el 

hecho do que la mayoría de los inscritos en dicho sistema, pr~ 

fieren asiatir a los círculos de eatudio para poder cubrir con 

más facilidad los distintos niveles; y cómo se puede hablar de 

lograr en el educando adulto el desarrollo de su capacidad cr! 

tica, si no participa en discusiones con sus companeroa de es~ 

l3 SEP, Informe de Labores 70-76, p. 129 
14 

p. 70-71 
1 s 

Pablo·Latüpl, An~I is is de un Sexenio en la Educación: 1970-1976, 

SEP, Informe de Labores 74·7S, p. 92 
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dio y asesores con respecto a loo temas de índole político-oc~ 

nómico, social o simplemente de ccnocimiento en todas las mat~ 

rías. Además la enseñanza abierta cuenta con una oiotematiza-

ción que le exig<J a dicho educando el apego a planes y progra

mas de estudio, material didáctico, etc .. 

En ln década 70-80 según el cuadro No. 3, el rezago en •a

ducación básica completa continuó con un aumento paulntino au!! 

que el número de '.?grcnadoo de secundaria para adultoa expori-

mcnt' ciertos aw:.nceo cuantitativos sobre todo en los últimos 

cuatro añoo de lu décad11, no logrun reducir el re:zago educati

vo, ya que como se obncrvn en la columna "j" el rcz<igo final -

fue mayor que el inicial, no obstante que gloh<1lmentc el núme

ro de egreoados en comparación con los de pritr.éiria fue GUpt)- -

rior, esta diferencia oc ve contrarrestada con el alto índice 

de deserción en dicha década que a partir de 1973 tiene una -

marcada elevación con más del 100"~, alcanzando el indice más -

alto en 1975 y dimninuyendo en loa dos af1os siguientes para -·· 

volver a~levarse a partir de 1978, estos altibajos demuestran 

la incapacidad del sistema educativo en general para lograr la 

ret~nción total de loo educandos, lo que aumente el rezago e~~ 

cativo. 

La relativa eficacia de la Educación p'lra Adultos en los 

niveles educativos más altos demuestra su utilidad marginal ye 

2L7 
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1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1970 
1979 
1900 

(11) 
Roaaqo ICU-
11.11:l1do al 
inic~o del 
11flo(~•jn) 

;,io 871. o 
21 599,9 
;n 371. o 
2 3 1:14. l 
23 867.1 
24 544,0 
25 200. 7 
25 916.8 
26 621. 3 
27 286.7 
:n 919.0 

EVOLUCION Dr:L REZAGO DE EDUC1\CION BASICJ\ COMPU!:TA 1970-1980 
MILES DE PEP.SON1\S 

.. (b)·- - - - -(;) - -- --- -(d). · · -- -(o) 

Defuncioncm Egre1111doo Matd.culn Nunca 
dol r&H':J' mecun&rin ). 7 Eifios inccri, 
(5 por mll) 11.::lulton nn primn- tom de 

104.3 ll.4 
108.0 12.6 
lH.a 13. 7 
115.6 14.3 
11.9, 3 15.8 

l''· 7 16.9 
126.0 19.9 
129,5 23. l 
133.l 33.3 
136.4 35.l 
139. 5 35.5 

ri11 o 11~- 17 nfioe 
cund11ri11 ( n) • 

( 11) ... 

531. 7 
545.2 
480.5 
217.5 
80.7 
55.3 

442. 3 
453.9 
305.:;> 
371.4 
'272. 5 

204.7 
216.6 
.207.0 
197.0 
106.7 
174.7 
167.8 
150.8 
138.9 
123.8 
115.0 

(fy-- - -(g)-- -(h)""--(l)-- -- - -¡-;j·l 
OQ~ertores Total Defun- Egrcmadoa Resego 

17 11noo ingr~ cioncv 17 1111011 fin11l 
(n)* n11 nl 9 por y m6a eo- (j•11-b

roze- (n)* cunci~rin c+g-h-i 

190,5 
2'2.4 
290.7 
57l..O 
665.7 
706.7 
406.6 
416.6 
570. 3 
517.3 
599.0 

go(.;"'d+ regul~r 

a+fl (n)* 

927.l 
904.2 
978. 3 
985.6 
933.2 
936.9 

1 021. 5 
l on.5 
l 014.5 
l 012.6 

986.6 

8.3 
e.a 
o.& 
a.o 
8.4 
8.4 
9.l 
9.1 
9.1 
9.1 
B.8 

74.0 
82.8 
91.6 

103. 7 
112. 7 
124.0 
143.4 
155. l 
173.4 
199.6 
226.n 

21 599.9 
22 371.0 
23 124.l 
23 867.l 
24.544.0 
25 208. 7 
25 916.8 
26 621. 3 
27 286.7 
27 919.0 
28 494,8 

• (n)• Afio inmodi11to 11nt~rior 

FUENTF.1 COPLAMAR1 Neceaidftdea eaencinlea en M6xico. Situ~ci6n ftctuftl y perspectiVftD. 2 Educ~ci6n.COPL>J4AR
Siglo XXI. México, 1982. 

cuadro No.3 N .... 
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q'-le a medida que se avanza en la pirámide educativa se va CO.!!. 

trarrcstando; no obstante, en general la acumulaci611 del rez!!_ 

go en educación báoica completa es T!'.illyor nl de la primaria, -

por lo que loa eacasoo logros obtcnidcrn en la educación bási

ca completa paaan a aer un~ gota de agua en el océano de dc-

m.~ndantca de educación pilril adultol'I. 

El Eervicio de fll!cundllrin pnra aduJ.toa ac anpli6 en - --

79-80 a 963 loctllid~dca y el núr.~ro de certificados entrega-

do!! fué m.'lyor (9,053) en r.clación con lmi Ge prirnaria.16 J::l -

número de di:nnancbntm1 de 7 r:iilloncs (en 1980) oi..n o con secun 

daria inconiplcta en términoo realoa ¡;e ml!ntienc, cladc que 1011 

mecaniur.ioa ¡~ra reforzar le¡¡ lazog de retención y permanencia 

de loa educandos en el aistem;;i forr..al han nido débiloa. Por -

otra parte la problemática de tipo oocio-económico que enfroa 

ta 'ªt~ poblaci6n (deBCrtora o marginada de la educación) y -

la agudi:l:aci6n provocada por la crisie económica, 11100na:t11 con 

el aumento d9 dicha población a peoar~e!a!t1pucsta expansión -

educativa. 

En 79-00, (inicamcnte en 111 modalidad abit"rta 3, 269 alUlll

noe con prim11ria y e<'lcundaria incompleta lograron Dile respec

tivos ct?rtificados, lo cual lli911ific:a una ilnportantc aunque -

'~ SEP, Informe de labores 79·80, p. 115 
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pequefia contribución en la lucha contra el rezago educativo.17 

Asimismo: 

Los sistemas abiertos a nivel bachillerato han sido imple-
mentados en la ciudad de Monterrey y en el D.F. En Monte- -
rrey el CEMPAE atiende a 1400 alumnoo y en el D. F. el Col~ 
gio de Bachilleres a 15 mil.18 

Dos ciudades cuyo des~rrollo le exige atender a la pobla-

ción demandante de eoe nivel educativo. Y en b-aae a las expe--

riencii.\D educativua poden'ºº cuponer, que ente siatomzi, al con-

tar con alumnos de una preparación educativa aceptable, podrá 

desarrollo:.1r eJ. autodidactimno con relativa facilidad en cornpa-

ración con los nnnlfabotaa y ain educación báoica y por J_o mi_!! 

mo su crecimiento y generalización p0dria uer el máo rápido --

dentro del sistema no for.r.nl de educaciórl. 

En el e.exenio 76-82 se impartió oducaci6n a 300,000 adul-

tos via aiatemaa abiertoa y servicios eecol~rizadoa, lo cual -

reaulta e6lo un 13% de la meta propueBt~ de 2,000.000. Se ere~ 

ron otroa servicios como la oducaci6n báaica courunitaria (pri-

maria y secundaria) en el medio rural y auburbano y la educa--

19 
ción básica en Centros do •rrabajo en general. Y no obatante: 

loe educandoo adultos eolamente acreditan en promodio, un 25% 

en primaria y 40% en secundaria en toda la Repfiblica y on el -

17 lbid.' p. 18 
18 SEP, Informe de Labores 70·76, p. 13 

l9 SEP, Memoria 1976-82, p. 79-80 
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Distrito Federal acreditan cerca del 34% en este último nive1: 0 

Es decir, que en secundaria se da un mayor porcentaje de 

aprobación con respecto a la primaria, en virtud de que loa 

prineros tienen más facilidad por su miama preparación ante-

rior, lo cual les permite a la vez dcoarrollar su autodidacti~ 

mo. 

Como se puede observar el nivel de eficiencia del aintema -
abierto -medido por la cant:idad de exámenno presentados y -
aprobadoo en relac:;.6n con el total <le ln población incorpo
rada- es muy bajo, y referido al total de 111 población de-
mandante, insignificante ••• 
La deserción es muy ulta, ya que alrededor del 61% de loa !!_ 
dultoo, registrados no continúan sus cotudios.21 

Por lo tanto se repite la eotructura discriminante del 

sistema formal pero en r:myor <¡rado, debido a que casi todas 

las variables que IJC han implcrr.cntndo en la educ;'lci6n para a--

dultos no dejan de estar motivadas por lao acciones políticas 

de loa gobiernos federales, supuestamente vinculadas al desa-·-

rrollo nacional, pero, que en realidad no deja de ser producto 

de un verbalismo político, pues por los resultados que se han 

obtenido en los distintos sexenios con reapecto a la educa- -

ción para adultos parecen programas y planes experimentales en 

cada caso ya que carecen de coherencia y continuidad. 

Según el "informe billlcatral de acreditación y certificación 
de estudios en la modalidad abierta" de la Dirección Gene--

2'; 
SEP, Ele::-•cntr_.s que Constítu·¡c ti ... , p. 18-19 

21 
SHCP, Estudios Sobre el Financianicnto de la Educación, p. 37 
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ral de Acreditación y certificaci6n (Sep.-Oct. de 1980), en 
tre 1977 y 1980 recibieron certificados 17.4% (en mileo) a~ 
dul toa, a lo quo hay que agreg:&r una tasa que tiende a a.ar 
decreciente (5.3 en 1977: 5% en 1978: 3.3 en 1979: 3.7 en -
1980) lo que lleva a una rclaci6n de 0.093% de atención a -
la dcman&"l pot..oncial en loa 4 af'ioa. 22 

' El porcentaje decreciente do certificados otorgadoa entre 

1977 y 1980, demuestra una voz ril<'io, lo poco f-tmcional de la o .. 

ducaci6n no formal y no romo ne pudiera pcnoiir que el 1ncnor 

porccnti?i:jc corrcopondc n un nM.mor número do dcml.'lndantca, por -

lo que se deduce que los libros de texto, planos y progrru.:-210 

dr.stinndoo " cea población carece de to&l ncklcunción o los in-

torcoea y neccaidadea del educando adulto, lo cual os wJio not2 

rio al oo toru.a en cuenta que ~,; mi¡¡;r::c ::in utiliza dicho mate- -

rial on el i;cctor rural que en el urb-!lno y eo obvio quo lo que 

pueoo re11Ultar intarecante y nplic\ilile pnra uno, no lo oo ~ra 

el otro. Podemos deducir tmnbién que lu cmiiefianza abierta, en-

camina& a la oola acreditación llevn implícito mi eat.anC'l':mio.!l 

to o dcsoonoo en lugares donde existe un númaro considerable -

de adultoe, cuyo interéri principal no ea la s6la acreditación 

de los ciclos escolares, sino la adquisición de conocimientos 

que le permitan Bolventar los problemas soc~~n6micos inme--

diatos de él y de su corounidad. 

En la zona metropolitana, la fuente principal de pxomocl6n 
la constituyen lan unidades Promotoras. Estas unidades car!_ 

22 
lbld •• p. 38 
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cen de lu~arca fijos y se establecen en sitios donde se pr~ 
e<'mtan concentracione:.. masivas, laa que permiten la incorpQ 
ración de una mayor cantidad de aluranos. Sin embargo, para 
éetne, la preocupación mayor eotá en ampliar cada vez más -
el número de catudi<lntos rcgiatrados, ••• 23 

Y realmente de que sirve tener registrado un número de--

terminado de educandos adultoa ai no se u¡,1ntíenon dentro del -

sistema ha.ata acreditar loo niveleo educativos corrcupondicn--

tes; tal parece que dichas unidadoo c6lo tienen interés en ob-

tenor cifrno parn juotificor ou mtiotcncin, ya •.rue CC'n'.::> se ce-

fiala no dan una adecua® orionwclón al educando adulto que le 

permita Vlllorar lno vcnt.lljao o deavcntajan do oor copartícipe 

de au propia educ.;:ición. Y: 

COT:'.o oo dice c:%prci:m.meutc en una i11veatigaci6n, 'el análi-
ais oolínló tnmbién que, en algunon caGos, l<i cd:;id, eocolnr!, 
dad, O:hpi:ricnci.ll, ~p.;¡citaci6n y grado de dedicaci6n do lol."I 
ase~oroa interviene eignificativanmnte en la datcL1lÚ.nnci6n 
de laa ta;;aa de rondimümto del siate'l!U • • 24 

Ea verdad que loa faetona tintes mencionadoo tienen rela-

tiva influencia en las tasas de rendimiento, pero ocnno no hay 

los recursoo humanos que reúnan todas las caructed.sticao se-

fialat:hs, lo más importante sería contar con asesores con coco-

la:tidad mínima de media superior Din deccartar la necesidad de 

una adecuada Cl.':!p:lci taci6n pl\:rll loo ';"Aismos :¡ un máximo -lo cual 

eerla idóneo- do licenciatura en educaci6n para adultou, esto 

23 SEP, Elementos que Constituyen el ••• , p. 9 
24 

SEP. La Educación de Adultos en Mé~lco, Realidades y Perspectivas, 
p. 30 
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último es o será posible en virtud de contar en nucotro paía -

con una escuela en donde se imparte la carrera de maeotro de -

educandos adultos (como es la 1Jni·1ersidad Pedagógica Nacional), 

porque si bien es ci.erto que en 1946 en Pátzcuaro oe abrió una 

escuela para pret>arar educadores de adultoa, parece que no di6 

los resultados prcvi¡¡too. Respecto a: 

••• el fuerte crecimiento en la matrícula provocado por el -
sistema abicrto, .•• tanipoco h& oido suficiente para conse--
guir una atención significativa con respecto al tamafio de -
la demanda ••. Hay que coirnidcrar que el oiotenm de primaria 
abierta •.• mue otra una tendencia al eotancarnicnto do ln ma--

? 5 trícula •.• ~ 

No oc nccesi ta una investigación muy profunda para captar 

que el educando potenciill no recurre a loo servicios del aintQ. 

mn, porque él miumo no sic,nte que oca nccest'.l.rio adquirir dicha 

educación, o i;ea que, no le interesa y ésto en parte oe debe a 

que la promoción carece de incentivos que motiven al educando 

adulto, además de la eocasa dif.uaión dentro de loa sectores .--

marginados; por otra parte, se hace recaer en él la reaponsabi 

lidad de su propia educación al decir que el Estado ofrece "e-

ducaci6n para todos", si la aprovecha o no ea su cirnstión y si 

acepta tiene que convertirse en autodidacta, lo que reoulta 

aún máa dificil para ellos que carecen de una diucl.plina pre--

via para tal efecto y uobre todo, por lo complicado que resul-

tan a este grupo los lt0ros de texto editados para tal efecto; 

25 ' 
S~CP, op. cit., p. S 
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aunque eao sí con cae lema el Estado pt·oyectó una imagen dem2 

cratizadora de la educación. 

Respecto a la calidad de loa libros, si bien las inveatig~ 
~iones no abundan capocíficamcnte en ello, el CEE señala -
que parece tener., en sí, ciertas defícíenciaD. l\lgunoa no 
tienen bien definidos euo objetivoa, otros, exigen demaai~ 
das actividades (15 en promedio) por lección, otroe en fin, 
no son congrut:..ntos con loa objetivou y las acti vidadcs que 
el catudilmtc libre renlízn ••• Finalmente cabe ocí'lalar un -
aspecto al cual npuntaron distint;:io investigaciones .. que -
la abrumadora mayor'Ln rle al;imnos no cuentan con guías do -
estudio lao cualca parecen sor unll necesidad acntida para 
fortalecer ol aprcndizajc.26 

Ea deci;: que loa libroo de texto ao pu!lieron en uao oin 

estar eoguroo de ])abcrloo adecuado a loo educandoo adultos --

por lo que oe deberán considerar co~o un experimento ~ás en -

el oiotmr~ de educación para adultos. ~ nhi que r.o obstante 

lae rcfoxr~o educativas implantad.,a a través de lns r.:.odnlida-

des extraeacolares, los pobres reaultadoa ohtenidoo en la dé-

ca& 70-80 demueatran una vez más, que si bien se ha logrado 

integrar una mínima parte de loa rezagados de la educación, -

eeo no ha detorininado que el individuo y mucho menoa la comu-

nidad o sector al que pertenece ~aya podido aolventar los Pl'2 

blemao económicos, sociales, cultunles y poHticos. 

Por lo tanto, las refoi:inas educativas no conllevan a la 

igualdad de oportunidades; así las formas ext.raescolares se -

constituyen como la negación de la democratización educativa, 

26 PGEA, Educación de Adulto~ en Héxico •.• , p.35 
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y~ que viene a legitimar la existencia de las diferencias edu

cativas. 27 

27 Jorge Pudua, Revista del Consejo Nacional Técnico de la Educacl6n 
No. 35, p. 28-29 
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3. LIMI'I7\.CIONES Y ALOl.NCES DE IA LEY NACIONAL 

DE EDUCACION PAIU\. ADUL'IOS. 

En el presente tema, anal.izaremos de manera somera algu-

nos puntoa de ciertos artículos de la Ley Nacional de Educa--

ción para Adultos que ce apegan máa al aapecto oocio-económi-

co de la pohlaci6n a qui.en catá dirigida la educación extrae!!_ 

colar, cspccialmcnt.J la de lon adultos. 

A continuaci6n Dm1alaremoa algunos artículos de la Ley -

Federal de Educación rclac.ionadoa con la educaci6n para loe -

adultos, y que .:fe alg11na n:.:mora conotituycn el unteccdente de 

la Ley Nacional de Educación de Adultoo: 

"Artículo 6. El oistcma educativo tendrá una crntructura 

que permita al educando, en cualquier tiempo, incorporarse a 

la vida económica y oocial y que el trabajador puede'\ estu

diar" •1 

Pero para que éato suceda, el nistema educativo tendría 

que estar fuerterr..3Ilte ligado al mercado de trabajo, o sea, 

que la cducaci6n fuera capaz de garantizar. la ocupación de 

los educandos egrcnadoa, lo cual rcducir1a la dcsocupaci6n y 

se dejaría de especular con la ley de la oferta y la demanda, 

1 SEP., Olre,olOn General de Educación para Adultos, Marco Jurfdlco 
de la Educación General B~~ica para Adultos, p. 4 
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qne son propia¡¡ do los sistemas capitaliotas, sin embargo el 

sistema eéiucativo hasta ahora, lo único quo hace es reforzar 

de alguna manera las relacioneo do producción al prepar.ar a -

loo educandos para la competencia en el morcado do trabajo, -

por lo que el contenido do esto artículo queda planteado como 

una panacea a través de la cual oo pueden geatar mwvao conc1i 

cionoo de vida. Además al "fo.voroccrsc" con dicho artículo u·-

na aituació;-1 quo peltuit:.a que el educando cotudio y trabajo a 

i.a vez, implica ur.<\ rct.lucci6n en el tiempo y la calidad de la 

educación. 

Artículo 10. Los s01:vicion de educación debe:r.111 cxtendef: 

se a quienes carcc•in de elloc, para contribuir a (;Uminar los 

2 
desequilibrios ccon61nicos y socialoa." 

Pero ezoe servicios di~igidoo a loo marginndoo, tienen -

tan :;as carencias quo los configura como una forma educativa -

marginada, dándose así un sistema educativo doble y diferen-

ciado (educacibn foimal para las clases favorecidas y educa-

ción no formal para las claaes desfavorecidao), resultando -

con ello una. marcaea reducción cuantitativa y cualitativa en 

el campo de la educaci6n no formal, ya que el problema no es

tá aiendo tratado desde su base, aino qu~ se le trata de dar 

2 
lbld.' p. I¡ 
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respuesta ~l problema del rezago educativo de manera deficien 

te manera, en vez de fortalecer el sistema formal, cuyas fa--

llao dan tnargcn al ourgimiento de esta pr0blemática. Y en lo 

que oe refiere a lu climinaci6n de dichos dcscquiliJJrion, im-

plicarid la del oiotema cupitalista en donde tales desoquili--

brios fonn.an parie de ouo caracterioticao propias. 

Artículo 48. Lon habitantes del pal.o tienen derec110 n laa 
mismas oportunidadco cic acccoo al oistema educativo nacio
nal, '-'lin máo limitacionoo que oatiafacer leo rcquisitoo 
que eat.ablezcan lao cüapooicionca relativao. "3 

Por lo que oc puedo apreciar el contenido del l\rt. 48 ca 

bastante ambi;:¡uo y contradicl:orio, pues oi todoa tienen dcre-

cho no debiera haber limitacioneo y loo rcquioitcs que cota--

blccen lao dispo:::ic:: on'.)o rclat.ivao, mencionado de esa forma, 

da margon a que ac cott1blozcan barrera.o que no permiten al e-

ducando en potencia bencficin=se con loo servicioo del 3iotc-

ma educativo. 

La Ley Federal expedida en 1973, otorga la misma validez 

a los conocimientos adquiridos .tanto en el aist:cma formal co-

mo el no formal. Adcm.áa establece en m1 Art.66 que ae debe -

crear un oiotema nacional de certificación de conocimientoa.
4 

Estipula la validez, poro no es conaidorada como tal en 

el mercado de trdba;jo, por lo que pootcriormento oe creó el -

p. si. 

3 lbid •• p. 5 
4 SEP., Occumentos sobre la Ley Nacional de Educación de Adultos, -
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Sistema Nacional de Certificaci6n y Acreditaci6n de COnoci- -

micntos, ya previstos en el Art.66 de dicha ley, y en cuyon -

certificados otorgados a loa egresados de la educación p;.ira -

adultos se liacc mención a la clase do oioteuia educativo que ~ 

credita ou educación básica., media báaica o media ouporior, -

lo que dificulta ou inserción en ol c<rnpo productivo y de aoE_ 

vicios, y algunao vecen en el oiotema forw.a.l para quienes de-

secn continuar rsus cotudioa dentro de éotc, pu(rn uicha acrcd.!. 

tación eo conoidcrac1."\ inferior con rcopecto a la acreditación 

obtenida en el siotcma formal da cducaci6n. Según la Dircc- -

ci6n General de Inforru~ci6n y Difuoión: 

La Ley Federal de Ea"ucación, n.l brindar la posibilidad de 
ncreditar los conocimientoo adquiridoo por autodidactieroo, 
salva abismos que mantenían en apariencia scparadns cultu
ralmonte a les l!'.exicanoa. 
El Plan Ndcional de Eáucaci6n, para adultoa y el sistema -
Federal do Certificaci6n do conocimientos autodidactas, -
representan el cw;ipl.l'Uiento de programa_i que, esencialm~m
to, buscan democratizar la educación para construir una s2 
cied.ad más justa.5 

La ley aparentemente abro eopacion para la acreditación 

pero en realidad la condiciona, ya que ae basa en libros de -

textos e6-pecialcs para adultos, en exámenes prcviall'lflnto clabQ. 

rados por la SEP, adcmáa de factores ya tnencionados como la -

ineficacia de la enseffanza y el no cubrir completamente 

5 Dirección General de Información y Difusión, Plan Naclonnl de Edu 
cación de Adulto~. p. 35-36 
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los planes y programas de estudio corrcspondicntca, lo cual -

se refleja en el alto índice de reprobación que eJ. sistema a-

bierto acusa. Pero dicha ley tarnbi6n limita a loa autodidac--

tas porque ru.<da mán procede la act:cditación ui se utilizan --

loa lillro11, planes y programas dcg1J:tudio autorizados para la 

primaria, s.ccundaria y prepar<".toria y no procede ai el autodi 

dacta adquiere el conocimiento vía otro:J textoo y otras prá:c-

ticas, no obstante que en muchor.; caeoa el conocimiento adqui-

rido de cata r.:ianora oca auporior en comparación al que se pu~ 

de obtener a través de lon libroo de cduc<~ci6n para adultos, 

los cuales difieren cualitatiw. y cunntitativmmmte do loa e-

<litados para ou ucro en la edue<lci6n furm..·ü, 111ie~a que los s~ 

peran, aunque 6ato ca co-mprensible por la pretcnoi6n de lo- -

grar en un ~nor tiempo lo que normalmnnt.e lleva m.'\o, pero e-

oo no lo justifica. 

Por otra parte, la Ley Uacionnl do Educación para Adul--· 

toa expedida el 31 de diciembre de 1975, 01Jtahlccc entre o- -

t.ros los siguientes artículos: 

Articulo l. La presente Ley es de observancia general en -
toda la República y sus dicpooicionco oon de inter~s so- -
cial. 
Articulo 2. La educaci6n general báoica para adultos forma 
parte del aistema educativo nacicnal y eatá destinado a 
los mayores de 15 a.f'los que no hayan cursado o concluido e!!_ 
tudioo de primar.in o secundaria. 
La educación de adultos es una forma de educación cxtraes
colar que oo basa en el autodidactimno y en la solidaridad 
social cont'> los medios más adecuadoa para adquirir, trans-
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mitir ~· .J.c:::ec1mtar la cu.1..tur<J. y ~vrtalecer la conciencia Je 
unida~ entre loa diatintoG sectores que componen la pobla-
ción. 0 

Artíetllo 3. Para ello se cotablcce que tod;:i. pe:cscna puede -
promover la i;,ducación para adultou o am:worarlos. 7 
Artículo 4. 1,a educación para adultos tendrá loa siguientes 
objetivos: 
!. Dar basca para que toda persona pueda alcanzar, como mí
nimo el nivel de conocimicmbo!.l y habilidades cquivalenteo -
al de la cducaci6n general báaic<\, quo cc.rmprcndcrá la pritr.J!! 
ria "J' la aecttnd."lria; 
III. Forr..ontar el autodidacti.mno; 
I.V. Desarrollar lao aptitutlca fíoic~o e intelectualca del -
educando, aoi como CTU capacidad de crítica y rnflexi6n; 
v. Elevar los niveles culturalca do loa occtorer.i de pobla-
ci6n marginadoo para quo participen en lao rooponaabilida-
dea y oonoficioo de U!l dermrrollo compartido; 
VI. Propiciar la formación de una conciencia de oolid.:-iridad 
social y 
VII. Pror .. ove.r el m-ejor.;imicnto do la vic!.:1. fruniliar, laboral 
y aocial.8 

Pero la Ley Nacionnl de Educación para Adultoo, enfrenta 

para !JU .rcalizaci6n una serie do obstác-,.llo!:l, dl:.!ntro do loa CU-ª. 

lea tenemos los socioooon6rnicos, infraestructuralos, etc.; y -

con-~ la educación que rigo dicha ley está dirigida a una ;obl~ 

ción marginada no tan sólo de la educación, participar en ella 

constituyo para el éducando adulto un eefuerzo superior a sus 

posibilidades realce, ya que carece o tiene muy poca práctica 

en el quehacer educativo lo que inhibe ol decarrollo de deotr!:!, 

zas C"lmo el autodidnctismo, además de que loo asesores genera,! 

mente carecen de preparación adecuada p<u.u esta práctica de o-

6 SEP., Dirección General de Educación para Adultos, Marco Jurtdico 
de la ••• , p. 7 

7 Pablo Latapt, An~lisis de un Sexenio de Educación en ••• ,p. 69 
8 SEP., Dirección General de Educación para Adultos, Harco Jurldico 

de la ••• , p. l 
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rientaci6n y asesoría; además la cducaci6n para adultos impa~ 

tida o establecida, estará nonnada de alguna n.ancra por la e

ducación formal, al fonnularoc ou equivalencia para cata po-

blaci6n z¡dulta, lo C'.Jal oignifica un problema más, ya que bá

sicamente está orientada a lil acreditaci6n. 

Realmente lo de "observancia general" en toda la Rcpúbli 

ca ca rclati·.ro, porque loo rccuruos h1llnanon y financieros o-

torgadoo son muy limitadon y están oricnt;:idau n la:i c;iudades 

c-.Jyo deo.arrollo ca oignificativo, puen ne len da prioridad en 

comparación con loe lugilrco menan dcm:irrolladoo de ahí que 

aún en la act\loliili!d -y <11 ocho a!1oo de haberse puente en mar

cha el Plan Nncional de Efü:car.:ión de Adul toa y la Ley reopec

tiva- existan zonila marginadau de loo scrvicioa educativos. 

Loa objotivoa de esta loy, a1.1nqua teóric.,mentn oon am- -

pliosy novedosos, ee ven inmeraoa en lna contradiccionf)O pro

pias del sietc;na, y:i que para que toda perocr.ll pued.11 alcanzar 

la educación general básica, la edltcación tendría que dejar de 

ser elitieta y la población marginada estar en la poaibilidad 

de disfrutar loe beneficioo políticoa y socio-econ6micoo, que 

le permitiera el acceso y permanencia en la educación formal, 

para poder obtener dicha educación báaica. Por lo q11e respec

ta al desarrollo de la capacidad crítica y de reflexión, no -

se ha logrado, ·ni ue logrará, en tanto se tenga un control e-
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conómico, político y sobre todo, idcol6gico que lo inhiba; a-

demás de que mientras se continúe~on el sistema. de enseffanza-

aprendizaje tradicional -en la que el educando oc constituye 

cerno receptor- se convierte en letra muerta ol contenido de -

dicho articulo y en caso de adquirir el individuo eataa su- -

puestas capu.::idacfoa (de crítica y reflcxi6n) a6lo se adapta -

al marco del contexto capitalista. 

En ln fracción v del art. 4 ae hace mención n la eleva--

ción de la educación de los marginados, donde oc reconoce a--

biertamcntc la cxiutcncia de la marginación educativa, pero -

aún no Ge ha logrado alcilnzar el mínimo educativo para toda -

la población. 

Artículo 6. Compete a ln Federación, loo F.otadoa y loa Mu
nicipios: 
I. Promover, establecer, organizar y sostener servicios -
pennancntes de educación para adultos: 
II. Investigar lao necesidades de loa distintos grupos so
ciales para determinar el contenido de loa planea y prog~ 
mas de estudio para adultos; 
III. Auxiliar a loa particulares que lo aolicit~n en sus -
actividades de promoción y asesoría de educación de adul-
toa. 9 

Realmente el tipo de actividades seflaladas en este artí-

culo s6lo se cumplen a medias en lo que se refiere al punto 

I y II, ya que sólo la federación y contados Estados de la R!. 

pública lo cumplen, puco por lo general en el interior y alr~ 

9 lbld •• p. 7-8 
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dedor del país no se le da a la educaci6n la importancia que 

tiene y por lo mismo canalizan los rccurooa financieros a rcrr 

glones, que a juicio de los gobierno!: de cada estado, si; con-

sidcren prioritarios. Ecspccto a la fracción III, los pnrtic.1:!_ 

lares oc encuentran con amplias facilidades para prorno\'Cl'. la 

educación para adultoo en lxrnc a la ley, lo cual len redit\;.a 

grandes ganancias, puco ellos cobran por aplicar lo que la --

SEi' lev proporciona y éoto cu lógico, ya que l;:i contrib11ción 

de :..oa particu;.ares p<-.ril que rcalrnet1tc oc lleve a cabo rcquc-· 

ría de cote beneficio económico, y aunque nu participación es 

de alguna manera necesaria, cno no lei; permite actuar a su ª.!: 

bitrio por lo que dicha ley controlará la educación que ellos 

ofrezcan. 

Artículo 7. En materia de educación gen~r.al básica para a
dultos, son facultadeu cxcluaivaa del Poder Ejecutivo Fed~ 
ral, quien las ejercerá por conducto de la Secretaría de E 
ducación Pública: -
I. Fonnular planes y programas de estudio. 
II. Autorizar y, en su Cllso, elaborar los libros de texto 
y otros materiales pedagógicos de apoyo; 
III. Acreditar y ~crtificar conocimientos, así como expe-
dir constancias y certificados de estudio; 
IV. Evaluar peri6dicamente los planea, programas, métodos 
y procedimientos que ae apliquen; y 
v. Vigilar el cumplimiento de esta ley y de sus disposiciQ 
ncs reglamcntarias. 10 

El proceoo educativo para los adultos, queda así contro-

lado y centralizado de l!lllnera general por el ejecutivo a tra-

IO lbld •• p. 8 
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vés de diferentes organimnos (Cl:1-lPAE, Dirección General do 11.-

creditació:1 y Certificación, etc.). ,\uimismo la educación b<i-

sica es manejada y organizada por l<l SEl' impidiendo, por un -

lado, la intromisión de intcrcseB particulcin~B, lo cual dofoE 

mar.ta la vi3iÓn dcmocratizante c::uc ¡;o trata de dar a la cduc_e 

cion; por otro lado, ve evita cualqui.cr brote educativo que -

eoté fuera del control del E•;t¡:do, ¡:.ur lo que la institucioni! 

lización do ln educación en general y la ele loo adultor. en --

particular es neccs;:iria p<:1ril que ;:;u iuncionamümto coté acor-

de con el uistcma deaigual, lo cual explic;1 el énfasio puonto 

por el Ejecutivo I-'ederal en cote puntu. 

Articulo O. ¡,,:; $1"cretaria de Edt:caci6n Pública nodrá cxtcn 
der, en co<~rdinaci6n con otruo institucionos. l~n serví- :=
cioo de educación pdra adultoo a todao lao modalidadeo, ti 
pos y cspecialidadeo, aoi como " la rcalizaci6n de activi:=
dades de actualización, d~ capacitación, en, y pdra ol trª 
bajo, y do formación profcaional pcrrr~nentc.11 

Ea aaí como Secretarían tales como la de Salubridad y l\-

sistencia (SSA), desarrollan loa programao de educación para 

adultos a travéa del Sistema do Ensei\anza Abierta (SEA) y con 

apego a loa lincamientoo cotablccidos por la SEP, promociona~ 

do dichos programas en todaa las dependon~iaa de la S.S.h., -

para tratar de incorporar al sistema educativo a aua emplea--

dos que requieran de educación: alfabetización, básica, media 

11 
lbld. 
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básica y media superior. 

"Artículo 9. Los servicios que para la educación de adul-

tos establezca el Estado y loo Municipios quedarán bajo su di-

. é d. . 6 ' . _,_. . t . ' 12 recc:i. m y coor inaci n tccnica aui.,in1s ·rat:i.vaa. ' Con cote ª!'.. 

ticulo ne pretende ilcoccntralizar la acción educativa del sis-

tema no formal, pero habría que üvaluar la manera como son o--

rientadoa loo programzrn tlc <:H.lucaci6n para adu~.too on 1011 dio--

tintoo Eotados y loe reoultadoa obtenidoo en los miamos. i\un--

que a partir do 1981, lao accionco cducativao del eiatoma no -

formal en primariu y occund:::ria están siendo coordinadoo por 

Inotituto Nacional de Educución de Adultos (IN"&\) en toda la -

República, acJer.l<.'in de la alfabetización. Lo que demuestra que -

no fueron muy halagüef'ioo loa reiml tadoo obtcnidoo a trav6a de 

la acción direct; fie loa gobiernoa de cada eJtado de la Repú-

blica. 

"Artículo 11. El proceco de aprendizaje se apoyará en -

en el estudio de loa libros, guías y materiales didácticos ·-

que autorice la Sccret11ria de Educación Pública. ,.lJ Y de no -

hacerlo, por razones diversas entre laa que dostacan su esca-

sez, le será al estudiante aún máa dificil acreditar alguno -

de los cursos, ya que el material didáctico es considerado e~ 

12 
lbld. 

13 lbld. 
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mo material de apoyo indispensable para el curso, con lo ~~al 

ae limita el apr.endizajn.ya que oc concibe como. una prepara- -

ción única para l~ acreditación. 

Articulo 12. El educando podrá organizar ou aprendizaje en 
forma individual o en círculoo de estudio y avanzar ncgún -
au capacidad y poaibilidadeu e.e tiempo, aol. ~~o aacoorar.ae 
por personan que cotén en aptitud ce hacerlo. 

Poro aua poa.i.bilidadeo de tiempo oe ven reducida.a por mú!. 

tiples factoreo, ya que el educando en potencia ne ve inw-2rao 

en una sociedad que le organiza su tiempo con el bombardeo pu-

blicitario enajenante cuando el individuo oc encuentra máa in-

tegrado a la nocicdad y sobre todo a la activicbd productiva; 

lo que aignifica que ademáa de loo ob1Jtáculoa entructuralca --

(socio-ccon&r~cos) lao pooibilidades de dedicaroe a estudiar -

son muy limitaclau, porquo la mayo.i:· parte do ou tiempo lo utili 

za para realizar m..1s necesidades cotidianaa. 

Artículo 13. El asesor es auxiliar voluntario del proceso -
de educación para adultos y tiene a au cargo: 
I. Promover interés por el estudio; 
II. Organizar y orientar círculos d~ estudio; y 
III. conducir peraonaa analfabetas y educandos en genera1!S 

Pero en una sociedad donde el engrane que mueve cualquier 

proceso ea el econ6mico, ca fácil deducir que los aaeoorea se-

rán muy pocos para llevar a e.abo tarea de tal magnitu.d e inlpo,!: 

tancia, porque al carecer de motivación econ6mica, la concu- -

JI¡ lbld. 
15 lbld. 
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rrencia de éstos será mínima y su permanencia y asistencia en 

el sistema de educación para adultos, será inconstante. 

La experiencia demuestra que las campañao de alfabetiza-

ci6n han tenido rotundos fracasos y que éat~o por regla gene-

ral carecen de recnrooa económicos, lo que permite augurar --

que una educación pat<l adultos (cualesquiera que oca Enl ámbi-

to), que se apoya en la solidaridau social y por ende en el -

voluntariado nacion.:il, no cumplirá ni minimamer.tc con lan di~ 

pooicionco eutablccidaa. 

"Articulo 14. El educando analfabeta, a fin de que aprerr 

da matem·iticao clcn:.entaleo y a leer y .\ escribir, requerirá -

16 
invariablcroontc ocr conducido por un aecuor." El educando -

analfabeta enfrenta un problet::.il cop-c~ifico que frena qu alfa-

betización, ya quo loa primeros paa~o (matem.liticao elcmenta--

lee, leer y escribir) están condicionadoa por la necesaria --

participaci6n de un &Besor voluntario, con el que generalmen-

te no se cuenta. 

Artículo 16. Toda persona mayor de quince afies que desee -
estudiar la educación general básica para adultos deberá -
registrarse en la Secretaría de Educación Pública. El rc-
giotro no requerirá la presentación de documentoa.17 

Resulta contradictc~!o el contenido de cate articulo, --

porque para poder registrarse el educando adulto no necesita 

16 
lbid. 

17 lbld. 
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de ningún documento, p~ro para poder presentar su examen de a-

creditaci6n ai neceDita hacerlo, lo cual en ocauiones le resu!_ 

ta prácticamente imposible porque -al menos en el caso del Di§. 

trito Federal- generalmente el educando oc encuentra lojo!l del 

lugar P.n donde se realizó el rcgistroQ_e su nacimiento o la a--

creditaci6n de sus cstudion, lo que implica un desembolso eco-

nómico, adom.'.ís requiere do tü:mpo -de lo cual en términos rea-

les carece- para tra1.1ladaroe a loo lugareo ·~n donde pueda rec!!_ 

bar dichos documcntoo • 
.;:• 

Artículo 18. El cducíl.ndo que acredite loa conocimientos do 
primaria, occundaria o de otron niveles cduc<1tivoo, recibi
rá el certificado correopondionte, que le permita continuar 
estudion en la r,1odalida<l cacol.1r o cxtracocolar.18 

Pero al pres~ntur su certificado que le acredite el ciclo 

escolar correspondiente indicará la procedencia, o sea del Si.§. 

tema de Educación de Adultos, y dependiendo de la escuela del 

Sistema Formal a que acuda, será o no aceptado para continuar 

sus estudios porque el prestigio de dicha educación aún no al-

canza la mimna valoración que loa certificados obtenidos a tr~ 

vée del sistema formal~e educación, ya que su baja calidad la 

sitúa en una posición margin<il. 

J..a ley establece además las bases para que las dependencias 
gubernamentnlea, inetitucionoo educc.tivaa y en particular -
lao de educación auperior organicen servicios de educación 
para adultos, y para que se acredite a loa estudiantes como 

18 
lbid .• p. 9 
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servicio social su participación en estas tareas (art. 21 -
al 25). 11 19 

No obstante la colaboracién de éstos 3n ese campo es mini 

ma, y aunque los oorvicioa de oducaci.6n para adultos oe basan 

en la solidaridad social, además se 11provecha la necesidad que 

tienen loo estudiantes do oducaci6n superior do acreditar el -

servicio ooci•ll, convocándoloo a participar en la enr.oñanzu --

del adulto, ovitam'.looo aoi unr1 mayor canalizaci.6n do racursoo 

financiaron en cote renglón • 

.l\.rticulo 26. Lou mayores do quince afloo, varones y mujeres 
de l;to zonas urbanao o rurales, tendrán dor.ochou con i.gual
dad d~ oportunidadoo n rccibi:c lu educación g<moral 'báoica. 
para adultos. 20 

Sin embargo, loo habitantes de las zonas urbanas han roci 

bido mayores banoficioa en comparación con las ruralcu, quic--

nea carecen de muchos <le loa servicios que lns zonüll urbanas -

poseen. El grado de deoarrollo desigual que so da entre las ZQ 

nae urbanas y ruraleo impide la igualdad de oportunidades 110 -

tan s6lo educativas, eino tamhión políticas y aocio-ccon6micaQ, 

ya que la confluencia de cotos factores se desarrollan enmedio 

de contradicciones. 

Artículo 27. Los empleadores, comiaariadoo ejidales y do -
bi~nes comunales, sindicatos, asociaciones y otrao organiz~ 
ciones, podrán: 
I. Propiciar el eotablecirniento de centros de oervicios de 

19 
Pablo Latap!, op. cit., p. 70 

20 
SEP., Dirección General de Educación para Adultos, Marco Jurfdico 

de la Educación General Básica para Adultos. 
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promoción y asssoria de educación para adultos. 
II. Dar facilidades a sua trabajadores y rnia..'llbroa para eet!:!_ 
diar y acr~ditar la e~ucáci6n general básica. para adultos. 
III. Extender los servicios de la educación para adultos a 
loe familiares do sus trabajadores y miembroa.21 

Aunque lao facilidades eotén acordes con las noccoidudea 

del patr6n en cmmto a la obtención de rccuraoa humanoo prepa-

rados a bajo costo, loo trabajadores recib~n poca o ninguna f~ 

cilidad real, por lo tonto lao vontujaorruo dicha ley podria rg_ 

dituarloa a los rrillrginadoe a través de la educación para adul-

toe so quedan en ol nivel teórico, y¡;¡ que antagon±n con lo. ro!_ 

lidad econ6mica, politic& y r-ocial do cota pobl~ci6n. 

La inetitucionaliznci611 do la Educación parn 1'.dultoa y la 

Ley qua la regula, rr.uchno vecer; l.irnitnn laa altc:::nativaa educ~ 

tivao para tlt"lrginadoa según 111 región do quo ao trate -los que 

resultan w~noa afectados son loa do lao ~onae urbanas en comp~ 

ración con laa ruraleo- porque la igualdad política socio-eco-

n6mica que so plantea en dicha Ley, queda prácticamente nulif! 

ca~ on laD zonas más marginadas, dándose a eu vez un doacqui-

librio educativo con la existencia do un oiotern<\ educativo do-

ble. Sin embargo, la hducaci6n para Adultos, to6ricamente tie-

ne gran valor en condiciones socio~con6micaa diferentes como 

una v1a id6nca para ol cambio hiet6rico-eocial. 

21 
lbld. 
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lV 

CARACTERISTICAS GENERALES DEL SISTEMA 

DE ENSEílANZA ABIER'O\.. 

En este tema so tracará do dar una viai6n general de la -

aplicaci6n y deonrrollo dol Sistema do Enscfinnza Abierta -la -

cual ea una modalidad máo a~ loa programas do Educación para -

Adultos- ou impacto en loo marginadoo do la educación, para --

quienes fuo creada y lno difo:;:onciao que e>tiaton ontro loo ob-

jotivos propucotos y las nccooidndoa concrotno do J.n realidad 

oocio-econ6mica de 1011 mif>'fl\OO. 

Al igual que otro3 enfoqusa rofOL'Tllista~ do educaci.6n popu-
lar en Arr.Srica L<"ltini::., so concibo n la educaci6n do Adultoí'l 
corno un oiatcma dirigido a zonas urb.~nao ruraloo en estado 
de privaci6n social. Loo oiotcrr~a abiertos se proponen mejQ 
rar el nivel de vidü de lao claven aubalternaa a partir dol 
esfuerzo do loa propios aoctoroa popularoa, con énfaaia en 
ncciones de "deDJtrrollo comunitario"l 

Pero tan 0610 so provonen y no lo logran, porque oi bien 

el proyecto ea ambicioao e intencionado, ue deucuidan en su e-

laboraci6n factoroo importñntoe como el socio-ocon6mico y cul-

tural y aunque aupueatamonte 6otoe se contemplan dentro de los 

objetivos propuentoa, loa contenidos de loa pro~rnmas y su a--

plicaci6n eo encuentran fuera del contexto dentro del cual se 

desenvuelven loa difercntea grupos sociales que requieren ser 

atendidos en materia educativa, entre otras cosas; además, la 

eX!1eric. cia ha mostrado que quienes rráo ae benefician con el -

1 
Cayetano de Leila, Educación de Adultos: Huevas Dimensiones en el 

Sector EducJtlvo, p. 66 
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sistema abiorto, son las clases medias, pues los campesinos y 

desempleadoo son los que menos participan de esta modalidad, -

lo que domuectra que sobre loa marginados inciden con más fue~ 

za los problemas socio-econ~micos, a los que so agrega la baja 

calidad de la educaci6n, sobre todo la de la enseñanza abierta. 

La reproducción ideológica y soci~l se transforma en tccno
logia tradicional ineficiente. Las caractcríoticao do la P.2. 
blaci6n adulta en espcciul, la folta do tiempo y la inoufi
ciencia de la infraestructura educativa cxigirian la crea-
ci6n de una nueva modulidad, ••• 2 

Es en funci6n de tales deficiencias del oiotonia educativo 

c¡ue surge la necesidad de crear la modalidad educativa del si!!_ 

·toma de ensefiunzu abierta, ¡:n ra tratar do oubsa!'ar lao fallna 

de la ed1J.caci6n formal, pero implementando progrnmas oo educa-

ci6n para adultos, de baja calidad y en base a un bajo costo -

ya que se le otorga un pobre financiamiento y en consecuencia 

los resultados son ldem, lo cual se cc:nprueba el mantenerse e~ 

si inalterable el número de analfabetas en la última década, -

3a1 como el de loa que requieren la educación media básica y -

media superior. 

Los sistemas abiertos da educación para adultos aurgieron -
en México l>ajo los signos de la democratización. Su objeti
vo ce lograr una sociedad máa igualitaria, una rediatribu-
ci6n de laa oportunidadea socialeo, a trav6e de un.a expan-
si6n de las posibilidades de educaci6n.3 

2 
lbid •• p. 62 

3 lbld •• p. 60 
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Pero este objetivo no se pue.:1•'! lograr con la educación - -

dispensada en una sociedad de clases, además no depende de la 

sola educación el poder tener igualdad de oportunidades, por -

tanto, teóricamente la democratizaci61. de la educación parece 

funcional, pero llevada a la práctica no :rn logran los n:sulta 

doi; previsto, por carecer los contenidos programáticos del si~ 

tema de ense~anza abierta de la cohesión necesaria con la rea-

lidad s::>cic-ccon6mica y por tener una creciente población adul. 

ta demandante; la causa de (!Hto último es en gran medida, la ~ 

plicación 'Jn nuestro pais de modelos educativos extranjeros en 

todaa las ti::eas educativas tanto básica, media básica hasta la 

técnica y superior, que i.o permiten la retención de los educan 

dos dentro del sistema. 

En el mes de mayo de 1968, la Secretaría de Educación Públi 
ca estableció Centros de Educación para adultos, con el fin 
de proporcionar a personas de 15 anos o más, alfabetización 
y educación primaria en forma abierta y acelerada. 4 

Así los primeros pasos para establecer enscnanza abierta 

en la primar~a se dieron en ese ano, sin tener recursos mate--

rialeo y humanos capacitados, ya que el rezarro educativo prop.!_ 

ci6 que se gestaran nuevas formas cxtrbescolares que permitie-

ron sentar las bases para •=rear posteriormente el sist:ema de -

enscftanza abierta con el CDU'AE. 

4 
Susana Vidal, Consejo Nacional de la Educacltlu, Revista No. 35, --

p. 123 
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Aunque antes de la promulgación del decreto (1971) que -

instituyó el S.E.A, (Sisterr.a de Enseñanza r,bierta) y de la 

Ley (1973) respectiva, ya existían programas en esa modalidad 

como el de las Escuelas y Facultades del Instituto Politécni

co Nacional y el del ColP.gio de Bachilleres. 5 También: 

••• es necesario señalar que hay otrae ;ucntcs juridicas 
que han propiciado la creilción de programas de modalidad -
abierta. En ocasiones ha sido la 11utonomía de lus Univerai 
dades la que ha permitido establecer estos programao con -
ba!le a ou Ley Orgánica ( UNAM y UANL). En otrc1s la circuns
tancia de ser insti tucio¡-,cs privadas como en el caso del -
Instituto de Estudios Supcrioreo de Monterrey y la Univer
sidad Iberoamericana. 6 

La mod<'.lidad abierta en la educuci6n superior rnrge debi 

damente reglamentada antes de que uc instituyera la introduc-

toria, básica, media básica y media superior, la situaci6n --

que en parte lo motivó fue el de la asistencia irregular de -

los alumnos a los curaos respectivos y el de enfocar todo su 

interés en los exámenes de fin de curso, además de que por la 

misma centralización de la educación existían demandantes de 

educación superior en el interior de la República que no ·po--

dian raüicar en el Distrito Federal, para podar realizar est~ 

•Ji ·s superiores. 

El 3l de agosto de 197l, se publicó en el. Diario Oficial -
el Decreto Presidencial que crea "El Centro para el Estu-
dio de Medios y Procedir.ii.,ntos Avanzados de la Educación", 

5 Arturo Esperón V., Cuadernos del Crefal, No. 8, p. 11 
6 

1 bid •• p. 11 
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CEMPAE, como organismo federal descEntralizado, de interés 
público, con personalidad jurídica y patrimonio propios • 
• • • el CD!PAE, tendrá las siguientes finalidades: 
I. Fomentar, planear y coordinar la educación extraescolaL 
II. Programar la investigación y experimentaci6n edu~ativa 
del país. 
III. Asesorar loo organismos o institticiones con funciones 
semejantes.7 

En el a110 de su creación el CEMP.1',E organiz6 y creó un mo 

delo de enseñanza abierta en 112.se a experiencias do otros pc:i 

] 1 
, . 8 ses, para ataptar o en Mexico. 

Asimisrn:.i con el propósito de ampliar el campo educativo: 

El 9 de septiembre de 1971, r;e decretó la creación del -

Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONi\FE) como organismo 

descentralizado de interé::i público, personalidad jurídica y -

patrimonio propio, capaz de adjudicarse recursos nacionales y 

extranjeros, tantcg_co;:ómicos como técnicos para utilizarlos -

en beneficio de la educación en el país. 9 Posteriormente en -

1973: 

La publicación de la Nueva Ley Federal de Educación seftaló 
otras vias y permit:6 establecer modalidades capaces de i~ 
crementar y superar la eficiencia en las tareas educativas 
Asi ••• los sistemas de ense~anza abierta ••• pretenden romper 
con el concepto elitista de la educación y ampliar ••• las -
posibilidades de su oferta.10 

La Ley Federal de Educación hizo posible la ampliación -

educativa con el s.E.A., pero no impidió su baja calidad, y -

7 CE~PA[, Apl icaci6n del Modelo CEMPAE de Ensc~anza Abierta, p. 14 

B CE~PA(, Un Sistc~a de EnseRanza Abierta en M~xíco, p. !1 
9 SEP., lkn1orias 76-82, vol. 3. p. 3 

lO CE~PAE, Un Sistena de Enscftanza Abierta en M~xlco, p. 11 
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por lo tanto, su supuesta eficiencia sn. vió entorpecida y no -

pudo lograr la participación de los demandnntes en potencia --

con la ampliación de las posibilidades edticativas, ya que la -

educación ha decempeñado -biljú todilr; sun modalidades- un papel 

elitista. 

Algunas de lu<> caracteristican del modelo cempae de cnse-

ñanza abierta (S.A.E.) non l"" :iiguientc;J: 

-En una forma de educación fundamentalmente extraescolar, 

que satisface en el U!3Uario no sólo necesidades de tiempo aca-

démicc-, sino también puede generar cam1Jios_Qn los niveles socig_ 

económicos. 

-Tiene objetivan conductualcs de ensef\anza-aprendizaje --

precisos, planteados a priori. 

-Reduce, al mínimo, las restricciones de tiempo, espacio 

y distancia a las que obliga la asistencia a las aulas. 

-Respeta el ritmo individual del educando y al mismo tie~ 

po propicia su participación en el trabajo de equipo. 

-Estimula la autosuficiencia del eatudiantc. 

-FO"'lenta el interés por la inveatigaci6n y auspicia hábi-

tos permaneAtos de eatudio. 

-Permite la existencia del trabajador-estudiante. 

-usa plenamente la capacid:id instalada. 

-Logra economíaa de escala.11 

11 CEHPAE, Apl icaci6n del Modelo CEHPAE de Ense~anza Abierta, p. 10 
248 



Sin emhargo, la ensefianza abierta es un sistema que ha -

sido organizado y estruct~rado de m."'lnera semejante a la ense-

fianza fonnal, ya que af tiene edad H.mite p."'lra. permitir el i,!! 

greso a pri.mllria y accuncbria (15 y 16 añoa r(rnpectivmoonte) 

y el ti.e;i:p0 ~r;.; amban en lo qua concierne al ciclo escolar, 

constll de treo afio u aunque en .:maccptihle de C'..ambios; ademán 

la reducción dn rcotriccionca de ticrnpo, cr;pn.cio y dint:ancia 

-en el proceso cdua.tiv'O a través de la cnBeñan:-:a abierta- va 

educación. 

Loa objetivos dol S.A.E. CE:Hl'AE-mn>, con: 
Brindar ~~dios y rnótodoo d~ en~~ñanza-aprendi~ajc a todo -
ner humano que lo:; requiera y "que esté en condicionca de -
recibirlos, de acuerdo con mis intercacu y aptitudes, con 
el fin de que eleve su nival de vid.o. y el.de mi comunidad; 
intl~nsificar su cap-!lcidad de cooperaci6n nocial.; fommitar 
la convivencia pacífica; y fortalecer su interés en el es
tudio, de suerte que éste se convierta en acto permanente 
y vital.12 

Dichos objetivos non meramente ide.:>16gicos yn que hacen 

parll!cer que loa marginados con s6l.o quererlo pueden el~r su 

nivel de vida, y el de au comunidad, intensificar m.t coopera-

ci6n aoclnl, etc. bajo una supuesta der..ocratización de la en-

sefianza a trav6s de la modalidad abierta, encubriendo así el 

carácter elitista y discriminante da la educación cm genaral 

y todll una serie de obstáculos (socio-ec:on6micon) que desde -

lZ CEHPAE, Un Sistema de Ense~anza Abierta en Hlixlco, p. 13 
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siempre han tenido graves repet"cusionea aobre todo con los ma.!: 

ginados del sistema social. 

El Cf1-lP!,E ;ur.Lo con el Insti.tuto Tecnológico y de Eotu- -

dios superiores de Monterrey (I'!'ESM) elaboraron un paquete di

dáctico de nivel pr:cmaratoria, que posteriormente se puso en -

marcha como Plan piloto en Monterrey. El Cl'l,lPAE oeílal6 el ni-

vel mencion<:1do como el rntk: adecuado piira probar e implement:ir 

dicho modelo, bau.'indosc en la mayor dernnnda de coto ciclo -co

mo consecuencia del Plan de once ar1os- y loo reoul ta dos de una 

experiencia en preparatoria, que ncrán "cxtrapolablca" a lon -

otros niveles del Biutemc.. u.si conl:) por la necesidad de elevar. 

el nivel cultural de toda la poblaci6n; de esta muncra la p:co

par,:toriil abierta ne enciwntra funcionando en los estados del 

norte y ol centro con miran a expandirn& on todo el paía.13 As_ 

tualmente funciona en casi todos los Estados de la República: 

expansión que se do~ tal vez a la ventaja que tienen los de-

mandantea de este ciclo escolar, de tener una educación media 

básica y que dicha preparación lea permite ~ través de su exp~ 

riencia en el quehacer educativo, continuar aus .ast•1dioa don-

tro del S.E.A. 

La SEP formul6 los planee y programas de eotudio para la 

primaria intensiva para adultos y la secundaria abiorta a tra-

13 lbid .• p. 12 
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véo de cinco área~ (matemáticas, espaftol, ciencias sociales, -

ciencias naturale3 más el área que agrupa actividañes de educa 

c:\.ón física, artietica y tecnolócias) . 14 La secundarin se des!! 

rrolla a travéc. de 19 libros que se cur.oan en treo grados y --

que fueron inicialmente producidoa por ol CEMPAE y ponterior--

mentn continuadoo por la SEP, oin que e:dnta, Jurntu ol momen--

to, um1 vertf:bración con los de ln priraarin intungi·n1 para a--

15 
dultoo (PRIAD). L'i1 al SF.J\, el ll\Zlterial didfictico representa 

un punto de fununfficntal importancia p,1ra su correcto y funcio-

nal dooarrollo, nin crabnrgo, loa libroo utilizadoa en el SEl\, 

han contado para su cl3boraci6n con la participación de orga--

nimnoa diferentco y cuyoo criterios y t."mdenciao diotintaa han 

dado como remtltndo un material didáctic.) sin continuidad y re 

lnciÓn. 

La preP"rato~ia abierta se programó en semestres con una 

duración de treo aflos (susceptibles de adaptacionea) en laa á-

reas de numanldadea, cienciae 1\drniniatrntivae y Sociales, cien 

ciae Fieico-matémáticas y posteriormente, Ciencias Biol6gicas~6 

En lo que ae refiere a la secundaria abierta patrocinada 

por la SEP, está dirigida a mayores de 16 anoo que hayan acre-

ditado la primaria y deseen ampliar ouo estudios haciendo uso 

14 
!bid.' p. 22 

15 lbld.' p. 37 
16 

lbid.' p. 17 
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de la autoeducación y apoyándose en el material didáctico, pl~ 

nea y programas de estudio adecuados al sistema de enae~anza -

abierta. 17 Pero: 

:..os ineti~mentos üidúcticos -progr~m.nsy libros de texto
con los que arrancará la Becundaria abierta eon experimenta 
leo y de trunaición. !,a .. va1uaci6n do loo mi'smos, más la --= 
que Ae realice sobre el funcionamiento del aistL~i.a, permití 
rfin vu enriquecimiento y njuotc poatcrior)-8 -

Uno de loo erroreo de laa nuevaa w.odalidadeo educativas, 

entre cllaa la c.moefianza abierta, es el de ponerlaa en funcio-

mnnicrto ain tener loo e!emantoo aaecuadoa pnra ello, utilizan 

do mótodoo cl:tranjeroo y nmtorialeo creados por invcotigadorcs 

que pretendieron obtcru:!r con ello ren;iltados pooitivoa, pero -

que en ronlicnd no fue lo errpcrndo. 

Con roopec::to a ln PRIAD, dontro de loa objetivos que se -

plantearon para la elnboración da loo materiales, están: dar -

b<isea para que todoa alcancen la educación elemental, promover 

el desarrollo critico y reflexivo dal educando, promover el a~ 

todidactil'l1ll0, elevar loa niveles educativos de loo marginados, 

desarrollar la conciencia de solidaridad social y el mejora- -

19 
miento familiar, laboral y social. Por lo que: 

Los equipos multidisciplinarios de cient1ficoa y maestros -
que elabc.1raron loe programae y libroo de texto, unificaron 
eus crit:Erioa en cuanto a ofrecer instrumentos didácticos -

l7 SEP., Sistema N.:icional di! Educnci&n p.ira Adultos Secundarla Abier
ta Programa de Estudios de Primer Grado, p. 8 

18 
lbld.' p. 6 

19 CEHPAE., Un Sistema de Enseñanza Abierta en México, p. 13-1~ 
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funcionales para la poblaci6n adulta autodidacta. Se entien 
de, sin embargo, que dichos dispositivos pueden ser complc~ 
mentados con otros que los alumnos deseen consultar. Para -
tal efecto, tanto en los libros de texto, como en los pro-
gramas, se sugieren bibliografías especializadas. 20 

Con lo antcr:ior se pretende oubsanar lno deficiencias del 

material didáctico creado para loo adultos, el 'cu;:i.l ea oubstan. 

cialmente inferior en comparación con loo de la oducaci6n for-

mal y quo adellk'ís en 1n--1choa casoo carece de intor611 para el cc'I.!!. 

cando adulto por el ocntido simplista de suo contenidos; no --

obotante ésto, hay que reconocer la i.mporta11cia quo ropreoenta 

el que en México ve c1npiccc a rlar loa primoreo p::iooo en el ca!!! 

po de la elaboraci6n de matcr.ial did!ictico para la enocñanza -

abierta. 

En la PRL'\D, ln oecundaria y la prepnratoria abierta, el 

peraonal docente lo confonnan fundamentalmente aacuorco que p~ 

ra el primer nivel tienen carácter de servicio oocial a la co-

munidad, prestado por personas con un rninimo de nivel medio b! 

sico; en el caso de los otros dos nivel~s la asesoría es gra--

tuita como un servicio social que se presta a la comunidad y -

remunerada en caso do que la imparta un eapccialiata; a ou vez 

pueden oer de dos tipos: personales, cuya función es auxiliar 

al educando de una manera general y especialistas cuando le a-

2º SEP., Sistema Nacional de Educación para Adultos Secundarla Abierta 
programa oe estudios de Primer Grado, p. 6 
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yudan a resolver dudas en una materia.21 No obstante: 

En la práctica, las funciones de laa dos clases de asesores, 
se interrelacionan continuamon+.:e, a veces do tal manera, -
que ea muy difícil deslindar campos de manera muy cxtricta. 
En el funcionamiento concreto del oistema so pueden preaen
tar algunoa canos como: 
-Asesoran personales que, a su vez, tienen eopocialidad en 
alguna ma\:eria. 

-Aaoaoroa errpccialiatao muy brillantes en su rama, pero 
sin Pinguna preparación pedagógica. 

-Asesores que so;. copoci'lli::itaa en mán do una mn.tcria.22 

Pero también, puede ¡¡uccdcr y de hecho sucede que haya !\-

seaorca que adm11ti1J de no tener preparación pedagógica poaeen -

un deficiente conocimiento de la ""'.ltcriu, lo cual no aicmpre -

ea detectado antes de su concrataci6n ya que como 1Jon funda---

mentalmente a1Jcsoren \'Oluntarion no oc les aplica ningún exa--

raen; <.rni que puede no i;er una percona capaz do dci:;c;.ip<!ñarse a-

docuadamente en au relación con el educand0 udulto. 

Otro intento de proporcionar educación en forma extraeecc 

lar irurqe con el Plan Nacional de Educación para Adultos es- -

tructurado en 1974, que contempló dentro de sus objetivos, - -

brindar a los rezagados de la r.ducaci6n formal mayores de 15 ~ 

f!oa, educación primaria y secundaria a travéo de formas extra-

escolares (PRIAD y secundaria abierta) para que todoo loa 1nex! 

23 . 
canos pudieran tener acceso a la educación. Poro oin tomar -

21 CEHPAE., Un Sistema de Enseñdnza Abierta en México, p. ji 
22 CEHPA(., Modelo ccmpae de Enseñanza Abierta GuTa para el Asesor, -

p. 9 Z) CEHPAE., Un Sistema de Enseñanza Abierta en México, p. 13 
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en cuenta la calidad de la enseñanza abierta destinada a la PQ 

blaci6n con poca o ninguna experiencia en el quehacer educati-

vo (hábitos de estudio), lo que explica su fracaso cualitativo 

y cuantitativo mo~;trando con ello la falucdad del proyecto de-

rnocra tizantc para con loo marginados; de lo que' se desprende -

que tal innovación de la educación fué tan a6lo una medida po-

lítica carente de una auténtica rk•mocratiza.ció11. 

I'ootcriormcn te: "El program<1 de educaci6n para adul too --

fué puesto en marcha por el prooidcnto Joeé Uíptiz Portillo el 

~9 d d 19-8 .. z~ . . ~ e marzo e 1 • Au 1mi:mio: 

L..\ SEP, creó dos nuevas dcpcndoncÍirn para apoyar lu::i accio
no o del Progra!11a: 
a)La direcciór• Ge>c2ri'll de Edur::ación para Adultos, cstablecl_ 
da para adr:1iniatr-.n·, propo!1cr y <•ri.entar loll servicios de -
educación para adultos y contribuir a nu constante mejora-
miento. 
b)El Consejo Coordinador de Siotem.aa Abiertos f~6 creado p~ 
ra promover, planear, coordinar y evaluar loa sistemas de !!!. 
ducaci6n abierta y loa programas que en la materia realizan 
la Secretaría y las entidades del Sector educativo}5 

Lo que al p~incipio pareció no requerir de mayores recur-

soo hum.anos para su aplicación como lo fue el SEA con la im- -

plantación de los programas educativos del CFNPAE, la experie.n 

cia demostró que si era necesario, por lo que con el ourgimien 

to del Programa Nacional de Educación de Adultos se crearon --

las dependencias que en ese entonceo ne consideraron necesa- -

24 Revista del Consejo Nacion~I Técnico de la Educación No. 35, p. 
25 SEP., Segunda Raunl6n OrdinJria del Consejo Naciona1 de .•• p. 
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rias para obtener mejores resultadoo. Así: 

La responsabiliclac fundamental del programa está a cargo de 
la Dirección General ele Eoucación rara adultos (JX;I'J\j, nun
que en su de sarro] lo pa1:ticip;:m divcri;aa unidadeu adminio-
trat.i.vas dn lu Socrcl,1ríu y uÜJtintc.;1 depPndcncÜ:Hl dol sec
tor od•1cativo. Algunas do eutac son CEMPAE, CXn:l.lWE, y las -
Dircccionc:J Gcnorillcl.l de Publicaciones y Bibliotecas {OGPB) 
y do l\creditaci6n y Certificaci611 (OC.l\C) .26 

La participación en el do::mrrollo del programa do educa--

ci6n para adulto1:1 do cuntro organimnon diferentcn con funcio--

nes similarco (CON!U'E y CEMl'AE) y cornplemc:mtar::.ac (DG!'•C y DGPm 

impidió una p<u:ticipaci6n renlmontc miific<.\d:i. y a6lj da, lo que 

!e dió al programa cierta inconni::it:cncia en ou uplicaci6n. Ta.!,!!. 

bién vemos que: 

Aparte del !lnrvicio cfo loa i.natructores y de los Centros d<? 
Educación Blisic;;. pnxa l>dultos (CLL11\) el Progrania utiliza u
na tercera fonna de atención: lo:> i:iietcmas <>.biertos. Estos 
oe apoyan en 5 elementos: :o:cgiotro, !':'>llterinlcs didácticos -
disel'iados especialmente pa.ca adultos, círculos de eatt.dio, 
asesores, y el sistema de acreditaci6n. 
Ademáe colaboran coa el Prognma, el Patronato Nacional de 
Promotores Voluntarios, y por el Departamento del Distrito 
Federal en sus divor1ma delegaciones en laa que so han oat!!_ 
bleddo Comités del 'Prugrur11a.27 

Posteriormente, en base al poco interés del educando adul 

to de participar en el SE.~ •• ~e promocionaron loa círculoa da 

estudio, esp~cialmente en las dependencias de algunas secreta-

rías con el fin de lograr un may->:::- númoro de inscripciones, º.!!. 

tableciéndose acuerdos con las autoridades roapoctivas para 

26 Revista del Consejo Nacional Técn•u de la Educación No. 35, p. 
27 SEP., Segunda Reunión Ordinaria del Consejo NaclonJl de p. 
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que los jefes inmediatos de los educandos les permitieran la -

asistencia a los círculos de estudio dentro de su centro de -

trabajo y en !~orario de labores; llevándose un control de par-

te de los asesores que les proporcionan orientación en sus es-

tudios. Es allí. como: 

••• deodc 1976 oc ha vcm.uo fortaleciendo el servicio de edu 
caci6n prirr.aria y secundaria, con la modalidad de educaci6; 
abierta ca decir, mediante la organizaci6n y funcionamiento 
de círculos de estudio que, controlados por un aocsor, preg 
tan ayuda a loa estudiantes que en forma autodidacta cursan 
sus estudios de primaria y secundaria .28 Pero: 

La observación oistemática de loo círctlloa muootra la rcprQ. 
ducci6n de lao pautas más tradiciomüco de la educación es
colar. Los roleo de enseñanza-aprendizaje conoOl."Van ou cst2 
reotipia, vinculada a un polo docente inform11dor y un polo 
educando que rc:lliza una recepción pasiva.29 

Los procesos que requiere el autodiñactiumo para que ésto 

se lleve a cabo, sobre todo en los círculoa de catudio, r.on --

obstaculizadas por prácticas tradicionales; ademán que general 

mente no ha habido una preparaci6n adecuada en ninguno de los 

participantes (asesores y educsndos) para élichos procesos y --

sin más preparación y con un escaso material didáctico, oe pr~ 

tende innovar sin poder hacer a un lado lo tradicional. 

No obstante, los sistemas abiertoe en México basan su an-

titradicionalidad en el autodidactiumo y la·solidaridad social 

reglamentadas por la Loy Nacional de Educación para Adultos~30 

28 OGEA., Tres formas de Atención ..• ,p. 2 
29 Cayctano de Leila, op. cit., p. 68 
30 1 bid. , p. 69 
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y aunque es una noveñosa fonna de ensefianza-aprendizaje el im-

plantarla, sin más consideraciones que la modernización, a la 

población rezagada y marginada de la educación, y por tanto e~ 

rentes de há1Jitoo y dcotrezao de estudio lo que dificulta su -

participación en loo niveles báuico y medio básico; sin cmbar-

go, la eficiencia del SEA., en el nivel medio 1.mperior -en - -

cuanto a a;,:>rovechamicnto- es aceptable y ello cu pooiblc en ~ 

se a la experiencia educativa adquirida por loo educandos. A -

su vez: 

El autodi<ltictimno coincicc con la pcdagogíao no directivas 
al descartar la inet<'l,ncia del maestro. Se intenton romper -
lau relacioPc!J cnt:rc el educando y el maestro, idontificán
dolao con vínculos de dependencia. •Loo sistemas ab.i.ertoo. -
tic.nen como mota imperar la!l relaciones d.,; dependencia en-
tre m;leatro-cduc;;rn~y· entre aut.oridad-i.nstituci6n y entre -
prograw~s-tiempo'. -

Aunque todo éato se hace de una fortl'.a relativa, ya que el 

precio a pagar por el rompimiento entre educando y maestro, ea 

el poco áxito en la acreditación, y por la reglamentación a 

<1110 está sometida la ensefianza abierta se oigue estando atado 

a una autoridad-inotituci6n 1' a prograr.i.as-tiempo ya que la SEP 

en coordinación con otros organimnos implementan y regulan la 

eneefianza ~bierta; en cuanto a programas tiempo, respecto al -

primero debe habar un extricto apego a olloo y en relación al 

segundo 1U!.y un calendario oficial que marca lae fechas de exá-

31 lbld., p. 74 
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menes, fuera del cual no hay ninguna posibilidad para au pre--

sentaci6n (ounque son varias las opciones para elegir fecha). 

En cuanto al aspecto financiero es de nota1: que la Primaria 
Intensiva para Adultos (PRJAD) funciona con fondos prove- -
nicntcs del sector público y loo libros son gratuitos; en -
Secundaria y Preparatoria l\biorta los lib:::oa lle venden a -
precios ce costo. 
Sn P!UAD, adcllk1a de la gratuidad de loa textos, las cuotas 
que el estudiante cubre por concepto de derecho a examen -
aon simb61ican; la awin·:JrÍ.<\ que ne contemplil en el sistema 
ca vollmtaria y por ello nin coato alguno. F.n Sücundaria A
bierta la auesoría eo gratuita y loa tcxton oc venden en lj,._ 
brcrfon a prccioo accesiblea. La Pr.:~paratoria Abierta cobra 
cuotau bajan por concepto de inucripción que son eotubloci
daa por lao inntitucionea que la imparten y que incluyen el 
derecho a aoccoría.32 

No obat:ante en el S&\. por muy súnb61icao que ocan laa --

cuotao que se pagan por difcrcnteo conccptou (libros, exámenes) 

ineludibles en el proceso de enscflanza-aprenclizaje de loo mar-

ginadoa, vienen a nignificar para clloo un obstáculo máa en el 

modelo de educaci6n diseñado prioritarlamcntc para ellos. La -

grr.tuidad de la ensefianza plasmada en la conatituci6n está me-

diatizad<~ en el r.aao de loa marginados y su derecho al acceso 

a la educación -superada la edad en que son aceptados en la e-

ducaci6n formal- es posible solamente a travéa <le las "simbóli 

cae" cuotao ya mencionad.as. En el SFA. la reuponaabilidad tnn-

to de la eneeñanza-aprcndizajo como el aspecto económico do la 

misma es eludida relativamente por el Estado al hacer rcspons~ 

32 CEMPAE., Un Sistema dl Enseñanza Abierta en México, p. 25 

259 



blea a los demandantes, quio11e1J mientras más marginados estén 

más difícil se hace su p&rticipación en los si1Jtemaa abiertos. 

Aunque i;upuestamonte: 

El Sistema Abie::to de D1sc.l1<:mza .éu;·1ciona con el mínimo de 
requerimientos. No procioa de cuantiomw inveraioneo porque 
uaa la capacidad inotalada y utHiza tiempos m:u:ginalcn do 
los servicios ya establecidos. El gasto corriente ne diluye 
al fincar el ocrvicio educativo ~n el pon10nal ya exii:;tcn-
te. 33 

Poro 6nto no eo dol todo cierto, ya que loo cducadoron do 

la enseí'ianza form<il, por ejemplo, no iban a trarojar gratuita-

monto en el siutcma abierto, ni tmnpoco el personal ac1minintr~ 

tivo, si acaso se aprovecharían las inotul¡:¡cionea así que no -

es exacto que funcione con un mínimo de requerimientos. Por o-

tra parte es importante se.f:alar que: 

La Dirección General de Planeaci6n Educnti'T<l, con la "Darti
cipaci6n de subsecretarías de educnción primaria y no;,nal, 
y de cultura popular y educación cxtracncolar, ol Consejo -
Nacional •récnico de la Educación y el Centro para el Estu-
dio de Medios y Procedimientos J\vanzadoo do la Educaci6n, -
llev6 a cabo el proyecto, experimental de acreditaci6n de -
Estudios de Educaci6n Primaril'!.. 34 

Eate p,rC'yocto piloto de siatemas abiertos que oc aplicó -

en ocho Estadoa de la República en 1974, hizo posible la crea-

ci6n del Sistema Federal de Acreditación de Educación P~imaria 

para ADultoa; proyecto que además signiflcó el antecedente del 

Sistema Nacional de Educación para Adultos (1976) etapa intro-

33 CEHPAE., Apllcaclón del Modelo Campac de Enseftanza Abierta, p. 19 
3 ~ SEP., Informe de Labores 7~-75, p. 89 
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ductoria, primaria y secundaria. 35 O sea que en el periodo de 

iabores 74-75, ae dieron lo!' primeros paaos para la creaci6n -

de la Dirección Gene~al do Acreditación y Certificación de los 

estudien oxtraeacolareo rcalizadoo por ol adulto, con el prop.Q. 

sito inhorento do que la poaibilidnd do acredituci6n oirviera 

de motivación al adulto y se decidiera a participar en lao di~ 

tintas modalidildes educativno creadaa par.> atender al demanda.!}. 

to ndulto, entro ollas la eni:m!íanza abiortu que aparcntemonto 

se apega tr.ás a laiJ necooidadoo do tiempo do dicho educando. 

Por tanto, la SEP facultó a l~ Dirccci6n General do Acr~ 

dH:aci6n y Certificación (00\C) para: olo.borar inotrumentoo -

quo midieran nptitudco y conocimicntoo do loo procoooo de en-

aeHanza-a.prondizajc, on colaboración con otrnfl dcpendcnciao, 

para certificar y acrcdibr loa conocimientoa <ldquiridoo en -

el SFA, evaluar cualitativa y cuantitativamente el aprendiza-

je de loo educandos, y en general a los siatemlls extraescola-

rea, todo en coortlinaci6n con las Direcciones Generales reo--

pectivau.36 Ea as1 como: 

La Dirección General do Acreditaci6n y certificaci6n ofre
ce loo oorvicioo de acrsditaci6n y certificnci6n de prima
ria, secundaria y preparatoria abierta en el Distrito Fed~ 
ral a trav6o do euo3~nco oficinas ubicadas en las delega-
clones pol1ticaa ••• 

35 Harfa luisa de Anda, Edui:aclOn de Adultos: Nuevas Dimensiones en 
el Sector Educativo, p. 245 

36 SEP., Informe de los Sistemas Abiertos de ••• , p.57-58 
37 lbld •• p. 57 
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Postariormente la acreditación de la primaria y secunda-

ria estaría a cargo del Inotituto Wlcional de Eaucaci6n de A-

dultos (INEI\), y de laE.reparatoria la DGAC. Para tal efecto: 

Se han efectuado las adccu11cioncs necesarian nnra la oper!!_ 
ci6n doaconcontrada de la acreditación de pri;aria y aecurr 
daria abiertas. Bajo la norrnatividad de la Dirección Gene
ral do Acreditación y Certificación de la SEP •••• 38 

Y de esta manera evitar que so siguiera tri'lsladando el s:_ 

ducando a loo loa lugares qu.- liaste. enton.::cs contaban con ceg 

troo para la prc::;entación de exámenes, lo que constituía un -

obstáculo mán para la acrcdi..taci6n; además no :::;olamcnto se --

doaconcontró el ointcma de acreditación de cntudioi.; do la cd!!_ 

cación báoica y mcdi<l b.'.i::iica, sino que u travén de los planes 

propuestos por el INE.l\ se desconcentr6 la educación en caos -

niveles, haciéndose cargo los gobiernos de cada E:•tado de la 

República, de la aplicaci6n y desarrollo de los programas de 

estudio en eu entidad y de los recursos humanos necesarios, -

así como de las instalaciones que se requieran, todo ello ba-

jo la coordinación del INFA. 

'Loe sistemas abiertos no sólo representan una innovación 
en cuanto a la ampliación de la cobertura educativa, sino 
la posibilidad de introducir mejoras sustanciales relati-
vas a re~~rsos didácticos y elementos mJto<lol6gicos. Ofre
cen también la posibilidad de hacer más eficaz el proceso 
de ensefianza-aprendizaje•.39 

No obstante, loo logros cuantitativos y la innovación --

38 SEP., MemQria 1976-82, p, 81 
39 Cayetano de Leila, op. cit., p. 70 
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que los sistemas abiertos representan se ven minimizados; ade-

mán de que la producci6n del material didáctico y elementos ~ 

todol6gicos han permanecido casi estáticos, por lo que se pla!l 

tea la imperiosa necesidad de su renovación y ampliación, que 

pcrmi tan un mejor proceno de cni;efíanza-aprendiza:ic que a su --

vez brinde al autodidactim~10 nuev<.1s alterm1tiva~1. 

Vemos que, tanto lo. prir.:aria y secundar~-ª como la prepar!!_ 

toria abierta ne idcnti[ican por su incapacidad para la complg_ 

ta o por lo menos nignificativa incorporación de los margina--

doo, que participan en el sector productivo como son los obre-

. 40 ros y campeo1.nos. Y: 

Mientrao que la Ley Nacional de Educación para Adultos y la 
Ley Federal de Educación señala que el sector rr~rginado de
be tener prioridad, se observa en la pr§.ctica que sólo el -
9.2% de loa Legiatradoa en el sistema son campesinoa, aien
do ellos quienes representan el se~tor más débil econ6mica
mente y que •::Ontempla casi la mitaéi de ln población total -
del pais. Por otra parte, si se considera que el 30% de los 
registrados cursan el 60. aüo de primaria, la conclusión o!?_ 
via ea que la modalidad de la enscftanza abierta no oatá al~ 
canzando a quienca más necesidad tienen de incorporarse al 
llietema educativo. En cuanto a loa deecmplcadoa, 11610 el --
5. 6% de loe regietradoe pertenece a este sector.41 

Por tanto, un sistema educativo estructurado bajo los li-

ncamicntos funcionalistae que dentro de una sociedad capitali,!! 

ta opera con característicae eimilarea a la de los sistemas --

tradicionales, manifiesta su carácter sectario por su incapac! 

l¡Q 
CEMPAE., Un Si~temJ de Enscftanza Abierta en .•. , p. 47 

I¡¡ 1 bid.' p. 1¡5 
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dad para l<.1 completa incorporación a la oducación de loe eect.Q 

reo marginados¡ y la creación de nuovao modalidades educativas 

como el SEA, no bastan para reducir su utraso cultural y socio 

económico. 

En lo que se refiere al Plan Nacional do Educación para A-
dultoa, el número de alumnos inscritos haotu el 10 do octu
bre de 1977 ca: 
Introducción •••••••••••••••••• 156 014 
Pri.rriarin •••••••••••••• - ••••••. 580 628 
Secundaria •••••••••••••••••••• 484 Ol!i 
TO'.ITl.L. 1 220 65./ 
En el caso de la preparatoria '1biorta la suw.<l de cotudian-
tcn rogintrudoo a la fecha en lo;; diveruoa oitios en que -
funciona excede ] ou 14 000 alurnnori-matcria. 42 

Estao cifran tan p0quef\;:u; non dan una idea del lento avan 

ce de dicho plan, el cual no pucd.::! 11i911iiicar una medida tota_!. 

mente positiva para con loo ruarginadoo ya que como ne exiote -

ninguna identificaci6n con aus necesidades y aopiracionea, ea tan 

tan s61o un simple procooo de acroditación y cortificaci6n que 

para la mayoría de loa cnmpcainoa ca poco importante, ya que -

la aplicación dentro de ou medio generalmente ea nula. 

Y aunque oegún el CIBPAE " ••• el rendimiento cualitativo -

de los estudiantes acreditados es cimilar o euperior al de los al 

alumnos do Distemaa convencJ.onales". 43 Pero la "calidadM del -

SEA respaldada por el número tan reducido de alUlllllos que apru_!! 

ban un ciclo abierto llega a tal diapersi6n y a tan eecaso nú-

42 
lbld •• p. 23 

1¡3 
tbid •• p. 42 
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mero de educandos, que dicha situaci6n de aprovechamiento es -

la excepción lo cual no p~omete confianza y prestigio en el --

SEA a un corto plazo en Mfocico, sobre todo para :1.as clases ma_! 

ginadaa para las que fué creado con carácter prioritario; no -

obstante es una novedosa mod<1lidad cuyas ventajas no pueden P.!!. 

aar desapercibidan en situaciones tales como: crinis económica 

descontento social, austeridad, etc •. 

Teniendo en cuenta un reporte proaentado en 1979 a la Direc 
ción General de Acreditación y certlficaci6n por ol mismo :: 
CEE on relación con la eficiencia interna del SNEA, las ta
sas pl'omcdio de aprobación de cxtímonos oon loo oiguientos: 
en educación primaria alrededor do 25% y en educación socun 
daría alrededor del 40% en lao regiones no metropolitanas y 
34% en el Distrito Fcdcr<ll; como pudo veroc afü.~máa quü loa 
educandos presentan un promedio entro 4 y 5 cxámi:moa por a
ño, se infiri6 que el tiempo necooario para ncroditar cada 
nivel educativo ~eoulta excesivamente largo.44 

En el período (1976-1980} los resultados obtenidos on el 

Sistema de Enoeñanza Abierta en primaria y secundaria a nivel 

nacional (ver cuadr~ anexo) tuvieron una gran diferencia entre 

si, ya que dol total de participantes en primaria el 22.80% o~ 

tuvieron su certificado y del total de participantes en sacun-

~aria, sólo el 6.33% lo 10<,Jraron, lo que determina que a mayor 

cobertura, se obtienen menores rendimientos en secundaria, en 

esta modalidad: no sucede lo mimr~ en la Ed~caci6n para Adul--

tos en general -con todas suo modalidades- y donde los result_! 

l¡l¡ 
Florinda Costro, Revista del Consejo Nacional Tllcnlco de la Educ.3-

ción Ho. 35, p. 63·64 
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DEMANDA ATENDIDf1 EN LA ACREDITACIOtl DE EDUCMWOS 

DE PRIMARIA Y SECUrlDARlf1 ABIERTA. 

'EDNCEPTO. '; UN fOAD DE 1976 1977 197~ 1979 1980(1) 
HE01DA. 

P R 1 H A R 1 A. 

NUEVOS INGRESOS. PERSONAS. B,40D 18,2.00 16,8DD 22.,40D 14,5DO 

PERSONAS QUE PRESENTARON El'AHINADDS. 9,0DO 30,700 3D.300 43 ,liOO 2.6,900 
EXAMENES. (1 o m~s) 

EXAMENES SOLICITADOS. EXAMEtlES. 30,700 108,900 107,0DO 143,30C 88, 100 

EXAMENES PRESENTADOS (2), 102,400 38,500 

EXAHENES ACREDITADOS. EXAHENES. 28,800 95,000 77 ,400 61,000 29,200 

CERTIFICADOS EMITIDOS. CERT 1 FICADOS. 1,300 5,300 5, 100 3,300 1,600 

LOCALIOADES ATENDIDAS (2). LOCALIDAD ES. 41¡4 47L 

t-.l 
~ S E C U N D A R 1 A, 

NUEVOS INGRESOS. PERSONAS. 21,600 46,600 Blt,700 76,300 34,500 

PERSONAS QUE PRESENTARON EXAMINADOS. 23,300 87,900 184,400 211,400 95,600 
uno o m~s EX.AMENES. 

EXAHENES SOLICITADOS. EX.MENES. 65,500 278,300 611,2.00 666,200 278,900 

EX.AMENES PRESENTADOS (2). EX.AMENES. 497,DOO 101,300 

EX.AMENES ACREDITADOS. Ex.AMENES. 52,000 222,600 355,400 173,0DO (2) 68,500 

CERTIFICADOS EMITIDOS. CERTIFICADOS. 1,4DO 6,6DD 6,500 3,7DO 

LOCALIDADES ATENDIDAS (2). LOCALIDADES. 621 507 

NOTA: ( 1) PERIODO ENERO DE 1980~ 

(2) DATOS ACl'UAl IZADOS Y NUEVOS RUBROS DE ACIERTO CON EL INFORHE DE LA SEP. 

fUENTE: REVISTA DEL CONSEJO NACIONAL TECNICO DE LA EOUCACION, No. 35, p. 



dos obtenidos a nivel nacional son mayores en cuanto al número 

de e';resados en !lecurdaria con respecto a la primaria (cfr. --

COPTJ\MAR, p. 59). 

l\i;i. el resultado no er, tan nólo el tiempo cxcoaivo qu!:. --

lea lleva acreditar cada nivel educativo, Hino que dentro de -

ese l;:ipso dcncrtan::riuchon educando~; lo que dcmuootl'a la no..:eai-

dad <le cambioo e:i lon programan do ontudio y de rnotivaci6n que 

rcquiercr dichos educam!on, p<1ra pocJcr particip<:ir con mayo1: i!l 

terés en el Si¡;tcm<:1 N<:1cional de Educación para Adultos. No obg 

tanto: 

Es importante mencionar que dentro de l:J población atendida 
oc prcotó el ocrvicio de acreditación, como ne da indopen-
diente a círculos de estudio de las oiguientes dependencias: 
-SEPAFHI -SCT -CC!l Plantel Oriente 
-IPN -SOMEX ··P,,,e·:-lusorio Oriente 
-SNTSS -SSA -Congroao del Trabajo 
-CONATUR -PRI -Cervecería cuauhtémoc, S. l\. 
-FS'.rE -UPN -Organización Birabo, S. A. 
-SRA -SHCP -ISSC'.L¿-cr:)1""3UPO-CNOP 
-STPS -SDN -Secretaria de la Preaidencia 
-PEMEX -CFE -Comisión del Lago de Texcoco 
-ISSSTE -cl\PFCE -caaa Hogar do la .Jovan 

-Instituto Nacional de Invosti5a--
ciones de recurtioa de la sruil 

-SPP -INFONAVIT 
-SARH -CRINAM.EX 

Estas dependencias ~filiadas a las que so pre8tó el servi 

cio de acreditación pertenecen generalmente al sector público, 

pues la participación del sector privado en loa "esfuerzos ed:• 

cativos" para los adultos es mtnir.ia, por lo que se plantea la 

1¡5 SEP., Informe de los Sistema; Abiertos de Educación .•• , p.SB 
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necesidad de implementar mccanimnoa que comprometan a éate - -

con la tarea educativa, ya que el promover l<i participaci6n de 

la fuerza de trabajo activu en la cducació!1 cxtracacol.ar signi 

fica algo más real; y como se ha comprobado la evcnsa o nula -

inclusi6n de desempleados y campcainos en dicha cducaci6n, pa

ra que ellos se integren realmente, ne requiere de cnfucrzo::i 

difercntcu u los que so implementan con la fucrzu de trabajo -

activa (productiva y do ocrvicio::i), pues su posición político 

&ocio-ccon6mica en di.fci:cnte, por lo que la accptaci6n de una. 

modalidad educativa se da i.;cgún e.1. grado de marginución de la 

población hasta lleg<1r a nulificarse; vemos taml¡ión que la a-

coptación de la educación para adultos en el sector público y 

en el privado, no ha logrado dar la apariencia democratizante 

planeada. 

Por tanto las experiencias obtenidas demuestran que no es 

auficientc extender la red educativa, sino que es importante -

la calidad de la mism~ y la relación entre ésta y el mercado -

de trabajo así como del contexto socio-económico en que se do

eenvuelva el educando 2.dulto para poder lograr en éste una mo

tivación que lo lleve a aceptar y participar en los programas 

de educación para adultos que se apeguen a aus necesidades re~ 

loa, aunque también es de gran importancia (insistimos) en ha

rPr cambios radicales y positivos en el sistema formal de edu-
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caci6n para evitar en lo posible que siga siendo el vertedero 

mayor de la demanda de educandos adultos. 

Poro realmente con loo sistemas do educación abierta el -

Estado ha favorecido el danarrollo de mitoa talos corno: "i- -

gualdad de oportunidades, promoción de reform::.lil do la comuni-

dad y la instauración de rcforma.B oducati'Vt!o", 1>nra encubrir -

el carácter claniota y diocr.iminn.nto do la educnci6n on gene--

46 
ral. 

Poro aunque esca(¡a la aceptación que lo. cnoc!'lanza nbierta 

ha tenido en el sector productivo, ésto ha favorecido la oob~ 

vivencia del mito dew~cratizanto que da suo oupucoton primeros 

pasos en este cilmpo, lo cual no es w.áo que un"1. cla!'a nmeotra -

del carácter elitista de la cducaci6n abierta para con el oec-

tor marginado y para quien apa~entcment~ fue organizada; pues 

tal parece que el mayor impulso se le ha dado a travéa de las 

Secretarías del Sector Servicios como la s.s.A. 

46 Cayetano de Leila, op. cit., p. 72 
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l, S!'lUACtON ACTUAL DET, SlSTEM.l\ DE F.NSEf:!ANZA J\BIER'll\ 

DE LA SECRi.:'ll\RD\ DE SALUBRIDJ".D Y ASISTENCIA 

El presente tema se abo::-·1a con ciertari limitanteo biblio-

gráficas, por lo que ae recurre a loo &too obtenidos da entr~ 

viet.-"ls hechao a pcrsonai; relacionadas con el Sistemn. de Enae--

ílar.;.m Abierta (Sr7'.) oobrc tono en el pc::iodo que nos ocupa - -

(75-82), ya que el n.i ·1te;'ll_¿¡ comenzó a f·mcionar en la Secreta--

ria de Salubridnd y 1\.niotcnciu {SS!.} en 1975 sin m"'nifrstar --

ningún cambio oignificutivo hl,::!\:a 1982, por lo c;;u::! tocaremos -

algunos aapectoo de loo ufí< :; pootericreo {83-84) CJ"C ne¡¡ permi:_ 

tan llllcor un análioio comparativo de los avvnces obtenidoo en 

dicho Sistema. Al c~earsc: 

La Oficina del Sistema ¿~ Enseñanz~ Abierta de la Secreta-
ría de Salubridad y Asistencia dependiente del De!'<lrtamento 
do Coordinación de Programas de }a SuDdirccci6n d~ Capacitj!_ 
ción y Df>sa,i.rollo qua ; su vez ea parte de l;i Dirección Ge
neral de Recurans Humanos ha tomado como base el programa -
de Educación General Básica y p~~paratoria para trabajado-
rea de la Administru.ci6n PÚblica Federal, :il cual se funda
menta en loa principion individuales y ~ociulea de la Cons
titución Política de loa Eotad?a Unidos Mexicano1:1, en ln 
Loy Nacional de E.ducación para lh~ultoa y a partir del 24 de 
diciembre de 1979 en el Reglamento de la Organización de ·
Servicios de Educación Bási~a para Adultos el cual institu
ye los mecanimnos que posibilitarán el establecimiento y -
sostenimiento de loa nervicios de promor.t6n y asesoría de -
Educación General .!!c1aica y proparutoria. 

Parecía que en baae a catos fundamentoa leg:.,lea el Si:A P.Q. 

SEP., Pro9rJma para la Implantación de la Unidad de Servicio de E
ducación Básica, p. 4 
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dría resultar toda una adecuada organizaci6n para la enseñan-

za abierta. Asi: 

F.l SE7\ se inici6 dentro de la SSI>, el 5 de septiembre de -
1975, coordinado por la SEP a travéo de la Dirección Gene
ral de 1\crcditación y EValuación (DGAE) con la Secundaria 
Abierta, en 1976 implementa introducción <". la Primaria In
tcnniva para l\dulton y Alfabctizaci6:i y en l979 introduce 
el nivel preparatori.a. 2 

Ente niot:cma fué abriondo ciclou educati.voo cm loo añoa 

¡¡eilal:idon oin tomar en cuenta loa logreo y avances de la se--

cunda.ria -el cual :.:-epr.:rncnta oegún parece la demanda más aig-

nificativa en la SSA- tal parece que HU objetivo era abrir --

los r:ivelca educ;:itivoo auto;n.6.ticamontc -sin tomar cm cuenta -

la efectividad del oiutcma. abierto- como una re11pueat<l a la -

política cducatiV<l de cae momento. 

"En ous inicioa el SEA se denominó Coordinaci6n de Secun. 

daría Abierta, luego cambió a Coordin~ción General del Si?A, -

posterionnente a Depa:r:tamcnto y finalmente a Oficina". 3 En -

sus primeros afioa el SEA cambi6 de denominación, debido en --

gran parte, a l~a variaciones que dentro de los aparatos de -

Estado se ácootumbra en un intento por justificar las eroga--

cienes rcalizadao por la adr.ú.nistraci6n correspondiente, y el 

apara~o educativo, especialmente en la Enseñanza abierta no i 

ba a ser la excepción, aunque la categoría quo se otorga a e~ 

2 Entrevista al Arq. 
tro de la SSA., 1984 

3 lbld. 

Harco A. Jara z., Jefe de la Oficina del SEA den 
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da denomin>1.ci6n aparentemente sea importante para el otorga--

miento clel financiamiento respectivo; y por otra parte e.l de.!!. 

censo en las categorl.as scfia.lad~o se debió también a los po--

breo resultados qua 1.m rug:i.straron en la modalidad mencionada. 

Al .::omenz::u: el SSA en la SSh crea aug propioo progrnmna, -
los cualoa uon autorb:~dor.o por la DirecciÓ!i di:' c.apacita- .. 
ción y Dc~~rrollo, aoimi~ loa proporciona orient~ci6n p~ 
ra renliznr loD trá~itoa rocpacto a los círculos do estu-
dio, ai:msorca y c&no <1ctunr con ol estudfonto ""dulto. J,a -
SEP leo proporciona .;il tri!ltorinl de upoyo como non progra-
rr.aa y planeo do eotudio y aefinlu lor; pcriodon do exámo.:moo~ 

Su objetivo general es dar a conocer el Sistema de Enao~a~ 
za Abierta a loo tr3bajadoroo de las dcpcndond.ao de la Se 
crotaría de sa'..ubridad y aoi:.tencizi que no han recibido i!l 
formaci6:-i. 5 

Para tal efecto, se formó la Unidad ac Promoción 1nforrn~ 

ci6n y Difuoi6n C.."llfclD funciones eran la de ir a loo centros -

de trllbajo de la SSA a informar a los c;r;plcadoo de la ')Xiate.!l 

cia y funcionamiento del s~ pero al hacer la promoción den--

tro del centro de trabajo y en horas de labores propicia que 

el número da aaistentee a dicha promoción oca mínimo y de que 

muchos da los mnpleados do la dependencia en la que se hace -

dicha promoción no tongan la oportun:l.dad de conocer directa--

mente corno funciona el aiatema y <rn:l.mimno dejan da inscribir-

ea en ese momento, lo que afecta en alguna medida a la promo-

ci6n, porque uno de los objetivos que se propont.• la Unidad de 

4 
lbld. 

5 SEP., op. cit., p. 2 
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Promoción es que al terminar de dar la infomaci6n sobre el 

SE.A, los intcreEadOE\ se inscriban en los cursos que requieren. 

PC'!:" canto: 

El SF.A está orientado a los trabajadores de la SSA, dentro 
de su centro de tratajo, para lo cual se solicita vía un o
ficio firmado por el Director de Recursos Humanos de la - -
SSA, le sea permitido al trabajador aoiotir a loo círculos 
de estudio cuatro o m:?io horas a la ncmana dentro de su ho
rario de trabajo, aunqu3 en la realidad y por lo general no 
ae cumple con ésto porque loa jefes inmediatos no le autori 
zan al trabajador el tiempo requerido para <!llo, no obstan
te que cxintc un comí té de capaci tac.i6n de Rc<..-urooo Humanos 
cuyo jefe es el Oficial Mayor y que tiene por objeto hacer 
cumplir laa disposiciones eotablecidao en el acuerdo publi
cado por dicho comité, en ol cual oc concede 4 horas a la -
sumana a loa trabajadores para nsi9tir a l~ aaesotía dontro 
óe su hor.ario de trabajo.6 

P!!ro como la mayoría d~ las diopoi;iciones de un supuesto 

beneficio social, oolamcntc se establecen en el papel y no se 

cumplen, por lo que aunado el desinterés del educando adulto y 

su problw.ática aocio-ccon6mica, existen lan trabas impuestas 

por sus superiores en el trabajo ya que generalmente no les a~ 

torizan el tiempo requerido para la asistencia a la asesoría. 

Y aunque: 

El acceso a los niveles educativoe en el SEl\ se hacen sin -
presentar documentación alguna que lee acredita los ciclos 
inmediatos anteriores que dicen haber cursado, para certifi 
car los cursos acreditados en el SF.A la SEP exige la reval!. 
daci6n de dichos estudioa. 7 

Las relativas facilidades que el SEA ofrece a los adultos 

6 Entrevist3 al Arq. Marco A. Jara Z., Jefe de la Oficina del ••• 
7 1 bid. 
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para que ae integren a los círculos de estudio no pueden p3aar 

por alto las dispooicionea burocráticas de la S.EP, quien ejer-

ce un control de la educación en general, lo que hace inevita-

ble dich,?G trámiten coílfigilrándoae éstoo como una traba más ~ 

ra dicha incorporación. Los objetivos espccíficoo del SI::A son: 

-Estimar la demanda d•.i l'.lfabctización, primaria, secundaria 
y preparatoria 

-Organizar y operil.r servicios pcn'.l<'lnenten de promoción y a
sesoría de Educación Bánica y Preparatoria para Adultos 

-Motivar permar:entcmentc a los participnntco en autodidac-
tiumo.8 

Con respecto a la cntinmción de la demanda, se trató de -

cumplir con eso punto aplicando unan cédulan (1980-1981) a loa 

empleados de las distintilB dependencias de la SSt\, quienes no 

aiempre accedían a llonarlus especialmente loo que carecían de 

la educación báaic~, ademán el tener que apl¡carlas en el con-

tro de trabajo no permitía entrevistar a todo el peraonal de -

cada turno y manos aún a los que trabajan durante los turnos -

vespertinos y nocturnos, no obstante se puede decir que la 

muestra que se tomó ea reveladora. 

Hasta 1981 no habfo sido posible llevar un orden para la 

promoción del SEA y daban la impresi6n do desconocimiento del 

universo en que ñebían de funcionar los círculos de estudio. 

En 1978 surge el consejo Coordinador de Sistemas Abiertos, 

8 SEP., op. cit., p. 3 
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pero: "El Sistema de Enseñanza Abierta de la SSP., no tiene ni 

9 
tuvo ninguna relaci6n con dicho Consejo". Aunque supuestame:-;-

te el consejo coordinador se creó para ejercer cierto control 

y ordena~iento de todos loa sistemas abiertos así como para dQ 

tectar fallao y plantear oolucioncs, pero al no entablcccroe -

ningún tipo dr relación con el SFJ\ ck la s;:..,,\ demuestra su poco 

alc;;ncc y cnpacicl<H'I funcional. En cuanto a: 

La relación copccífica del SF.A con ln SEP ca la de regís- -
trar los círculos de estudio, <wc::iorcr; y particip:mtcs así 
como proporcionar. ascnor.í'.a; con n.:opecto al CElfr'AE oc utili 
z;1 el rr~'.ltcrial elaborado por éste y editado por la SEP como 
son: tc:xtoo, guías de estudio y progra:naa. F:n el 1NF..l\ se -
tramitan los eY..iimcnca de prior.aria y sccundarü1, los certifi 
cados respectivos y loo libros gratuitos de primaria a ou -
vez el INEJ\ r:ecurrc a la SEP para ohtcnerloo y entregarlos 
al SU\ d<: la SS.\, noimimno, el nn:,¡ -mvía aplicadores y coo_E 
C.:i.1adorcs para la prcaentación de cxfimeneo. L::l SEP certifi-· 
ca y entrega bolct<is a travé:J de la DC'AC. La alfabetización 
no requiere de los exámenes antes mencionados, ya que es el 
asesor quiennace la evaluación. 10 

Realmente la SEP parece no tener un buen control del re--

gistro de los círculos de estudio y en consecuencia tampuco de 

los participantes, educandos y asesores, pcrque pese a no ha--

berse obtenido los resultados esperados de aprobación y certi-

ficaci6n no se han hecho cambios que permitan lograrlos. A pa.E 

tir de la creación del INEA (1981) para todo lo relacionado --

con alfabetizaci6n, primaria y secundaria se recurre direcLa--

mente a dicho instituto, por lo que se espera se presenten va-

9 Entrevista al Arq. Marco A. Jara Z., Jefe de la Oficina del •.• 

!O lbid. 
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riaciones que favorezcan en alguna modida el desarrollo del --

SEA. Respecto a sus recursos humanos y económicon: 

Desde 197':i hasta 1982 el SF.A contó con loa qiguientea recu_;: 
600: 

Recursos Humanos: 12 asesores y 14 empleados que conati- -
tuian el personal de 11poyo (desde intendencia hasta el Jefe 
de la Oficina) y con recursos económicos de 2 millones de -
pesos anualca.11 

' . . 
Ea obvio que con tan reducidos recurooa hun1<1noa y econ6tni 

cos el avance de los objctivoa pr.opucstos por el siateina oca -

tan lento, puea tan sólo en la recolección de datos du:i:-ante --

uua primer.oo añoo (75-80) acerca de las neccoidadca educativaa 

de las dependencias de la SSA, no oc llegó a entablecer la de-

manda efectiva de educandos con rslativa exactitud y mucho me-

noa se pl~n~earon metas tendientoo a cubrir con eficiencia di-

cha demanda, aunque no oe puede dejar de lado la influencia de 

loa factores peraonalea que afe~tnn a caca educando y que con-

tdbuye a la poca afectividad del sistema. Y~ 

Corno el SEA contemplaba dentro de sus lineamientos el· - - -
utilizar asúnores voluntarios para la ensefianza del adulto, 
no ao contaba con ninguna partida presupueatal para cubrir
el pago de asesores -no obs'inte hasta antes de nbril/84 se 
pagaba $200.00 hora-naaaor-. 2 

De alguna manera, el contar con asesores voluntarios para 

asesoría de loa círculos de estudio influia para el escaso a--

11 
1 bid. 

12 
1 bl d. 
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provechamiento del educando adulto y de loa pobres resultados 

obtenidos en el SEA, ya que eran cambiados conotantemente y -

por lo mismo se perdía la continuidad en la asesoría o bien -

oc atrasaba mientrao se conaeguín otro asooor, con lo que ae 

esfumaba el poco interés en el estudio por parte del educando 

adulto. 

"El número de empleados con que actualmente cuenta la --

SSA en ol D.F. es do 17,000 de rose, 60,000 de contrato y loa 

de confiar.za que no GC cuantifican • .,lJ La vcguridad que ofre-

ce la SSA a aun 1~mplead0a ea relativa en cuanto a que cuenta 

con un número menor de empleados de OO!le er. rclaci6n con los 

de contrato, los cuales tienen menos pooibilidadca para asís-

tir a los círculos deestudio <lentro de su centro de trabajo, 

además de que corren el rieego de que sea suspendido su con--

trato ae trabajo de no apegarse a las disposicioneR de su je-

fe inmediato superior. Aunque se duda de la veracidad de di--

chas cifras, pues las c6dula aplicadas (1980-1981} para dete.!:_ 

tar las neceoidades educativas de dicha población, mostraron 

una gran mayoría de empleados de base con respecto a loa de -

contrato. 

El SEA para estimar la demanda educativa de la SSA se basa 
en loa Censos del Gobierno Federal, en el Banco de Datos -
de los Trabajadores y en su cardex: y a partir do 1982 en 
el Bnnco de Datos Computarizado de acuerdo a lo cual ha d~ 

13 lbid. 
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tectado que la escolad.dad predominante ent:.c loa trnbaj.,Jo 
res de la SSJ\. es de vrimaria, por lo que la mayor demanda ~ 
corresponde a la secundaria (hasta 1981) y er. la actualidad 
a la preparatoria.14 

Eataa medida2 adoptadas para detectar la del\1Llnda educati-

v&, permitió que: ac di»ragara y se perdiera mucho tiempo para -

lograrlo y aunque para l<i opcr<lción de las USF.ll oc eat:i.pulnba 

el llenado de cédula para cada trabajador, se permitía que la 

coordinación de la USEB reo~ctiva aplicara cota forma de rec2 

lección de daton o utilizara otras que a su juicio fueran m<"ia 

adee1.1adao, por lo que ::ic aplicaron , con cocaoo personal para 

ello, lao cédulao anteriormente mcncionadao, lo cunl no fué !!_ 

na mcdida ncertada dado que la captación de dichos da.ton re--

aultó muy lenta. 

No obstante lo sefialado por el Jefe de lo Oficina del --

SFA en la entrevista, la secundaria continúa siendo la de ma-

yor demanda y el que la preparatoria comience a perfilarse CQ 

mo la demanda predominante, es el resultado de que en la ac--

tualidi:;.d aon más l:ia exigencias educativas para ingresar· a un 

trabajo -y no del avance del SFA- por lo que a medida que pa-

se el tiempo se reducirá la demanda educativa ~n loa niveles 

básicos y tal vez se estimará en los niveles superiores, ade-

más de que para eatoa niveles la educación abierta.constituye 

una opción más real paru el educando, porque éste ya tiene .!:! 

14 
1 iJ id. 
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na base educativa capaz de desarrollar el autodidactiB'lllo. Po~ 

teriormente: 

El Sistema de Enseñanza abierta comenzó a aplicar cédulas 
para detectar las necesidades educativas de lo::i trabajadQ_ 
rell ele la SSA a partir de novicml)re de 1980, concluyendo 
dicha aplicación cm 1981. El r.úrnero de dependencias en las 
cuales ac l lev6 a cabo dicha aplicación fué _llc 35 aproxima 
damentc.15 --

Lao 35 dependc'1cias fueron sclcccionad~s arbitrnria;nente 

y loo reaultadoo obtenidon fné el de una mayoría con -?duca- -

ci6n báai.ca y en consecuencia las ncceoidadca prioritariao --

son de secunda ria. Y: 

Aunque ca difícil cuantificar el número de educandos ina-
cril:O!J -cobertura del pro9ra~,a y por destrucción d~ archi
voo- dende 1983 asciende aproximadam2ntc a 10,000, de loa 
cualeo hay 965 activos diDtribuidoo de la siguiente momera: 
895 en loo ccntroe de trabajo y 70 en los curoor. program.a
dos.16 

Por lo que no (!S fácil calcular el porcent.lje de reten--

ci6n, ya que el Sistema de Enseñanza Abierta cuenta también -

con estudiantes librea {además de los círculos de cst~dio) --

que se prcpara:-1 por su cuenta y de los cualefi no se puede ea-

ber si continúan en el Sistema o si ya desertaron. No obstan-

te se puede deducir, en base a la cuantificación de las ins--

cripcionea y del porcentaje de los educandos activos, que no 

llegan al 10% del total de inscripciones, y además el número 

de certificados entregados vía el SF.A ej~mplifica de alguna -

15 1 bid. 
16 

lbid. 
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manera su escaso poder de retonciÓ:• y acred.1.tación. 

Para promocionar al SEA ee elegian laa dependencias con ma
yor número de emplca<!os, actualrnente sr; lleleccionc una Di-
rección, luego una región y después lao Bubdelegacionc~. Se 
asegi.1ra que a la fcchn, ya se dió a conocer el SF~l\ en todas 
las dependencias de la SSA.17 

Lo que hace que en ;ilgun1u1 ocasionoo se promocionar3 inú-

tilmente, ya que la rnayoría de la poblución contnlx:> con un ni-

val intelectual alto: además tomaban e~ cuenta laa facilidades 

para llegar n loo <lopcndenciao y oua caracteriaticuo propias. 

Para tal efecto: "La Unidad de DifUoión y Promoción 

La Unidad de Difooión y Pro'1l0ci6n fllncionó de l<J75 <'. 1982 y 
poateriormente, ac catablcce en co.da Dirección General una 
unidad de capacitación y derrn.rrollo n ti:avóa dn la cual ca
da director de l~ 1_1nir1,H1, controla llU df,man<1a educntiva.18 

La promoción de la Enocñanza Abierta ce indinpenaable pa-

ra que éata funcione por lo que el SEt'\ crea dicha unidad, cuya 

actividad principal oa realizar en ln promoción un gran número 

de pre-inecripc.ionea utilizando criterios basadoa en a11p-0ctos 

cuantitativcz con el objeto de captar un ~~yor número de pre--

inscripciones; no obntante, como se pretendia dar a cono~cr el 

SF.A en toda la SSA también se promocionó en las dependencias -

con menor número de empleadoo, esto es, fueron de mayor a me--

nor. 

La promoción consiste en dar a conocer la exiatencia del --

17 
1 bid. 

18 
lbld. 
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SEA, aua planea y programaa de estudio, el reconocimiento 
oficial por la SEP y laa posibilidades de aupcraci6n a tr~ 
vés de la educaci.6n, para ello ae auxilia con material au
diovieu~l, poatera, dibujos y folletos; al finalizar la -
promoción ae realiza una pre-inscripción ya que las ins- -
cripcionea se llevan a cabo con la solicitud del primer e
xamen. La promoción ea perml!lnentc, o oca, oc realiza cuan
taa vccco sea necer.afl·ª' por ejemplo euilndo el índice de ~ 
aiotcncia diaminuyc. 9 _ 

Aunque la promoción parece catar bien estructurada y lo-

gra taotivar a loa aaiatontea de la mimnn -puco logra un nú:oo-

ro ccnsiderable d-a pre-inacripcionoa- no se obtiene• la asio--

tencia regular a loo círculos de ootudio, o oca quu no oe re-

duce el problema do la deoorción a trav6o de la cola motiva--

ción, ya que loo problemas que ln producen con múltiples. Se 

afirma que: "En ln promoción Ge n1;:mej•m c-,wDtionca como la ª!! 

peración personal, intoreaeo familiares, la incstr.bilidad so

cial, e':._, ... 2c La trabajadora eocial y algún otro miembro del 

SF.A (psicólogo, profesora, etc.) realizan la promoción la - -

cual se basa en puntos poco motivacionaleo -porque no se ape-

qan a las necesidades concretas de cada individuo, ya que la 

educación abierta no es la panacea que pueda resolver la pro-

bleroática de los empleados de la SSA- como son los socio-eco-

nómicos, la BUperaci6n peroonal y laboral -obstaculizada por 

lae políticas de ascenso muy particulareo de lao autoridades 

administrativas de cada dependencia de la SSA-. En conclusión 

19 lbld. 
20 Entrevista a la T.S. Guadalupe Castañeda, del SEA dentro de la· 

SSA., 1984 
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todos estos aspectos ae manejan superficialmente en la promo-

ción. 

La organización de loa ciclos educativos en el SEA están -
estructurados de la riguientb mnnera: 
La primaria ae cubre en tren partea, la secundaria en tres 
gradon y la preparatoria en seis seil:'~otrea.21 

Respecto al tiempo eotnblccido para la acreditnci6n de -

eatudioa eattí. apegnuo al que oc ocl'laln en el SEl'1 el cual ae ~ 

plica no tan o6lo en la SSA, sino en l.ns diatintaa Secreta'-.. -

rias de Estado y oatá fij;:ido, dicho tiempo, en el minimo pon.! 

ble de acuerdo a lo que acgún el CEMP.1\.E scrfo una motivación 

para que el educ{'lndo adulto no intercsaoo en n&;¡uirir una ed~. 

caci6n que permitiere elevar el mínirr.o cducntivo n;:icional ain 

tomar en ~u~ntn loo efcct~n que se producirían en el mercado 

de trabajo en donde paa6 a ser una educaci6n·devaluada. Una -

vez: 

Logrados.los objetivos de una o más áreas de aprendizaje -
del plan de estudios correspondiente, el participante pro
cede a solicitar el examen o exámenes respectivos en la f~ 
cha y hora indicada por la Secretaría de Educación Pública 
para obtener la acreditación oficial. 
La Oficina del Sistmna de Enseftanza Abierta está facultada 
por la secretaría de Educación Pública, para tramitar loa 
exámenes oficiales de loe participantes de acuerdo al ca-
lendario fijaao. 22 

Es decir que el SFA sirve de enlace entre el educando a-

dulto y la SEP en todos los aspectos, desde los programas de 

21 Entrevista al Arq. ~arco A. Jara z. Jefe de la Oficina del SEA -
dentro de la SSA, 1984 

22 
SEP., op. cit. p. 10 
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estudio, el material didáctico y el proceso de acreditación de 

exámenes, etc. Así la fecha de presentación de exámenes que se 

aplican en el SEA sn apegan a las fechas fijadan por la SEP. 

El índice de <lprobación de los ~xámenco prcr;cntadoo por -

los educandos dcd SEA er:: bastante h:ijo, ya que al no correapon 

der a los contenidos de los libros oficíalea non confusos, no 

requieren de crítica o reflexión sólo de memorización, lo cual 

provoca un elevado índice de reprobación y deserción.¿3 

Por tanto, el alto índice de rcprol>~ci6n quo en el SEA ua 

registra, actúa como una barrera mári para la total integración 

de los rezagudos de 1u educación al sistema no fo:r:n;al aún cuarr 

do oc implementen novedooas alterrn1tivas; ya quo la expc:r:ien--

cia en el SE!\ parece haberlou convencido de que ~on incapaces 

de llevar a cabo alguna tarea de tipo educativo, sobre todo --

las que se basan er. el autodidactismo. 

Los curaos acreditados en el SEl\ son certificados por la s~ 
cretaria de Educaci6n Pública quien lea entrega las boletas 
Y aunque no se tiP.ne documentaci6n alguna que indique el n~ 
mero de acreditadoa en el SEi\, se calcula qua desde 1975 a 
1980 el número de certificados entregados ascendieron a 13 
en el nivel de occundarla.24 

La Secretaríc:. de Salubridad y Asistencia a través de su Q. 

ficina del Sidtema de Ense~anza Abierta coadyuva en el queha--

cer educativo para los adultos con una actuaci6n parti~ular en 

23 Cfr., Poner.ci,1 prc~cntad,1 en la Conferencia N,Kk .. al p;,ira una Edu
co:ici6n OenxJcrjt ic.:i, No·1, 1')81, Cr<:'lnica del Sistcm~ de Enseñanza , .• , p,5 

24 Entrevista ,11 Arq.l'.1rcr, A.J<ir.1 Z.Jcli.: d.! I¡¡ Oficina dt:I SU\ .•. ,19!l4 



la enseñanza-aprendizaje, con una pobre experiencia en este --· 

campo propio de la SEP quien al aplicar los cxá1nencs para acrQ 

ditar dicho aprendizaje es cuando se hnce pre ser. te su partici-

pación, lo que le da ln base legal a dicha i.lctividad, pero da-

do el oscano número de acroditaci6n, la legalidad otorgada ea 

poco importante o apreciada. Por otra parto: 

Dentro de las modalidades de estudio que imparte ol SE!\ en 
la SSA, funcional loo cfrculou de entudio e~ lon centroo de 
trabajo doo vccoo por ziomzma con durnci6n do dos horno cada 
uno. A partir de 1980 ce ir~rtcn cursos progra~Ados en la 
Oficina del SFA en don turnoo; matutino (9 n 12 Hro.) y vea 
pertino (16 a 19 Hrs.) de lunes r.i vi.orneo apoyados on ases.Q: 
rias, por lo que se conoi.deran ccmio curooo actnicacolariza-
doa y a los cualo!il asiaton loo tralJ.;ljndorco y su¡¡ familia-
rea de la SS.!\.,25 

El implcmcn~>r curzon prograr.~~aon a partir de 1980 -aun--

que se tiene conocimiento de que fuó pooterior a coa fecha- d~ 

'lllUestra la necesidad de otrao roodalidadea educativao y también 

lo deficiente que reoulta el sistema abierto en la modalidad -

de circules de eBtudio, ya que anteriormente a dichoo curaos -

so asesoraba a los educandos en la modalidad de entudiantes li 

brea, igualmente se aseeoraban círculos da estudio en la Ofici 

na del SEA todo lo cual no di6 el reoultndo esperado. 

La SEP cre6 y estipul6 el funcionamiento de la Unidad de 

Servicio da Educación Básica (USEB) dentro del SEA.fijando una 

eerie de disposiciones y llenado de cédulaa para el registro -

25 1 bid. 
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de las Unidades, de r~npons~ble!J de lao mismas, de purticipan-

tes, a~eliorea, et~c.; pa~a regular y controlar ~u funcionamie~ 

to y a la ve1. o:.it.ener datos mi:is p::od.:'.lo!J del doourrollo del --

Sil: tema. lHlÍ: 

Ll'\o :.JSEB foeron util izi:.da::; por la SSA y m&s tn::-de modifica
dan ya qup f;<1 requcr ui quo abarc:.:o:an todoo ioo nivele o edu
ca tivoi.; que el 9"'11 imp<: ;-t\e>, por ln qui.i o~ lea ll1m6 USEBP 
(Unidacieu de Servicio de Educad,):¡ Bánica y Prepar11toria) -

rniSTlk"I que :i::uncion6 con l!ls moda.li.<l;,des de cí:rculoo c:le cotu
dio y col! estud:!.untco librea. 26 

Dentro rie loo lincamientou dn USZB ne coc:lbl'1ce que: 

J,a Oficina <l0l Siotema de E:1~1r:flam:11 i\bierta .Jenl la encarga 
da de prap<irar a loo rcbponimbl-ln de USE::J " Prer iratoria, y 
Gn todo lo I.eferentc al Sii:.tc!U?.I de E'.1oofí:-n~.~ Abiertn, en 
coordinación con lr'. Secreturía du Edu.::ación Pública. 27 

Lc.;:; rc::;ponc:::.blcll de: l:. J.Sí::B 0011 p1.n::dcipantes de loa cír-

culoa de estudio que oc 0r•fi'lr.iz11n, y en conoecuencia trabajad.Q_ 

dores de 111 SSA, quien~s cuentan con poco o nada de tiempo pa-

ra poder cumplir con las actividades scfialadas como responsa--

bles de la USEB, comJ son: u~icar y tomar las medidas necesa--

rias para i.a pLntualidad, asistencia y actividad en los círcu-

loe de e ·tudi, así 1;omo integr~r. los recursos humanos (partic!, 

pantes y asesores/. IguaLmente: 

i...e USLBP para su funcionamiento requieren de un responsa-
ble, el cual es nombradr: por el Director de la Unidad y de-
1..e aer una personll con escolaridad superior n la prep:srato
ria, que conozca a casi todo el personal, que tenga habili
dad para co11vencer y que dooee participar en el Sistema, ya 

26 
1 bid. 

27 SEP., ' 7 op. C:I t., p. 
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que no recibe ninguna percepción económica ni de ningún tipo~B 

Ea obvio que con tales curacteriaticas fue.ra Jificil que 

el responsable nombrado permaneciera como tal en la USEBP da -

la de;pc-ndoncia en que trabaja, ya quo generalmente el trabaja-

dor electo para eaa función, no siempre tinnr.i prepa.rnci6n 3UP!! 

rior a preparatoria ev.-ro§cbiora oer de ncut:lrdo "'l lo cstdbl<lci-

do, i:;ino que muchaa vcciJD nada máo tiene Gecundar.:.a, <.1demá11 d.i_ 

cha persona tierno quo cumplir con au trabajo y el t"iornpo que -

so roquie ra para entar convonciondo al poroonal de que partici 

pe en loo círculos do cotudio es bantanto mayor de lo que se -

aupone; otra de lan dificultadea a la que se ellfrenta en cani 

todos los casos oo a la poca importancia o vnlor pcrr:onal que 

le otorgan sua cornpru1eroo de trnbajo y po~ erde de estudios p~ 

ra el desarrollo de dicha actividad, por lo que a la larga ea 

obvio que deje de fungir como responsable de la USEDP, lo que 

demuestra la poca utilidad de este tipo d~ participnci6n del ~ 

ducando adulto. 

"El SFA registra sus círculos de estudio, participantes y 

USEBP en la SEP a través de la Dirección General de Educación 

de Adu1tos" 29 

Ee decir que el SFA actúa como un enlace entre la SEP y -

loe adultos para que realicen sus estudioo correspondiente, al 

28 Entrevista al Arq. Marco A. Jara z., Jefe de la Oficina del ••• ,1984 
29 lbid. 
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tener que apegarse a lo que ella estipula, o sea su labor es -

coadyuva.r en el desarrollo educativo de la pobli"ci6n adulta --

que lo requiere, ya que la SEP controla de alguna manera todos 

loa mocaniGmoa do inatitucionea que intnrv~enen en dicha tarea 

educativa. 

El númor.o de círculos de estudio formadoa <inualmcnte de ---
1975 a 1982 1m sido de 12 en prcmcdio y los cducanclos adul
too prc-inacritoa en cooa m~io afíoa fueron 8000 en dichoa -
círculos en to:loa lou niveles, tlc lc:1 cualea el que ha tcni 
do mayor duración e¡¡ la ucci.mct:n:ia en la que un 25% do los
cducandon concluyen el l.:!r. grado, 15% e<:. 20. y aolni:ronte -
el lO~<h termina h 1Jccundzria.3C 

Ap:'lrtmtcmcntc el m<intener fllncionan<lo un 60% de los 20 --

cfrculoa de entudio form;:ido¡; ::::::: un po!'ccnt<1jP acoptnble, pero 

como el número de aeiatentE-;s a dichos cL:Clilos se vu reducien-

do paulatinamente, tal parece que el objetivo real del SEA es 

el de formar círcuiofl de eei::udic' y no la acreditación de los º-

ducandoa en loa nivelGa educ~tivoe que se imparten en cada - -

círculo; ademán el SFll. no proporciona datos concretos sobre el 

índice do acreditación logrado. Taml>ién se desconoce el número 

de demandantes de alfabetización, educación básica, media bási 

ca y media 1.mpcrior. debido al poco éxito del método utilizado 

para detectar las necesidades educativaa de lao dependencias -

de la SS.., por lo que el cálculo de 8000 educandoa pre-inserí-

toa en ol sistema en loa distintos niveles de loe c1rculoa de 

estudio en los seis primeros años de catr.r funcionando, no pe.;: 

30 1 bid. 
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mito deducir en que porcentaje so capt6 la demanda educativa; 

y en lo que so refiero al porcentaje de educandos adultoo que 

concluyeron algunos de los niveles do secundaria, son datoo 

muy imprecin-oB. Por otra purt:o oc oefinla que: 

"Para integrar un círculo de cst\1dio ce requiere de un m,! 

nimo de 10 peroonas, no hay máximo, poro so ha llegado a con-

tar haata con 45 ... 31 

El m:íni1~0 se ectablcce porque por muy b:::jo que sea el - -

sueldo del aoeoor, sólo c;c c.utoriza cuando se le pue1e aprove-

char al m.'lximo; aJcmás de que un círculo do cotudio donde tto -

supone que e:dotc un<\ participación activa, arrojarb rr.uy p0--

breo resultadoo do contar con un menor núm::iro de educandos, lo 

que no flUC."ede cuar.do ol círculo oo nu:r.eroso y por lo mismo, su 

puestamente debe existir una pluralización de inquietudes e i~ 

tervencionea. Para oatirr~r ésto: 

Representantes de la Oficina del Sistema de Enseflanza Abie~ 
ta y el responsable de la USEB y preparato:da, debe..:án eva
luar en forma periódica el avance de los círculon de eetu-
dio, con el fin de detectar, tanto aciertos como posi~lee -
fallas que impiden el buen funcionamiento do loo mimnoa.32 

Lo cual no ne lleva a cabo con apego a lo dispuesto y de 

hacerlo solaitlente me detectan las fallas, pero no se aplican -

soluciones lo que permite que el educando adulto deserto de --

los círculos de eatudio haata el grado de que dichos círculos 

31 
Entrevista a la T.S. Guadalupe Castaned¡¡ ... 1 1984 

32 SEP., op. cit., p. 11 
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se queden sin educandos; prueba de ello es que de 1975 a 1981 

solamente se entregaron 13 certificados de secundaria y ningu-

no de primaria ni de preparatoria. 

La supervisión que realiza ol SE.t\ a los círculos de catudio 
lo hace a través do lao trabajadoraa oocialoo y consiste en 
v.igi.ler la asiatonciu do loa participantor.. a_ loa mizmoa (e
ducandos y aoosoroo), ver como ae lleva la aoeüorf.a y dar Q 
rientación sobre la miman. I.a oupcrvisión la realizan por -
lo monea una vez al moo.33 

Y a peaar de dicha auporvioión loa circuloa de estudie dQ. 

naparocen al doaortar educandoo y ascoorca, por lo que el índi 

ce de !lprovcchamicnto y aproroci6n en cota modalidad ea muy ~ 

jo; adrunáa la capacidad de la truL'iljadora oocial para la aupe~ 

visión es dudona, on lo que so ref:i.ern a la orientación sobre 

las técnicas de asesoría y en mantener el círculo de estudio -

que es uno de los objetivos principales de la supervisión. su-

puestamente existen actualmente "133 círculos do estudio dis--

tribuidos en loa siguientes niveles: 3 de alfabctizaci6n, 20 -

de pximaria, 60 de secundaria y 50 de preparatoria." 34 

Desde loa inicios del SEA los eacaaoa círculos do estudio 

corresponden en su mayor.ta a la secundaria -<¡ue ea el nivel --

con que inici6 sus actividades- ya que las necesidades educat! 

vas en este nivel han sido la d~ más demanda por el personal -

de la SSA y en la actualidad parece sor que se ha mantenido d! 

33 Entrevista a la T.S. Guadalupe Oasta~eda •.. , 1984 
34 Entrevista al Arq. Marco A. Jara z. Jefe de la •.• , 1984 

289 



cha situación. Pero: 

"En el SEA loa círculos de estudio funcionan con técnicas 

educativaa tradicionnlea, ya qua a loe educandoa loe resulta -

dificil el autodidnctivmo." 35 o aca quo; 

El Sistema do Enae!lanza Abierta no doaa~rolla el nutodi--

dactimno, ni la naoaoría adecuada porque no oxiato una prepar~ 

ci6n previa tanto de aeooorea corr.0 de educandoo que lo peillli--

ta, ademán do que ol factor cconómicc -que en la SSA ea tan li 

mitado que no permito el pago de ai'Josoroo- que podr1a actuar -

como un incentivo real para el aaooor no existo por las limit~ 

oionea prcaupueotalco que la cducaci6n para adulto!'.! ha tenido 

ecodo mtz iniciGa, ~l no o~r conaiderada realmente como una e-

ducación de primer orden quo la haga n'!arecedora de una aten- -

ción presupueatal suficiente. 

De acuerdo a lo establecido en las USEB las modalidades -

da estudio incluyen el CEBA (Centro de Educación Básica para ~ 

dultoe), pero: 

El SEA de la SSA, organiz6 únicanente un CEBI\, ya que sus -
requisitos no oe apegaban a las necesidadAs del eietetl\3 al 
requerir para au :funcionamiento de un profesor titulado. D! 
cho CEBA se ootableci6 en el Hospital Infantil de México en 
el nivel de primaria al que asistían dos horae diarinu; es
ta modalidad tuvo una duración de un arto a lo largo del - -
cual alfabetizó ~ a educandos y 28 recibieron su certifica
do de primaria en agosto de 1983.36 

35 Entrevista a la T.S. Guadalupe Castañeda ••. , 1984 

36 Entrevista al Arq. Marco A. Jara z. Jefe de la ••• , 1984 
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Sin ernhargo si realmente se obtuvieron resultados tan po

sitivos, lo idóneo hubiese sido que se atnnentara el número de 

CEBl'I. en las depenoencias do la SSA, pero la realidad ea que no 

resulta aplicable tal modalidad por la erogación que rcq~icre 

el tener que contratar un rnaoatro titulado, por lo que el SF.A 

recurre a laa modalidades lmsadaa on ol voluntariado para la -

asesoría del educando adulto, noí los recuroon humanos y econ§. 

micos son de alguna rr~nera aubl.imados en el proceso educativo 

de los adultos, obteniéndose de 6oto una educación devaluada, 

poco o nulo aprovechamiento y un alto índice de deserci6n. Su-

pueatamontc: 

"La oficina del Sistema de Enseñanza Abierta proporciona

rá la cantidad de asesores necesarios de acuerdo con el número 

de c:.rculoa de estudio que se organicen". 37 

Lo cual como disposición está muy bien, pero la realidad 

no permite cumplirla ya que reirulta dificil contar con aseso-

res voluntarios en el ~úrr~ro requerido en un n;omento dado, - -

pues es obvio que al no recibir u ofrecer el pago de la aaeso

ria no permite la of~rt~, aunque exista la demanda de asesores, 

Los asesores que participan en el SEA provienen de la bol 

l'Ja de t:i:abajo del CREA y de los departamentos de servicio so-

cial de la Universidades, donde los primeros perciben en lugar 

)] SEP., op. cit., p. 7 
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de sueldo una ayuda econó:nica y los segundos ninguna remunera-

ci6n. r.os trámites para la contrat~ción constan. de el llenado 

de una oolicitud y la elaboración de un examen de 100 progun-

tas el ::::ual ea oim['lo tr~~ite. 38 Aaomáu: 

P.l número do oolicitanton no aceptadcs cu bastante alto, ya 
que de 20 rrnpiruntco sólo 8 6 9 quecian cont:r:i.tadoa. Eute -
gran número de aopirantoB racha-.:adoo p11m:m a fol'"ll1ar las re
servas para solucionar en parto loo problemas por la deaer
ción do aaoooros. La contratación so realiza de tr.anord ver
bal, ya quo no ee firnu ningún tipo do contrnto quo tHJpcci
fiquo las condic00ne.n_2o trab-:J.jo qua son baob:mto inestables 
porque no exiatc la seguridad do contar con un ingrooo fijo, 
pues el pago do 35 l'esoo por hora on prirf\-•ria, d(~ 40 pesos 
en secundaria y do 50 en preparatoria {vigente doode 1975 -
hasta agosto do 1981), varia do trimeatro on trin~0stro por 
el ajuoto do horarios quo puedo 110.cor que ;;e utiendun tres 
círculoo do estudie do doa ho1ae semanarias o uno u6lo de -
un trimostr.e a otro.39 

Esto oo una JU'tl1.rntra no tan v'6lo del poco ;lpoyo e .impulso 

que ha recibido el SEi\, sino que talco carencias plantean la -

necesidad de otorgar al asesor una preparación adecuada y las 

prestaciones socio-económicas a que tiene derecho todo trabaj~ 

dor. 

Asi tenemos, que la escasez de asesores ea consecue~cia -

de un elevado indice de rechazo y de la ineatabilic•d en las -

ex>ndicionee de trabajo que propicia la deserción de loe mismos 

y de loe educandos, lo que lleva finalmente a la desaparición 

de loe círculos de estudio, loa cuales, si bien fueron dif.f.ci-

3S Crónica del SEA, op.cit., p. 1 
39 lbid •• p. 2 
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lee de lograr, el volver a confor.narlo!l resulta más dificil -

por la desacreditación sufrida: por 10 que para obtener mejo-

:rea reeultadoa, las condiciones tanto del educando como del ~ 

eeaor deben oer restil.lcturaQna de manera que loa incentivoa -

ac~n realmente positivos para los participanteQ. Ya contr~ta-

don: 

La única inforroaci6n quo recibo el noonor con ro1:;pecto al 
!"Urlcionamionto del Sistún'.a, ea la ae loo cir~-uloa do catu
dio que va a cubrir, el nivel de talea d.rc:uloo y l.ao tm't~ 
riaa que va ~ impartir: ao1 como laa fochaa do inicio, té.t 
mino y pi:encntación de <;xamnn por ped'.cdo. 
En carnln.o, nunca oo le c:onoulta pz:.ra opinnr oobro asuntos 
importdnwo ca:oo ln elaboraci6n dt~ plancn y programas de -
estudio, horarioo mótodoi:: de 6noefianza, ev;;iluaci6n, otc.40 

De tal manuxa que el aeenor a:;, cnC'lentl.""a limit..ldo en - -

cuanto a conoc.Unicnto clcl Siotcmn y a no aplicar rru propio --

criterio, o oea, r.o se eatructura la experiencia y capacidad 

de loa asesores para plantear forir~s de ensafianza-aprendizaje 

que pudieran subsanar las deficiencias de los programas educ~ 

tivos puestos en marcha, peae a que 8llpuestaroenta el material 

didáctico elaborado por el CEMPAE y los programas reapectivoa, 

dejaban la opción de que las fallas que ae detectaran se oo--

rrlqieran o propusieran cambios sobre ln marcha, y no que di-

cha activtdad se convirtiera en cerrada y exclusiva de los o.;: 

ganiEllllOe o grupoe de investigaciones abocados en la mat~ria -

como son e:L CE21PAE, CONhFE, CHIE, INEA, etc •• y aunque: 

l;O 
lbld.' p. 3 
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Ul capaci.tac:l.6n que recibe un aseoor es a través de cursos 
intensivos con duración de 15 horas, trea horas diarias du
rante cinco diaa. Estos curooa no se realizan frecuentemen
te, puea en el tranacux-ao do un afio sólo ao han dado dos cu 
yos tcinaa fueron loo mi.omoa; el aspecto lngal do la educa..:: 
ci6n para adl1lton: la oatruct:ur.o ®1 sra~ la oot...-uctu.ra dtoi 
loo libros do tc.;rto, lno !uncio.;""leo del aoceor; antr~n.1!..lnien
to en el llcIJado da fornm.11 para i.Ju.zc:ripclón y trámito ele -
exámoneo para participanwa: y tiícnicu,a gT.11paloo. Tratándo
oo óetoa auporficialmr;nto y con )';l\Ulto ele vista total.monta ª 
crítico.41 

Por ollo, ora Clloi ooguro quo con un'l propv.raci6n do eato 

tipo lao cnpacidadoo que pcd.ria hnbor dermrrollado t•n ai;;oaor -

para la onoefianz~ dol ctluc:.llldo adulto no oc lograran y dicha -

"aseoorí.n" Be convirtió en una burda imimción do cnr.af1anza-a-

prendizaje del sistema foi."T!ml. Por lo tanto un ointema sin ns!i 

sores y sin tócnicaa de cnaofíanza-aprendizajo adecuadas para .e, 

dultos no puede garañtlzar más que un elevado indico de repro-

baci6n y deserción que fue lo que el SEi\ logró. Causa de ~ato 

se debe también a que: 

• 

Entre loe naeaorea y los pn.rticipanteo se da una ralaci6n -
de dependencia y eubordinaci6n, pues o~ "l asecor el que i~ 
dica que método se va a ·ieguir durar.te la aoeeor!.a, c6mo d!i 
ben interpretarse loa contenidos, ol ritmo de trabajq, etc. 
Se manejan dentro del sistema varios ~todos de cnaenanza, 
esto quiere decir que no hay unificación en loa criterios -
ontre la aocción pedagógica y loa aacaoros ni entre los aa51 
aorea mismos. Ul mayoría do los aneeor.t'n tiende a la ense-
fianza tradicional: algunos les dan una mc.yor rooponaabili-
dad al nlurnno y otros trabajan con baoo en cueotionarios. 42 

Por lo tanto, el autodidactiamo y la aeoooria que son loo 

41 
lbid. 

42 
lbid.' p. 4 
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.. 

puntos Moioos para la ensel'laru:a abierta., no han sido adecuad_!! 

mente aplicados, probablemente, por no proporcionar a los ase

aoros curmHJ de capnc.itaci6n ~ &1 ar.uerdo a un p:&."Ogrtuna de -

ensefianza-aprendbajo ponuit!cr~ un funcionamionto mzinoa defi

ciente de los cí.r.culon de entudio, r.o Quedándol.eo otro camino 

a loo neen.oxoo que nmdliru:oa de L"lo prtictic<ts cscolarizadus -

tradicionales, dando como ro::rultado quo no Só npliqucn loa ob

jetivos propuestos en los oisbcmao abiertos como es el de do~ 

~rollar en el educando adulto, entre otrua coaua, la capacidad 

critica y el autodidactimao • 

Por lo que una vez debcctadou lou p.rinclpaltrn probl•:maa -

que enfronta el SEA -y que ee repiten en la en!".!mHmza a'bierta 

a nivel nacional- y oin haber. captado ninguna inquietud por 

parte de los alumnos, las medidaa pllra contrarrestar dichas f!, 

llas serán incompletas pues carecerán de la aportaci6n de loo 

afectados que son los educandos, de ahi que las necesidades -

del proc~GO enaei'ianza-aprendizaje sean cubicrtae ~uperficial-

mente, por lo que continúan operando deficientemente. 

Vemos que la deserción en los círculos de estudio ae da -

tanto de asesores corno de cducandon, lo cual se atribuye a pr~ 

blemAe de ti¡;o económico y laboral para los asesores y en el -

caso de los educandos aunque 6atos, por acuerdo do la Ss.\, ti~ 

nen derecho a asistir a la asesoría en su centro de trabajo e-

29.) 



so ee tan a6lo te6rico puoa existo una volada oposición por 

parte dol jefe inmediato.superior para que dicho acuerdo so 

cumpla; influyen también otros problemas co;no: el que en dicho 

centro de trabajo no existe un lugar adecuado pura la aneaoría, 

ln opoaici0n antro eacalaf6n y eacolaridad para lograr un poai 

ble ascenso, el no tomar en cuenta lao diferonciao de odudca -

entre W1 educando do 15 rulos y otro de 40, el númoro do afioa -

que ha dojndo do oab.tdiar, loo intorcaco que varíun do acuerdo 

a la ocupación y posición &:>cio.l y por Cíltimo el que tanto el 

educando como ol nsooor care~can tlc preparación para coto nove 

doso modelo do enoefiaru:a-uprendizajo. 113 De t<ll mnnora que: 

El mayor problema al que se enfrenta el SEA eo la descrci6n 
-lo cual ao plan~a resolver a trav~o do nrogr.nsnn.o de motiv~ 
ción, cursos .. propedéuticos (cnocfHmzn ch::- co:-oo utilizar flU :

tic..'llpo, dando las banofl para entender lo que ea ol Sl':.'\) - y 
las causes de ésto oe le atrD-'Uyen al poco interéa qua tie
ne al educando ~dulto para continuar 1.rus eatudios, el tener 
mayores obligacion~a, el preferir aaiutir ~ escuelas de ni
vel t6cnico, aunque también infl1lye el coato de loa libroa 
y cuadernos de trabajo, aD1 c:omo el do loa exámenes, mismo 
que han va:dado excepto los de primaria; desda 1975 a 1981 
el costo por e:x:anwn ascendía a $10.00 en primaria, $5.00 en 
secundaria y $100.00 en proparatoria. l\. partir del prirooro 
de enero do 1982 se public6 t'n el diario Oficial loa nuevos 
costos por oxt'l?OOn= $10.00 parn primaria, $60.00 pan cecun
daria (12 ~..árnon~= y 12 libros da nprox~nt<J $200.00 -
cada uno) y para preparatoria $200.00 (33 exáloonon y Jt' li
bros y 10 cuadernos de trabajo do $300.00 aproximadamente.)1¡~ 

Y a posar do todo cuanto ee ha dicho oob1-e la gratuidnd -

de la enaeflanza báoica, oo cobran loa or..ámence que los educan-

"3 lbid •• p. l¡-5 
l¡l¡ Entrevista al Arq.Harco A.Jara Z. Jefe de la Oficina del ••• ,1984 
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dos presentan lo que resulta anticonstitucional y por si fuera 

poco el Diario Oficial de 1982 public~ la elevaci6n de los pr~ 

cios de los exámenes, el precio que el educando adulto paga -

por una cducaci6n devaluada es alto (r..unque se argumente que -

es simbólico), eí factor ocon6mico se convierte así en un obs

táculo m1s ?a:a los rezagados del sistema educativo. Por lo -

tanto ningún nivel educativo del SEi'\ ha logrado una acredita-

ción oignificativa; aoí vemos que en nivel preparatoria ademán 

de que.aus costos por examen son loo mán alton, oon muchos, 

pues cu mayor el número de materias, por todo ello urge una 

rcestructuraci6n ¡;ara que el peso econ6mico y didáctico no re

caiga c:<elusiva17:cnte sobre el educando. Así. la cnscl'íanza abiar, 

ta ha comercializado el autodidactismo a través del precio fi

jado a los exámenes por la SEP y con la creación y multiplica

ci6n de escuelas particulares, las cualeo cobran elevadas cuo

tas por las asesor!as impartidas al educando adulto, mismas -

que no están al alcance de todo~ los demandantes. 

Por tanto las causas que motivan la dasorci6n tienen un -

fondo de estructura ( oocio-ccon6inica) que dif1ci:uoonte podrá -

ser resuelto con las mediduo institucionaleo mancionadas, que 

a lo rr~e podrán coadyuvar a reducir la deserción y reprobaci6n 

en un determinado nivol eáucativo, y parece sor que el más idQ 

neo sería el nivel secundaria. 

Por otra parte no se sc~ala en que medida os atendida la 
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demanda educativa y tampoco el número de personas que aún no -

han acreditado su educación básica, media básica y media supe-

rior, peso a que supuestamente el SEA so ha dado a conocer a -

todos los empleados do la SSA. 

Además una de la.s pooiblcs causatJ del poco interés del e-

ducando adulto en el SEA r.enul tu en gran medida el que el con·· 

tenido de lo~i libros de texto •'laborados para la educación bá-

sica, meodia básica y media superior, sean tan sólo una carica-

tura de loo textoz do la educación formul y no una creación O)i 

pecí.ficamente apegada a las necesid.:tdco y a la mndurez del ed!J. 

cando adulto. 

La actualiz'lci6n de textos nada más se ha hecho en los de -
Ciencias sociales, en lo que se refiere a su estructura PºE 
que loo conceptos son lof! mismoo, respecto a loo exámenes -
continúan igual en cuanto a forma y los sigue elaborando la 
SEP.45 

LOs entrevistados aseguran que el SEA es un sistema bien 

estructurado, pero al asegurar ésto, no se toma en cuenta la -

carencia de asesores capaces, de material did~ctico a~ecuado y 

el elevado índice de deserci6n que presenta y aunque te6rica--

mente el siatema proporciona cierta elasticidad qu~ permite --

que se adapte a las neceaidades de tiempo y espacio de los tr~ 

bajadores, sus rceultrdos no han sido lo propuesto en cuanto ~ 

creditaci6n. Finalmente: 

45 1 bid. 
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El Jefe de la Oficina del SEA Arquitecto Jara opino, que en 
el SEA estriba el futuro de la educaci6n en México ya que -
viene a 1mr la respuesta a la creciente demanda educativa, 
pues dicha demanda ha reducido las posibilidades de los ed!! 
cundas de ingresar al sistema formai.46 

Pero en realidad con índices tan elevados de d~serci6n y 

reprobaci6n dentro del Sf;,\, resulta utópico pcnG • ..ir que el futu 

ro de. la educación en México cutrihe en el sistema no formal, 

al ·11enos en lo:J niveles báoicos que son los que confol'.llk>n las 

n¡"'.:es:' dades más prioritarias de e1ucaci6n para los marginados. 

46 lbld. 
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2. LOGROS Y ALCANCES 

DEL SISTEMA DE ENSEÑANZ/.\ ABIER'I7\ 

EN LA SECRE'I7\RIA DE SALUBRID.!\D Y ASISTENCIA. 

En el presente punto, se hace una breve descripción del 

Sistema de Enseñanza Abierta (SEA) de la Sccretarfo de salu-

bridad y Asistencia (SSA) desde sus inicios (1975) hasta 1982 

y un 1mlili1Jis comparativo de un período (1975-1981) con un -

trimotltre de 1982 y de un período (1977-1980) de lo captado a 

nivel nacional, para poder inferir lna deficicncina, los lo·-

g:r1Js y alcance¡¡ del Siatema dentro de la S&'\, tomando en cuen 

ta para ello, variables como la escolaridad do los empleados, 

lu dc..-.;::nd::. potcnci=il y la a tendida en el SE;\, sexo, edad, ex~ 

menes, acreditación, dooerción y certificación. 

En 1975 el S.E1\ de la SSA estimaba la demanda potencial -

en el D.F. en 10,487 educandos carentes de Educación básica -

completa y en ese mismo afio atendía ya a 1635 alumnos en los 

tres niveles (introducción, prim.1ria y secundaria) esto es, 

el SEA cubría la demanda en un porcentaje de 15.59% y del tQ 

tal de alumnos atendidos en loe servicios de circulos &" es

tudio y consultoría (estudiantes libreo) en los niveles de -

introducción el l.22%, primaria 34.80% y secundaria 63.98%. 

(Gtáfica # l). 
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Gráfica # 1 
Demanda de Educandos 
atendida en 1975, en 
introducci6n, prima
ria y secundaria. 

Fuente: SEA. de la 
SSA. 
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De 833 educandos inGcritoa en primaria en el período COB 

prendido de 1977 a 1980, la captación en orden cronol6gico a-

rroj6 el siguiente resultado: 7.0.05%, 26.53"~, 18.97% y 34.45% 

pudiéndooe detectar que el índice más elevado corresponde a -

1980 lo que seftala claramente una promo~i6n más intensa del -

Sistema en el ámbito de trobajo de la SSA al regiotrar un nú-

mero superior de educandos en comparaci6n a los demás anos, -

aunque eería probable que la cauea de un porcentaje menor en 

los anos anteriores -específicamente en 1979- pudiera atri- -

buirse a la acreditación del nivel, pero el nlza..manifcotada 

e11 el ingreso de 1980 desmiente eoa probabilidad. No obotante, 

el aumento de recuroos humanoo en el campo de la aeesoría que 

ee lleva a cabo 0.1 loo servicios de conmiltoría -estudiantes 

libreo- y de círculos de estudio, logrado con la participa- -
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ci6n de pasantes de lae distintas áreas que cubren así su se!'_ 

vicio social obligatorio, ha contribuido a ln continuidad del 

servicio de asesoría en loe circuloa de eotudio y por lo mis-

roo permite quo éstos últimoo ae trumtengan durante máa tiempo. 

(Gráfica ~f 2). En esta miana gráfica ao obo<:irva un not<1blc a!!_ 

mento en la captación do c1focandoo do accundaria on el afio de 

1976 con 28.90~ en relación a 1975 en ol quo ce alcanzó un 

19.81%; pero en 1977 oc di6 el indico más h.,jo con 10.65% el 

cual enmarca en gr<in tncdida luo deficienciao del SiotC:ma y 

aunque en 1978, 1979 y 1980 ae olcv6 ligeramente el indico de 

captación con 13.6()%, 11.07% y 15.89';~ rcapoctiv<imente, ya no 

se logra emular la ci.fra de educandos de 1976, lo que aeliala 

la dirnninución do intercaadoa en el SEA. 

Gráfica # 2 
Porcentaje anual i 
del tot<tl" de in§. 70 

critoa en prima-
ria en el perío- 60 

do de 1977 a - -
1980 y de secun- 50 

d.aria de 1975 a 
1980. 'º 

30 

~ Fuente1 SEA. de 
la SSA. 20 / 

10 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 
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Desde sus inicios hasta 1981 se detecta del total de ins

critos (7024), un mayor interés por la secundaria (79.53<'~) con 

respecto a la primaria (16.49%), la prepar.itorf.a (3.1~) y a -

la introducción (0.85%}, lo cual es determinado en gran medida 

por el nivel educativo de los empleados, es dec}r que la mayo

ría tiene educación primaria y los que carecen de ella no les 

interesa adquirirla por divcrGav causas, entre ellas, la edad 

que tlcncn y que consideran un obstáculo para el np:rendizajc y 

las obligacionon dol hogar en el caso de lao amau de e.asa, lo 

que les resta intcróti y tiempo para la preparación de las 1ua~ 

rias correspondientco al nivel de eotudioo de que oc trate - -

(gráfica tf 3}; adr:·mfin rtichon porcentajes no oignifican una 

real atención a la demanda ya que únic~mente se refiere a los 

adultos inscritos, más no a loa educandos que permane~en en el 

sistema, ni de los que logran la obte~ci6n de su certificado -

de primaria y/o acc11ndaria, asto ce, no oo considera el alto -

índice de deeerci6n y reprobación. Por tanto tomando en cuenta 

los 29 certificados de primaria y los 37 de necundaria otorga

dos a través del SEl\ en dicho periodo, los resultados respecto 

al objetivo de lograr que loe empleados de la SS!\ rezagados de 

la educación formal acrediten la educaci6n básica son mínimos, 

pues en comparación a la demanda atendida (introducción, priln!. 

ria y secundaria} el núme1 () de certificados correepondi6 tan -
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sólo al 0.97%. se nota entonces que el mayor problema que en--

frenta el SEA es la reprobación y la deserci6n~unque ésto que-

da sublimado por el realce que el sistema da al total de alum-

nos inscritos; el cual podría decirse quo es aceptable de man-

tenerse un alto porcentaje de pormanoncia y acrcditaci6n do --

los educandos que se inscriben. 

Gráfica ~~ 3 
Porcentaje do educandos 
inserí tos en introducci6n, 
primaria, oecundaria y pr~ 
paratoria de 1975 a 1981. 

Fuente: SEA de la SSA. 

La gráfica # 4 muostx:a la distribuci6n de 130 alunmos in~ 

critos en el SEA en el ler. trirr~stre de 1982 de la siguiente 

manera: el 90% de alumnos se inecriben en secundaria y s6lo el 

10% en primaria; lo cual con el porcentaje estimndo en los - -

tres niveles en el período que le antecede se observa una ten-

dencia al deecenso en primaria y en la misma proporci6n un as-

censo en secundaria; respecto al nivel de introducción no se -

registra ninguna inecripci6n. 
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Gráfica # 4 
Distribución porcent'Ual 
del total de alumnos in!}. 
critos en primaria y se
cundaria en el SEí\ en el 
ler. trimestres de 1982. 

Fuente: SEP, Dirección GQ 
neral de Educaci6n para ~ 
dultou, Informe de Centros 
de Servicio, SFA de la SSA 
1982. 
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La ~ráfica # 5 corresponde al periodo del lo. do febrero 

al 31 do mayo de 1980 y muestra los niveles en loa que ao re--

giatraron 238 educandos, ubicándose la mayoría (140) en 6to. -

grado de primaria. 

Gráfica # 5 
Escolaridad~e educa~ 
dos que se re~istra
ron en educación bá
sica en el SEA en el 
perícd.o del lo. de -
febrero al 31 de ma
yo de 1980. 

Fuente: SEP, DGE'A, -
Concentrado del Rcgi-ª. 
tro de Eatudiantes en 
Sistemas Abiertos, -
SEA de la SSA, 1980. 
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Para la población que s6lo le hace falta acreditar ol úl

timo nivel de la primaria, el SFA parece ser la vía más idónea 

para la acreditación y certificación de dicho nivel pe' los e

ducandos que por diversas cn>lsar. no lo logrcxon el sistema fo.E 

mal. En una cituacíón con.o 6sta se podría hablar del S&'\ como 

un oistcma complementario del ointnn:¡¡ forn1al, pero cerno ol in

dice de acreditación egperado no se da, dicho calificativo no 

es del todo aplicable; da ahí que no no pueda confiar en que -

dichos cducandoo H.nahnente pueétan obtener ou certificado de -

primaria o secundaria, ocgún el caoo. 

En 1980-81 se tcrn6 una muestra al azar de 1490 empleados 

de la SSI\, cuyo cbjotivo or<l el do conocer el nivel educativo 

de dichoo empleados y detectar aun necceidades educntivaa, que 

el SEA trataria de cubrir. De dicha muestra co obtuvieron los 

aiguiontea datos: s6lo el l. 75% no tenia ningún estudio (ana~.

fabetao), el 6.24% hahia aprobado algún grado del ciclo de pr! 

maria (6 empleados aprobaron el lor. afio, 13 el 2o., 15 el 3o., 

29 el 4o. y 30 el So.); el 32.35% (482 empleados) tenia acradi 

tada la primaria y el l0.20% algún grado de secundaria (62 em

pleados contaban con el ler. grado y 90 con el 2o.), el 36.78% 

(548 c.'llpleados) habia concluido el ciclo de secundaria: por lo 

que renpecta a preparatoria el 12.68% teniru1 aprobado al;ún a~ 

mastre (35 CJri>leadoe contaban con el lar. someatro, 43 el 2o., 
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36 el 3o., 38 el 4o. y 37 el So.), (Gráfica # 6). En síntesis 

el 50.5'1';'( no h;i compl.-:mcntado su educaci6n :ncdia báoica ":i el -

49.46% no cuenta con su educ;:i.ción media superior. Por lo tanto 

las necesidades educativas de loe empleadoc de la SSA, se ha--

cen presentes er· todos lon niveles en menor o mnyor grutlo oc--

gúi) el cano .. DP lor; 1,190 cmpl.cw.dos el grupo más numeroso co- -

rreoponde a lo:; que tienen secundaria completa, el 2o. a los -

que bcnen primari;, cor.1plcta y el 3o. a loo que tienen algún -

grado de prcpuratoria. 

Gráfica 41 6 
Escol;uidad de los 
emplc0doo de la SS.'\ 
1980-1981 

Fuente: S&\, Dirccci6n 
Gral.de Recursos Huma 
Dirección de capacita
ción y Desarrollo Ofic. 
del SEA, Cédula de cap
tación d~ Necesidades -
de Escolaridad, 1981. 
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La gráfica # 7 ~ef'iala que en el periodo 75-81, del total 

de 6,804 educandos adultoo inscritoo en el SEA en educación b! 

sica, el 33.36% correspondi6 al eexo masculino y el 66.64% al 

femenino. La escasa p~rticipaci6n del sexo masculino ac debe a 

que la gran mayorfn de loe empleados de la S~\ está conformado 

por mujores, no oh:;tantc, existo un leve incremento anual de -
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participantes masculinos dentro del Rietema. Aai: 

Gráfica 'i; 7 
Porcentaje de Educandos 
de sexo masculino y fe
menino inscritos en ol 
período de 1975 a 1981. 

Fuente: SEP. DGEi\. In--
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En la gráfica 4t 8 que corresponde al lcr. tri.mestre de -

1982, aunque se observa una ligera variante con rcnpccto al -

periodo anterior, en lof; porcentujco destaca el predominio --

del sexo femenino con rob-pacto al mn.sculino,·ya qua de un to-

tal de 130 educandos inscritos en ol SEA en dicho trimestre, 

el 38.46% c-0rrespondi6 al sexo masculino y el 61.54% al feme-

nino. Dicho predominio ne ha hecho presente todo el tiempo --

desda suo inicioe a la fecha, ya que está en proporci6n·dire~ 

ta al número do empleados de uno y otro sexo. 

Gráfica # 8 
Porcentaje de educandoo 
de sexo maoculino :.' fe
menino en el ler. ·.:ri-
meotre de 1902. 

Fuento:INEA Informo de 
Centros de Servicio Pr9-
grama de Educaci6n Bási 
ca, SEA de la SSA 1982. 
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La gráfica # 9 mucatra la edad de loe participantee dol -

SFA en introducción, primaria y secundari11 de 1975 a 1981, se 

observa que c'.L nú!11ero más uobresaliente de €stos se ubica en-

tre los 30-49 af\os en los niveles de introducción (28), prima

ria {582) y oecundarin {2,877) lo cual pone dc-manifiaato el -

gran rezago educativo que ya se daca dcade la d6cada de loo -

cincuenta; en orden descendente en cuanto ill número lea oiguc 

el grupo de 20-29 afíoa dé! secundaria {l,909), continuando el -

de 15-19 afíoH con 435 y el de 50-59 con 365 educandos, os im-

portantc dcotacar que en introducci6n (20) y primaria (372) o

cupa el oegundo lugar el grupo de 50-59, lo que c~nstituyo una 

prueba. de 111 pocCI iwportancia ;ue se le daba a la cuestión cd}:! 

cativa en los ai1os cuarenta; y loa que corresponden n las eda

des de 20-29, introducción (7}, primllria (139) y el grupo de -

15-19 tanto de secundaria ya mencionado como de introducci6n -

(5) y primaria (65}, son el resultado de una cada vez más in-

competente red educativa del sistema formal que actúa como fi! 

tro para justificar de alguna rnanora el no poder absorber la -

creciente demanda de educación. Aaimiwio: 

En la gráfica # 10 ae scftalan por grupo de edades los re

sul tadoe de una muestra de 1490 e~lcadoa tomada en 1980-1981, 

en las depcnde~ciaa de la SSA, en loa niveles de introducci6n, 

primaria, secundaria y preparatoria: asi tenemos que loa gru--
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pou do c&ldoo roáo r.¡)}1rerrontat.f.voa <'!oni en intrc..iucción l qru-

poe (46-50, 51-60 y 6l-7Q a.ñon) con 6 OY!lp1endoo. ce.& uno~ en -

prir.m~i~ (31-35 at1ca) con 108; on cccund..'U'ia (21-2~ afloo} con 

191 y on p:ccpr.t!.\l.torin (21-25 l'l.ño~) con 62, 01'.lta aituaci6n de--

nnost;ra quo t!ont.ro de la S&'\ ha ditmtlnuído not.'ll>l<onrmtc el nú-

mz.ro de pat:.1onl!io qua no l:i:m curo:ldo el nlirol Ct'! lntroducc16n y 

:rán CZ!da ve~ táÁO j6venl.:tt. 

Gráfk"' ~t 9 
Dimtrilx::'ión ·do loa 
efütci:mdca del SEA -
¡ior g?.upoo da ed!l&io 
en le~ n.!;valem da !.n 
troduccHn, pril!larii' 
y aec"1lld&rla ds 1975 
a 1981. 
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Gr6fica # lo 
Edades de loe trabajadores 
de la SSA, por escolaridad 
1980-1981. 
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Fuentillr SS.i\, Dirección Gi!n<nl:al do fü::C11ri;os I!Ull!ünó'l, Dfrccción 
do C<lpacitaci6n y Doz~rrollo, o:Hcir.t1 del Sru\ Cli.'falo 
da C3pt.nci6n dei ?Jac-es;,:tdzldos do Eacul!lridli\d, ~.981. 

El 153r.or núm5ro con pr~rin ~e <J.,3toct.-:i. en al ~:i:upo de 

15-20 ru'lom con lB emplm.idoa, · tm introducci6n do 31 -:J5 y 36-40 

con 2 cada grupo y 4 en ol da .11-4~ W'Ioo: en eacundaria con 10 

en el grupo de t?l-70 y en preparatoria con 3 en el de 61-70, -

6etos dos 6ltimos niveles cvinciden 4';ll tener el númo:ro már1 ba-

jo en el 1rltmi0 grupo de edad lo c¡uo demue11tn de algunlil mansra 

quirir la educaci6n bádca completa y ioodia euperior. l:'inalmen. 

te, de la muontL-e el 1.75% no tonia ningún Rotudio, el 38.54% 

tenia prilq¡ria, el 48.29% secund4ria y el ll.92% preparatoria. 
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Vemos que en l982 la edad ñe los participantes del SFJ\ h-ª. 

't.ia variado ya que la media obtc;1ida correspondió a 28 ni'ioa, o 

sea que el nümcro de participanleo jóvenes ha ido en aumento. 

La gráfica 11 que corrcrrponde al lcr. trime11tre de 1982, 

muestra un marc.:ido predominio de educandos d1:1 1wcundarin los -

cuales IJC 11grupan en mayor 1nedidn en lnn edades 20-·29 con 81 -

participnntco; do 30-49 cor. 27 y en menor medida en el grupo -

dA 15-19 ui1ou con 8 y loa de 50-59 con l.-

En primaria el mayor número el<: pnrticípn11tco se eitúa en-

tre loo 20-29 anoo con 6 participanteo, le r;iguen en orden de-

creciente loo que eutár entro í..oa 50-59 con 4, loa de 15-19 --

con 2 y el grupo de 30-49 ano¡¡ con l. E incluoo a r.ivel nacío-

mil: 

De 1976 a 1978 hay unn tendencia manifiesta en la diaminu-
ción constante del promedio de edad de quienes usan loe se~ 
vicioo de educación para adultos. Eoto signífíca q~e la po
blación cada vez más joven eatá usando loo ocrvicios. 1 

Pero ésto tiene un doble fondo, ea decir que el aumento -

de dicha población que se registra en el SN"El\, es el rezago e-

ducativo del sistema formal, que por divcroos factor-ea pero en 

gran medida por la insuficiente captación -por carecer del nú-

mero de planteles necesarios en determinadas zonan- y por def! 

ciencias pedag6gicas-administratiVt1s, actúa como un filtro que 

arroja cada aílo o ci~Lo escolar un mayor númar.o de educandos -

1 SEP. DGEA, Lcntro de Documentación, Interpretación de las Est0dls1i 
cas del SNEA, p. 18 
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potcncialca con educación básica incompleta, así como los de -

educación media superior. 

Gráfica # 11 
Distribución de los 
educandoo del SFA -
por grupoo de edades 
en educación básica 
en el lcr. trimestre 
de 1982. 

Puente: INEI\, Infor
dc centroo de Scrvi-

90 

Co 
so 
~o 

30 

20 
cio, Programa de Ed!! 
cación n&aica, SE.-\ - 10 

de la SSA 1982. ................... -........ . 
15-19 20-29 

Primaria •.•••••• 
Secund::iria---

)0-4') 50-60 

Loo informen respecto a loo movimientoo (ultua y bajas) -

de lao depcnd~nciao y los círculos de estudio respectivos, que 

participan en el Programa de Educación básica para Adultos en 

Centros de Trabajo de la Aclminiotración Pública Federal ·-

{EPACET-APF), se proporcionaron a la DGEA de la SEP hastn ene-

ro de 1981; y a partir de febrero de 1981 loa que corresponden 

a educaci6n bácica ae entregan al INEA; a lna dependencias pa~ 

ticipantee en el Programa ee los identifica corno USEBe rocono-

cidoe. 

Y dado que no existe o no nos fue proporcionado una in--

fol-mación complota de dichos movimientos, nos limitaremos a s~ 

i'lalar el número do dependencias con cuyo registro se cuenta a-

a! como lae bajas de loa círculos de estudio. 
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En junio de 1981 ea registraron 80 dependencias en el D.F. 

en loa aiguientea círculos de estudio: 3 en introducci6n, 27 -

en primaria, 49 en secundaria y 33 en otros (no ae aclara ni -

correaponde a preparatoria), o aon un totnl de 112 altao y 15 

mese~ doapuéó, 62 dopcndoncino reportan ln bajo de loa aiguieg 

tea círculoa de eatudio: 38 en oecundnrin, 20 en print.'lria y 19 

en otroo, coto es, ol SFA reporta l~ IY.\ja col 68% do loa círc~ 

los de eotudio on riopticmbro de 1982. Y nunquo loo datos obte-

nidoe fueron incomplotoo podomoa inferir en haoo n laa altao y 

bajaa roporti:u.'!ua que on el SEA oxiuto un nlto g:i:i:itlo do deser--

ci6n que corrocpondo al 68% (bajas do loa círculon de cf.ltudio) 

y l'l nivel nac:ioruü " ••• la dcaorcl6n ea muy ~1 t>l, ya que alre~ 

dor del 61% da los adultoa regiatndou no continúan sus eotu--

dios". 2 

En la gráfica # 12 se observa c,r.ie los c!rculos de estudio 

de introducci6n que se reportaron en octubro de 1980 tuvieron 

un levo incremento en loo meflEHl de enero a abril da 1981, deb.! 

de quizá al corto periodo que oe requiere poru cursar dicho n!. 

vol. LOs de primari~ tuvioro~ un incrmi:ent.o notable en lns a--

nos posteriores a 011 inicio de 1976 (con 14 círculos) con un -

pequef'lo descenoo en 1979 (114) en oomparación con los al'los de 

1977 (116), 1980 (138), haata abril de 1981 (74) ~ lo que eefia-

í. Cayetano de Lel la, Educacl6n de Adultos: lluevas Dimensiones en el 
Sector Educativo, p. 63 
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la un aumento, en ese periodo, del interés del 11i,•'..:e11a por -

c:aptar un mayor número de ed•Jcandoo para la formación dn di- -

ches círculos, aai como el tener loo aseooreo neceDnrios para 

la atención de loo mimnoa. cu1;e hacer notar q..ic de la informa

ción referente a circ'ulolJ de catudio se ha hecho mcnc.L5n de --

que tanto en introc111cci.6n, primaria y nncundaria, ya ne atcn-

dian educandos en dichc1 wodnlidad dende 1975; no obolnnte q\lO 

en loo cuadroa eotndioticoo y on la e11ti:·eviut:a reali?adn al JQ. 

fe de ln Oficinn del SEA de la S&i., difieren en cunnto n la fQ 

cha de inicio de lo!J niveloo de introducción (1980) y de pr~ 

ri~ {1976). Rúüpccto a la secundaria de 1975 u 1977 se produce 

un nscenao de círculon de eztudio (79, 226 y 302), el cual de

cae en 19"/8 (oon 236 cfrculo&), cauo.ndo -entre otr;:is foctoroa

por la inefi-=acia y falta de dinámica del SEA, en 1979 el in-

cremento de circuloa de estudio (335) supero el de 1977 conti

nuando en ascenso hnota abril de 1981 (con 35), obccrviindooe -

que el núlllflro más elevado se di6 en 1980 con 422 c1rculoa; lo 

que indica un aumonto en el número de educandoo por cau&a del 

rezago educativo en el sistema formal como se hn mencionado ª.!! 

teriormente y no tanto por la efectividad dol SEA. 

En cuanto a loa círculos de proparatoria, dellde que ae -

inici6 este nivel (octubre de 1979 con 3, 1980 con 19 y abril 

de 1981 con 35, van en continuo nacenoo aunque ne carcC<l de -
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información para determinar si el incremento incluye educa:-.dos 

que hayan acreditado la oecundaria dentro del SEA de la SS~. 
Gr<ific<> :: :: 
'l'otal c11., c:~·culos de estudio ele i.ntrQ. 
ducciéi;~, : r'.!cari11, secundaria y prep.a_ 
ratoria de in7~ a ahril de 1981. 
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Fuente: SEl\ de la SSA. 
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Se aclara que la infoilUaci6n anterior oobre circuloo de -

estudio proporcionada por el. SEA da la 8SJ\, &e l:llfierc a· c1 rcl1 

loa registrados (deducción nuestra) y su propo~ci6n Cjatrimes

tral de 186 en 1980 difiere con el de 45 ciro.ilos activos (grá 

fica 13) de un cuatrimestre del mismo ano que constituye el -· 

24.19% del total de los circulas de eotudio r~gistrados en el 

período mencionado, lo que oefHüa el bajo aprovechnmiento y la 

escasa vigencia que tienen los círculoo formados. 



De loe 45 circulos de estudio existentes el 77. 71:1% corre!!. 

pondía a la secundaria y el 22.22% a la primaria (gráfica 14): 

de lo que se deduce que la poblaci6n con primariu incompleta -

ea m.:!nor que la que carece de eccundarin, tl'll vez por loo re--

qui1.1itoo cducativoo que, para ner contratadoe, tienen que cu-·· 

brir loo oolicitanteo en la mayoria de lou caooo, lo que perm_! 

te n au vez dootacar el. actual nocenao dúl nivel cducntivo - -

-aunque minimo- que se da al m;:-.noa en el área metropolitana en 

comparación u lao déc<idas pasaddo. En cur.nto a loa exámenes: 

Gráfica # 13 
Círculos de catudio 
regiotrados y acti
vos en un cuatrime_!! 
trc de 1980. 

Fuente: SEP, Educación 
General Báaica pa~a -
Adultos, Informe de ~
vnnce, Concentrado del 
Registro do Estudiantes 
en Siotemas Abiertos, 
SEi\ de la SS.'\. 
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En la gráfica 15 ae observa que del total de inscritos a-

nualmente en primnria, ol mayor porcentaje de purticipantea en 

loe cxárno;1ce se di6 en 1978 con un indice de 37. 56%; y no obe·-

tante que el registro más elevado fue en 1980 con 287 cd~can--

dos, el indico de 19"16% de participantes en cate afio fue el -

r.~o bajo, o aoa que a mayor número de inscritos menor número -
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de intoretJadoa en presentar exámenel', aai en 1977 se obtuvo un 

31.73% de 167 inscritoa y en 1979 un 27.22% de 158, de 6oto oe 

infiere que ln atención a loa educandos del SEA de la SSA no -

cuenta, al menos en el período oeñalado, con loo olementou ne-

cesarioo (aaeooria sobre todo) para preparar al educando adul-

to para la presentación y acreditnci6n de cxámenca. 

Gráfica \f 14 
CÍrculoo de CütUdÍO de 
primaria y l"ocundarin 
en el SE!\ de fc1)rero a 
mayo de 1980. 

Puente: SEl', Educación 
General Básicn para A
dult..oo, Informo de - -
<>vancu, Conccntnido --
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En secundaria el registro de educandos ee inició a partir 

de oeptiernbre de 1975 con un total de 943: loo exámeneo de ~i-

cho nivel oc iniciaron en 1976 y aolamente el 6.74~e 1379 in~ 

critoo regiotradoo en cote ano participaron en loo exámenes, -

pero en 1977 pese a que di8111inuy6 a 507, el porcentaje de par-

ticipaci6n fue de 43.20% el cual en baot~nte alto en compara--

ción al ano anterior, manteniéndooe con pequefiaa v~riacionce: 

en 1978 de 647 el 46.06%; en 1979 de 527 el 43.45% y en 1980 -

de 756 el 40.21%, de todo lo cual oe deduce que aunque diB111in~ 

318 



yó el poder de captación de educando& por el sistema, se logró 

un mai'or registro de participantF s en los exá:nenes, o sea que 

se mantuvo la motivación dentro del mismo (gráfica 15). Y te--

mando en cuer:ta aolamentc a los educandos activos en et si Ate-

ma: 

Grafica # 15 
Porcentaje anual del tot<tl de inscritos 
en primarift (1977 a 1980) y en secunda
ria (1976 a 1980) que participaron en 
los exámenen. 
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Fuente: SET\ de la SSA. 
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Del total de participantes (234) en loo cxámenea de prim~ 

ria en el período de 1977 a 1980, el índ~ce más elevado Be de-

tectó en 1978 con un 35.47% siguiéndole en orden descendente -

1980 y 1977 con 23.SO"'h y 22.65% respectivamente y lP..28% en --
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1979 que resultó el más bajo, pudiendo Jccirae que en 1978 ac 

lograron resultados más amplios, lo cual en é.lgunl'I medida re--

fleja una or<;ani::ación y dem:irrollo téc11ico-µcdag6gico y admi-

nistrativo monoa deficiente on comparación con los demás años 

sef'inlndoo (gráfica ;¡ 16). En cuanto a uccundaria: 

Gráfica 41 16 
Distribución porcentual do nn to+.:al 
de 234 participa~1tes en e:x6monon de 
primaria en un pcrl.cdo de 4 nfloo -
(1977 a 1980) y de ~n total de 1143 
en rrncundnria en un periodo de 5 a
nos (1976 a 1980) . 
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Fuente: El SFA de la SSJ\. 
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1979 1980 

El porcentaje anual de participantoa so mantuvo casi i- -

gua l. en los af'ios de 1978 y 1.980 con 26. 07% respectivamente loa 

cuales fueron loa más altoB, le aiguo 1979 con 20.03%, 1977 --

con 19.16% y 1976 con 8.14% que resultó oi.. más bajo y que co--
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rreeponde al aíio en que se iniciuron loa exámenes y por lo mi~ 

mo incluye de alguna manera, participantes de los que se ins-

cribieron a partir de septiembre de 1975 (gráfica # 16). 

En la gráfica # 17 se detecta que del total de exámenes -

que se tramitaron (727, 2770 y 970 en primaria, secundaria y 

preparatoria respectiva:r.cnte)cn cada uno de loa niveles, en el 

pod.odo cornprcndidc de 1976 a 1981, 1Jl .\t1dicc máa elcv<tdo de -

aprobación (primaria con 426, secundaria 1378 y preparatoria -

24ó) oe dió en primaria con un 58.60'¡( y on orden decreciente, 

49.03<'), en secundaria y 25. 36% en pre!paratorln, 6oto mueotra 

que a mnnor número de cduc21ndoo mayor es la llprobaci6n y la 

presión, que ejerce el factor i;ocial en el grupo de jóvenes a

dultoo que caI<·cer1 de primaria; en secundaria oc capta una ma

yor de~nda en relación a loa otros aoo niveleo oer1aladoa aun

que porcentualmente no ea el sobresaliente; en cuanto a prepa

ratoria si bien por razones obvias ce de menor demanda, su ba

jo índice de acreditación está determinado en gran medida por 

la disciplina, esfuerzo y el tie;;;po que ee requiere para acre

ditar un número superior de materias, que además resultan más 

diticilee que las de los niveles anteriores y a ello se agrega 

las pocas oportunidadoe de superación económica dentro de su -

centro de trabajo 

En general ee puede afirmar que el indice de acreditación 

.121 



está determinado por los intereses y por la edad de los educan 

dos. 

Gráfica ~! 17 
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Fuente: SEA de la SSA. 

De un total de 727 exánl!lnea de primaria tramitados en ol 

periodo de 1977 al 15 de abril de 1981 (gráfica ~~ 18) el resul 

tildo es de 58.60% de aprobados, que se puedo considerar acept~ 

ble, el 17 .)9-~ de no aprobados ea relativr.mente alto porque el 

6.33% es do omitidos y el 17.8~~ de no presentados; no obstan-

te estas cifran, ecpocíficamente la que corraaponde a aproba--

doa, aunque aparentemente elevada no logra el índice de certi-

ficados equiparnble a la misma y ésto rrucede también en loe o-

tros niv~lea. Posteriormente se observa un descenso en exáme--

nes aprobados, ya que: 
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Gráfica # 18 
Resultado de exámenes de 
prima ria tramita do e de -
1977 al 15 de abril d~ -
1981. 

Fuente: SFA de ln SSA. 

En una muestra que abarcó 'f!l ler. trimeotro de 1982 (grá-

fica ~; 19), de 48 ex.1meneru de primaria preeentadoa s61o acl..'cdj, 

ta ron 12. 5'.X y ac 488 de i::ecun(bria el 22. 95%; en concreto se -

detecta un índice <.fo acreditación muy bajo en occuP.da:da, pero 

en relación con la acreditación de primarin, cate último reaul 

ta insignificante. Este bajo indice de aprobaci6n con que ha -

operado y opera actualmente el SEA de la SSA, no ha significa-

do ningún obstáculo para que continúe vigente y aunque lo mis-

mo ha sucedido con el SEi\ a nivel nacional, éste sigue funcio-

nando, ya que fue concebido oomo un modelo alternativo de odu-

cación para los marginadon y rezagados de la educación formal, 

lo cual impide que eea desechado por ineficiente logrando su -

justificación con la e61a captaci6n de educandoe. En cuanto a 

la permanencia de éstos en el SEA: 

La gráfica ~t 20 mucet:n1 el númc:..·o de educ1.rndoa de intro--

ducción (8, 7, 7, 15 y 7), primada (100, 175, 25, O, 20 y 130) 
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y secundaria (3()3, 439, 30, 30, 50 y 3J9) que permanecen 1, 2, 

3, 4, 5 y más de G meaca estudiando dentro del aiatema; aeimi§, 

mo scf'i¡,,1.a que ént.oa tienden n desi:rl'l>: a los 3, 4 y 5 mtrnea, -

por Otréi partt::, tan JJajo Íné!i.Cl' ele rcr.;¡¡nencia !Je da por el hQ 

cho -entre otros factores- de que el educando no haya logrado 

aeimilar los conoci.micnto:i ointetizncloa con lao técnicai:i em- -

pleadas en el SEA y por lo tanto, se van c;¡u,;dando rezagados y 

lo má!J probable ce que t<1n o6lo acrediten algunos extimenea d•J 

la parte <le primaria o grado de oc:cundaria que estén cursando 

quedando inconclu110 el nivel reop&ctivo y con <!llo ne difill1inu-

yen .i..ati probabilidudea de certificación cuyo indice, como se -

ha comn-:ol,ac1o, ea muy bajo. Así vemos que: 

Gráfica # 19 
Indice de ac~editación 
de ex~menes de prim&ria 
y secundaria en el ler. 
trimestre de 1982. 

Fuente: SFA de la SSA. 
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ra sus educandos. Posteriormente: 

Grafíca # 21 
Porcentaje de certifi
cación de primaria y -
secundaria deade aus -
inicioa a 1981. 

Fuenbc: SEP, DGEA, In
forme de Centros de -
Servicio. 
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Tomando como muoatrn el ler. trin'batra de 1982, so dctec-

t6 que a6lo el O. 85% de 117 educandoo do :.wcundnri<:t obtuvieron 

au ccrtificndo; óoto minimiza uno do les principnlea objetivoa 

d~l SET\ eu decir, lograr que la rw~yoria de los emplendoa de la 

S&~ obter.gnn la educación básica complet~ en un pcríoáo de - -

ti.:impo que se adccúe al plazo estipulado en loe "curooa inten-

aivoa" que imparte; además la poca efectividad del SEA en la -

certificación se va reduciendo en el nivel de primaria, pues -

en ésta no se regictra ningún certificado en dicho período y -

aunque podría pensarse que cata situaci6n respondía a una me--

nor demanda de dicho nivel por tenerlo acreditado, pero y& se 

vi6 que la d·emanda que cubre el SEA ee irrelevante lo cual se 

reafirma con lo observado a nivel nacion~l en e~ período si--

guiente:"cntre 1977 y 1980 recibieron c..-ortificnd.:io (~n miles) 
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Gráfica # 20 
·rotal de alumnos de intro
ducción, primaria y secun
daria e11 octubre de 1982 y 
su nermanencia en meses • 
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Fuente: INEA, Informe de Centros de Servicio, Programa de Edu
cación Básica, SEA de la SSJ\. 

De sus inicios a 1981, el porcentaje de certificados obt~ 

nidos a travéa del SEA ea muy bajo, ya que de un total de 6744 

inscritos (prilll1.lria 1158 y aecundaria 5586) 2.50% correspondió 

(29 certificados) a primaria y 0.66% (37 certificadoa) a eecu~ 

daría (gráfica # 21), de lo cnal se infiere que en dicho oiet~ 

ma existen una eerit• de deficiencias que hacen que factores CQ 

mo la deserción y reprobación sean su principal caracterídtica 

y no la certificación que es uno de los mayores incentivoa pa-
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17. 4 adul toa, a lo que hay qt1e agregar una tasa que tiende a -

aer decreciente (5.3 en 1977: 5.1 en 1978; 3.3 en 1979 y 3.7 -

en 1980), lo que lleva a una relaci0n de 0.093"~ de certifica-

ci6n rcopacto a la demanda potencial en los cuatro ruioo. 3 Por 

otra parte: 

En 1976 oc inocribi6 un total de 30,000 edncandos en los ni 
velen de priwaria (8,000) y aecundariu (22,000). 
f:n 1977 oc inccribi6 en el Sm'A un total de 95, 000 de loo -
cuales 27,000 correGpOndcn a primaria y 6B,OOO n oecundaria~ 

1\DÍ mismo en 1976 se in::icribicron en el SEi\ de la SSA 162 

educandos en primaria y 1379 en i;ccunélarü1 qU<? en cm;¡paraci6n 

con lo captado a nivel nacional constituye el 2.03';;; y 6.27% --

reopectivamcnte; en 1977 el número de iP'Jcritos fue de 167 en 

primaria y 507 en oe~undaria que corresponde al 0.62% y 0.75% 

del prhncro y oegundo nivel señalado a lo registrado en el Si~ 

terna Nacional de Educación para loe Adultos (SNEA). En c-.1anto 

a loa exámenes: 

En 1976 rw aplícaron entre primaria y secundaria un total -
de 96 000 exámenes. 
En 1977 ae aplicaron 387 000 exámenes en ambos nivelcs, ••• 5 

~l número de e:Y.ámenes aplicados por el SEi\. de la SSh, co-

roo sede independiente, constituye el 0.15% <ln 1976 (145 f?Xároe-' 

nea) y el 0.14% en 1977 (550 exámenes) en relaci6n al total --

3 lbid.' p. 63 
l¡ 

SEP, e i t., JI¡ op. p. 
s lbid.' p. 16 
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del SNEA, lo cual demuestra su e!Jcaaa participación en el dee.!!_ 

·rollo del sistema. Referente a la certficaci6n en el SNEI\: 

"En 1977 oc expidieron 3000 cDrtificadoa en pt'imaria y 

G 
100 en ¡¡ecuncln.ria" y comp<lrando el número do certificados cmi 

·.idos por el sistc,ma dentro de la SSl\ en el mis;no año, 3 en --· 

priman.a (0.1%) y ninguno en accundariü acñalu um1 b~.ja partí-

cipaci6n del SEA de la SSA, aunque loo dn too conpnrndoo del -· ·· 

SNFJI. corrcnpo11du n toda ln Ropúblicu; ademán que no tan sólo -

incluye a oistcmaa ubicrtos, aino todao lan opcionca de educa-

oi6n pe.ra adultoa como CEBi\, Salan do Lccturn, PRIAD, cte.: 

por l·.> que rcoulta un tanto dcoproporcion¿1da la corr:paraci6n en 

cuanto al SEA de la SS.!°> y el ámbito en que ec aplica PS decir 

el D.P., pero aún .:mí se doclucc que resulta minirr.o i:;u porcent~ 

je de acreditación aún 1:Ün la c?:nparaci.6n antt;a mencionada; ya 

que de la dern<lnda potencial detectada en l9í5 sólo se otorga--

ron un O. 63~/, de certificados y eso en un período de 6 años 

(de 1975 a abril de 1981}. Por tanto: 

El análisis estadístico hec110 al SE!'. de la SSl\, proporciq_ 

na un panorama de la situación educativa de lofl emplea.dos de -

l~ SSA con lo cual se concluye que la mayoi: ía de los nmpleados 

tienen primaria o secundaria completa y los ?Orcentajee con 

primaria, oecundaria y preparatoria incompleta son menores: p~ 

6 
lbíd.' p. 15 
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ra esta poblaci6n, el ~F.A debería significar la forma educati

va complementaria o supletoria, pero dados los pobres resulta

dos obtenidos en la acreditación y certificación el SEA va pef. 

diendo credibilidad en v,1z de ir ganando el p:i:eotigio que ro-

quiere para afianzarse y representarse como una alternativa -

real y cd:'icaz, ya que en general la captaci6n do educandos en 

dicho sistema no l1a oido lo esperttdo; por tanto un oiotcma ad_!! 

cativo que adopta forn1<113 novcdo¡:¡!\o pero no necesariamente ooi 

generia, difícilmente podrá adaptarse al cont..::ixto nacional y -

eapeci'.ficamente a loa cmplcadoo de la SSJ\. 

Vemos que los niveles educativoo de dichos empleados per

manecen casi inalterables y luo variaciones que se dieron en -

el período analizado fueron determinados por factoreo ajenos -

a la influencia del ::iEA, de l.o que se concluye que las dcfi- -

ciencias de esta modalidad, detectadao a tr~vés do sus accio-

nea en la SSA en lo ruferente a la atenci6n de la demanda, peE 

ml.nencia, exámenes !iprobados, noeaoria, cortificaci6n, etc., -

aoi como las implicaciones político, económico y oocial del 

Sistema Nacional de Educaci6n para Adultoa {SNEA) continúan v! 

gentes (sin que el SEl\ pueda colocarse por encima de dicha pr2 

blemátlca) y sus efectos en la sociedad en general tienen un -

escaso impacto, no obstante que según datos cstadisticos la -

participación de o&ctores como el de la Administración Pública 
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Federal (APF) resulta significativ~ e importante en la educa-

ción para adultos. 
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e o N e L [;' s I o N. 

El hombre en el capitalismo se ha convertido en una mer-

cancía en el mercado de trabajo, por lo tanto s~ act~ación y -

el de las instituciones reflejan las relaciones sociales que -

privan en un modo de producción detcrminaC!o. La. cclt.:cación es -

asimismc •.?l reflejo de la cntructura nocial junto con todaa -

sus contradicciones, mir.,111as que invitan al cambio político !lO-

cio-ccon6mico de un paio y por ende de la educación. 

En lan aocicdades capitalir,tas dcpcndienteo la escuela no 

borra laa desigualoades socio-económicas, nólo r.~nificsta la -

estructura oocio -económica del pv.ís donde se da y donde el Ee

tado nacido de la sociedad dividida en clases, salvaguarda los 

intereses de la clase dominante. 

As1 el nivel educativo alcanzado por el educando está en 

proporción directa con su posición politico socio-económica, -

por lo tanto las masao son marginadas do la cducaci6n y de loa 

supuestos beneficios aocio-econ6micoa del desarrollo, aunque -

en algunos periodos se emprendan programas y campanas sociales 

en pro de éstos, los fnctorea socio-económicos los inhiben o -

minimizan, haciendo que eJ. sistema reproduzca las desigualda-

des aunque con pcquer.aa variantes que agudizan la devaluación 

edu~ativa cu el mercado de trabajo. 

La edu~aci6n para los adultos desdo siempre se ha impuls! 
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do con el ideal de incorporar a los adultoa marginados a loa -

proyectos de la clase dominante que le permita .su explotaci6n 

fiJica e intelectual, o eea que, mientrao la politica educati

va se apegue a los intcrcocs de la clase ~~ el podor de la so

ciedad cr.pita'.iota, loa eofuerzoa que oc hngan en materia edu

cativa catarán orientadas para el beneficio de dicha clase, -

aunque oc argumente que los intereses d=l palo se verán favorQ 

cidos con olla a tl:av6a del aumento de ln productividad y de -

la movilidad nocio-oconómica que pudieran lograr los educan- -

doa. Y no obatante que la dialéctica inevitable dentro de una 

sociedad conlleva ciertos factoren cxtcrnoa e internos, Ja re~ 

pueuta a la.a ncccrd.dades educati"'.OIJ -a travéo de loa distintos 

planeu y programao iI:1Jlementadoo deadc hace algunoo a11os y ous 

varianteo según la política educativa vigente- ho. dado pobres 

resultados, ya que hasta la fecha no oo ha erradicado el anal

íabeti1Jll1o y por lo tanto no so ha podido lograr que toda la pQ 

blacilSn mexicana tenga una educación media básica. 

Por otra parte, lon cambios político socio-econ6micos que 

la educación para adultos pretende proporcionar a loa margina

dos n t=avés de cambioa en la conducta (concientizaci6n), se -

ve condicionada por la forma en que coa nueva conducta interag 

cione con el sistema nocial, sobre la cual han tenido y tienen 

un fuerte impacto laa condiciones del mercado de trabajo: por 

ello es importante una congruencia entre mercado do trabajo y 
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edueaci6n para lo cual es necesaria la creación de planes y 

programas de educación, cuyos objetivos sean coherentes con -

la realidad socio-económi..:a del educando que requiera tanto -

de la C".lucación no formal como do la formal, ya que en la me

dida que oe cumpla con clio cada vez será monos necesario re

currir a forrr.au extrLiescolares de educación, las cuales son -

de baja calidad e inopcrantcE:. 

Aunque la educación paru adulto~; se ha diveroificaclo pa

ra llcs-"r a lao zon<\D marginadao -sun caractcrioticas propino 

antagonizan con este tipo de cducandoo- su aplicación ha oído 

eminentemente urbana; por lo que el otorgamiento U.el financi.!;_ 

miento n"!cesario P.B importante para que dicha educuci6n pueda 

cubrir todas las regioneo del país y evitar la centralización 

de la mimna, que hasta ahora ha sido una de sus caracteriati

cas, lo cual aunado a la adecuación de planeo técni~-o-pedag6-

gicos que permitan una correlación con las fuentes do trabajo 

do cada región será un paso importante que impulsará el desa

rrollo del pais en la medida que se generen las condiciones -

para tal efecto. Por otra parte ea necesario que la cduca.ci6n 

no formal i"e estructure de T!Ulnora difercntu a la formal, pues 

ciertas formas y contenidon de aus textos y programa~ ectán -

fuera del campo del ad•Jl to por encontrarse la generalidad de 

l<...a miGITloa apegados a lo estipulado en el tradicional sistema 

formal. 
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Asimismo, la educación dirigida a los habitantes del cam 

poya las comunidades indígenas debieran-estar orientada~ a 

una roafirmación de sus valores sociales y culturales y no al 

desarraigo que generalmente so md~if iesta oubre todo en los -

integrantes d~ las comunidades indígenas, en la que son im- -

plantadaa formas educativao esencialmente urban1átic~ en -

laa cualea está implícita la ideología del siaterna capitalis

ta. 

Con la inatitucionalizaci6n de la educación para los a-

dultos, el ?.atado adquiere uno. imagen de benefactor, poro en 

realidad contribuye a un deaarrollo desigual ~ue acentúa las 

carenciaa do los scctorea murginados- en medio de una aparen

te estabilidad aocio-politica. 

Por lo tanto los marginados no logran participar de los 

"beneficios" que lea proporciona el Estado vía la educaci6n, 

mientras no cambio su situación poHtico socio-económica ni -

se auparen los problemas de escaso financiamiento y baja call 

dad de dicha educación. 

Será neccoaria una verdadera democratizaci6n de la educ~ 

ci6n, para poder lograr la conciontización de las masas y pa

ra ello el programa educativo que se implanto tendrá que ser 

el ~decuado y deberá conservar ~u continuidad, es decir, no -

cawhiarlo según el sexenio que le preceda pues la aplicación 

inconclusa de programas de educación ha sido una de las cau--
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sas que impiden erradicar el analfabetismo y lograr el mínimo 

educativo para toda la poblaci6n. 

Dentro de las prioridades del sistema no formal están la 

de otorgarle un financiamiento acorde con sus necesidades, dar 

una retribución justa a los aseoo:res y mejorar la calidad de -

la enseiíanu1 ilni como el de ln educ;'lción, para que el educando 

adulto pueda continuar catuuiando EJin ningún problema en el -

oiuterra formnl ai aní lo quiere; <..oimimno el programa de educ~ 

ci6n para lon adultos deberá contener un enfoque mán objetivo, 

es d&cir, que dicho programa oc aj u ate a Bt' '-1 neceuidadco báoi

cao de aplicación y dcnarrollo en el ámbi co oocio-ccon6mico en 

que dicho educando oc desenvuelve. 

El nivel de educación no formal que re-quiere máo impulso 

es el minimo educativo y para ollo eo ncceea.rio reforzar loe -

recursoa humanos y financieros (corno yn ao ha moncionado) que 

participan en ella, asi como rcoatructurar y establecer las e_!! 

trategias que para ello se neceaitan de acuerdo al sector de -

la población al que eot6 dirigido, eo dacir crear un modelo -

propio de educaci6n. 

Es evidente que del 75 al 82 el SF.A de la SSA haya logra

do e6lo avances mínimos, ya que nada máo eo un enlace entre la 

SEP y loa trabajadores de la SSA rezagadoa de la educación foE 

mal, ademáo de que ou funcionamiento oc eatructura bajo los li 

neamicntoo del SNEA con las mi61T\as limitaciones y deficiencias, 



aunadas éstas ~ las trabas impuestas a los empleados en su prQ 

pio centro ~e tra~~jo ~ a la p0ca efectividad de la asesoría, 

oiendo preci.;10 un :Jistt:,1".la de cnsefian?.a-aprenclizaje realmente -

idóneo para el ed11cando adulto e .implementar objctivoo que mo

tiven e intercoen a dicho educando, p1ws el número de personas 

que obtuvieron certificndoo en el períoao seílalado, fué ínfimo 

(aunque exiotc contradicción en loa inforrnca proporcionadoo -

por el SEA de la SSA, con respecto al ~úmcro de certificados -

otorgadon) por lo que dicho Sl::h no cu111plc con lo¡; objetivoa -

propueotoo máo que: en lo que ne refiere a captac1ún de educan

dos, loo cualea tienen una mínim:i pcrm:rncncia dentro de dicho 

eistema; por lo que en rcnlida::l éste no aignifica, por sus es

casos efectos, ningún modelo alternativo o supletorio. 

Por lo anteriormente expuesto, vemos que no es ouficiente 

crear y aplicar nue,,as forr.iaa educativas, oino realizar cam- -

bios substanciale~ en la estructura politico oocio-económica, 

para que aunados al cambio educativo y actualmente la revolu-

ción educativa, se puedan lograr avances poaitivoa e importan

tes en la sociedad en general y no sólo en una minoria obtc- -

niéndose así un real equilibrio político, socio-ecou6mico y -

cultural. 
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